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NOTA PRELIMINAR DE LAS TRADUCTORAS 


En la Introducción al Popol Vuh. Las antiguas historias del Quiche 

de Adrián Recinos, se lee: "Dos traducciones de este libro han sido publi¬ 
cadas en Alemania: la primera por Noah Elieser Pohorilles, apareció en 
1913 en Leipzig; la segunda se debe al Dr Leonhard Schultze-Jena, de 
la Universidad de Marburg. Este distinguido americanista, que había 
recogido anteriormente las narraciones de los indios quiché y publicado 
un libro sobre la vida y las creencias de aquel pueblo americano, tuvo a 
la vista una copia fotográfica del manuscrito de Ximénes y publicó en 
Stuttgart en 1944 un hermoso volumen con el título de Popol Vuh. Das 
heilige Buch der Quiche Indianer". 

Famoso geógrafo e historiador, el Dr. Schultze-Jena, más conocido 
en el idioma alemán, con la precitada carta de presentación garantiza y 
da mérito a la no menos importante obra dedicada al estudio etnológico 
y lingüístico de la familia Pipil en la República de El Salvador, luego de 
una visita personal hecha a la región en 1930. Su obra la tituló: 
Mythen in Muttersprache der Pipil von Izalco in El Salvador, que publicó 
en Marburgo, sobre el Lahn, en noviembre de 1934, saliendo a luz como 
el Tomo II de su preciosa trilogía INDIANA. 

Para el lector que nos sigue, será interesante conocer que de la 
citada obra se hizo una sola edición en alemán, y al cabo de casi medio 
siglo, de nuevo sale a luz vertida al castellano, también por vez primera, 
la segunda edición del Tomo II, con el presente volumen, que hemos 
querido intitular MITOS Y LEYENDAS DE LOS PIPILES DE IZALCO. 
recreando así el verdadero pensamiento del antiguo hombre salvadoreño 
conservado hasta entonces solamente en su lengua materna . el Pipil 
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A su vez, la lengua Pipü, tal como nos dice el mismo Dr. Schultze- 
Jena, por aquel entonces se encontraba en proceso de extinción, y sobre 
lo mismo, los actuales estudiosos de la Dialectología Pipil señalan: Es 
indudable que el pipil o nahuate de El Salvador se extinguirá en un futuro 
no muy lejano.” Y es probable que así suceda, al igual que con otras 
lenguas remotas de la cultura americana, aunque no su pensamiento, 
puesto que no hay leyendas más salvadoreñas que las heredadas de los 
Pipiles de Izalco, y con las que se salva la fuente cultural más importante 
del pasado indígena de El Salvador. 

La región de Izaleo en El Salvador vive en una tierra ubérrima 
que con mínimo esfuerzo da espléndidos frutos. Este espacio se aloja en 
un paisaje de gracia cromática, pendiente de un volcán que deslumbra 
la mirada. Su clima es suave, su aire cálido y su luz benéfica. Aquí 
la unión del hombre con la tierra se realizó a través de los pipiles, respon¬ 
diendo a sus encantos cósmicos vueltos mito en la lengua materna de 
este pueblo. 

En el medio equilibrado del primigenio mundo Pipil, específicamen¬ 
te la región costera occidental de El Salvador al Pacífico, conocida de 
antaño como "la Costa del Bálsamo", la presencia del hombre antiguo 
salvadoreño-pipil se manifestó en un diálogo íntimo con la naturaleza, 
cuyas vitales creaciones dan cuenta de que allí no tropezó con excesivas 
dificultades para encontrar el camino de su propia superación. Libre de 
conflictos violentos en su ambiente de natural riqueza, hasta llegar la 
Conquista, el escenario de sus proezas le fue familiar y amable, lo que 
unido a la creación de sus fuerzas sobrenaturales, se volvieron atributos 
de dioses creados a su medida, como los Muchachos de la Lluvia, que al 
transformarse en hombres, gustaron el hallazgo de sus propios frutos. 

En el desarrollo de su creación, la fuerza vital de este pueblo y 
de todo ser que vivió a la luz del día, se aprecia dentro de un aire más 
apacible respecto al de su núcleo materno Azteca y Maya, causa que le 
permitió conservarse más libre frente a lo divino y guardar juntamente 
una diferencia: "Mayor afirmación del instinto sobre el intelecto y de 
la vida sobre el símbolo." 

La explicación y registro de su realidad circundante queda fijada 
en esta obra trasmitida oralmente por los informantes pipiles de su 
intérprete, recopilador y constructor, Dr. Leonhard Schultze-Jena. 

Sabemos que de la literatura oral americana -Azteca, Maya e Inca- 
se han conservado cierto número de manuscritos de diverso género, en 
tanto que la de muchas otras naciones o familias, se vienen recogiendo 
todos los días; varía únicamente la fecha en que las tradiciones orales 
han pasado a quedar fijadas por medio de la escritura, pero no su ca¬ 
rácter eventualmente oral. Este es el caso de los Mitos y Leyendas de los 
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Pipiles «fe Ixolco, cuyo principal agente unificador correspondió, como 
era forzoso, a la voz del narrador de su propia región. 

Además, este narrador sabe de los sucesos guardados y retenidos, 
que los refiere como cronista, imperturbable en tono y ritmo, quien no 
pone en tela de juicio los hechos de sus héroes religiosos y culturales, 
quien cuenta el origen de las cosas o instituciones que más importan a 
su comunidad sin atenerse a la cronología, y en fin al hilo de lo narrado, 
llegamos a la conclusión de que en el trasfondo de la literatura aquí pre¬ 
sentada, hay algo que la acerca de manera extraordinaria a nosotros, y es, 
justamente, esa serie de valores humanos evidentemente universales. 

Gracias al empeño del Dr. Schultze-Jena contamos con este precioso 
testimonio, legado de antepasados, en cuya edición trató de ofrecer el 
conocimiento del pensamiento y de la lengua de los Pipiles de Izalco en 
una forma sencilla y popular. Es evidente que el autor dominó profe¬ 
sionalmente la lengua pipil que hoy se presenta fonetizada tal como él la 
estudió; y en este volumen que se publica, damos al lector, en columnas 
paralelas, los textos completos recogidos, con su respectiva traducción al 
castellano, procurando así facilitar su estudio e imprimirle accesibilidad. 

Las traductoras, al acometer la doble tarea de trasladar al castella¬ 
no y de publicar esta obra para su divulgación, consideraron en principio 
la necesidad de contribuir con ella al fondo de estudios nacionales sobre 
la cultura de nuestros diferentes grupos étnicos, entre los cuales se destaca 
-la familia Pipila, de quienes da testimonio este volumen único felizmente 
conservado y que hoy se entrega al público en general, y en especial, a 
las presentes y futuras generaciones de salvadoreños, propiciando un 
encuentro con esa otra vida de ancestro indígena aunque sea dispuesta 
en relatos mágicos que han guardado gran parte de su ingenuidad y 
tosquedad auténticas. 

Y si la producción intelectual aquí contenida estimula futuras crea¬ 
ciones científicas y artísticas, estaríamos plenamente recompensadas, 
puesto que al entrar en la presencia de esa otra vida de los Pipiles en la 
paz, a la hora de construir y a la hora de creer, reviviendo un poco la 
hechicera vida de otro tiempo, lo que nos interesa es la cultura. 


San Salvador, 19 de Marzo de 1977. 


ARMIDA PARADA FORTIN 


GLORIA MENJIVAR RIEKEN 
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INTRODUCCION 


Por iniciativa del Comité de Investigaciones de Lenguas Nativas de los 
Estados Unidos fueron incrementados los medios de la Sociedad de Ayuda para 
las Investigaciones Científicas Alemanas, y en consecuencia, los recursos 
vinculados para expandir mis planes, que originalmente tuvieron un marco más 
reducido. 

Expreso mi más sincero agradecimiento al Profesor Dr. Franz Boas quien 
auspició estas investigaciones sin menoscabo de la libre elección en el objetivo 
de este trabajo, el cual quedó exclusivamente a mi criterio. 

Mi elección fue la lengua Pipil de ¡zaleo (Departamento de Sonsonate) de la 
República de El Salvador. Pipil significa o quiere decir “muchacho” (niño). 
Indudablemente, el habla de esta gente debió parecerle torpe a los Aztecas 
cuando se hace una comparación con respecto a la elegancia de'su propia 
lengua. 

El Pipil como lengua se encuentra en proceso de extinción, y hoy, solamente, 
forma pequeñas manchas dispersas en la amalgama multicolor de Centro 
América. Los vestigios de esta lengua en El Salvador y Nicaragua se extinguen 
en su desplazamiento de pueblos hacia el Sur, cuyos orígenes y ciclo vital se 
desvanecen en la obscuridad mítica. 

Por otra parte, la tradición oral nos señala que el origen de estas migraciones 
se inició en las planicies del Norte de México y desde allá igualmente, nos las 
traen las investigaciones lingüísticas y exploraciones arqueológicas. Aquí, la 
leyenda y la tradición se unen para ver en Tula, o Tollan, el sitio de 
peregrinación en el cual floreció el Imperio de los Toltecas. En el hoy Estado de 
Hidalgo (México), las ruinas de una ciudad con este mismo nombre tienen 
relación con esta tradición. 


Las fuentes históricas mexicanas establecen la caída del Imperio Tolteca por 
los siglos VI y VII por lo que toca a este pueblo emigrar, puesto que ya había 
vivido su época de oro, quedando sólo pequeños grupos al momento de 
aparecer en el horizonte de la historia los señores del altiplano de México -los 
Aztecas—, 

Un silencio total rodea a los edificadores de las pirámides levantinas 
próximas a la ciudad de México, que escombradas por siglos son como testigos 
mudos que poco o nada dicen a los herederos de esta tierra, quienes en una 
época vivieron en paz y bienestar, viendo florecer su comercio, las artes, la 
ciencia y el límpido culto ausente de sangre del Imperio Tolteca. 

Es en este esplendor cuando se coloca la erección de las pirámides de la Luna 
y del Sol de Teotihuacan, y también es a la caída de Tula, cuando losToltecas 
conducen su tesoro espiritual, llevado por siglos, a los imperios Mayas del 
Oriente y del Sur, perviviendo en El Salvador, los restos Mayas que la tierra y la 
lengua han conservado en los dispersos sucesores de aquellos inmigrantes 
Toltecas. * 

Fue así como concebí, la necesidad de ahondar con un estudio, las normas 
de este lenguaje y lo que aún sobrevive de su primera época, y en principio, 
para cerciorarme de lo que este pueblo se comunica entre sí examinándolo 
desde su bifurcación. Para realizarlo solamente disponía de agosto, septiembre 
y octubre de 1930. 

Expreso mis sinceros agradecimientos al Señor Vice-Cónsul alemán Wolfgang 
J. Giessler y a Don Héctor Herrera; al primero por sus servicios protocolares 
con las autoridades del país, y al segundo, por su valiosa asistencia en preparar 
mis excursiones por la Costa del Bálsamo y al volcán de Santa Ana. Y, a ambos, 
porque al abrirme las puertas de sus hogares, convirtieron su hospitalidad en 
algo inolvidable. 

Al Dr. Gustav Fischer en Jena. mi más profundo agradecimiento, sin cuya 
abnegación como editor no hubiera sido posible la publicación del resultado de 
mis viajes contenidos en el primer tomo como en el segundo. Asimismo, a la 
Sociedad de Ayuda para la Ciencia Alemana y a la Unión de la Universidad de 
Marburgo, quienes contribuyeron sustancialmente al costo de su impresión. Al 
Instituto Iberoamericano en Berlín, quienes incondicionalmente pusieron a mi 
disposición los tesoros de su Biblioteca. 

A todos expreso mi agradecimiento por su ayuda en presentar al público este 
trabajo. 

Marburgo, sobre el Lahn, en noviembre de 1934. 


L. Schultze Jena 
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I. RELATO SOBRE LA VIDA Y PENSAMIENTO DE LOS PIPILES 


Los mitos como tal no forman parte exclusiva de este libro como lo anuncia 
su título, aunque sí forman el contenido fundamental de mis apuntes. En ellos 
encontramos tesoros espirituales hasta hoy sólo conocidos por referencias 
incompletas y por anotación de los cronistas españoles de la Conquista. Pero 
ahora nos llegan como testimonios completos transmitidos con toda su vivencia 
por sus descendientes. 

Para poder juzgar el vigor de la tradición conservada en El Salvador actual,* a 
pesar de haber vivido en medio de pueblos de habla extraña, en principio se 
tendría que establecer la época en que los Pipiles se separan de su círculo 
cultural materno mexicano. 

De la colección investigada por Walter Lehmann 1 , él vislumbra de las 
leyendas, de lo que se lee en los autores del tiempo de la conquista, de lo que 
encuadra en su arqueología, del horizonte que abre la lingüística, de lo que la 
geografía hace posible y por ende, de lo que históricamente se puede 
interpretar, y hasta donde ha podido investigar de fuentes históricas incomple¬ 
tas, el plantamiento de la inmigración de los Pipiles hacia Nicaragua por el año 
1000 D.C. 

Para deducir el grado de remota antigüedad de la lengua Pipil de Izalco, se 
toma la diferencia del tiempo transcurrido desde la inmigración de este pueblo 
hacia El Salvador, de la de Nicaragua, en el supuesto de que una lengua es más 
antigua si se bifurca de su raíz común más fuerte y ésta se mantiene aislada. 
Falta todo dato que permita determinar la diferencia de tiempo entre la 
bifurcación de la raíz materna común del Pipil de Nicaragua y de su lengua 
hermana Salvadoreña. 

Igualmente, falta determinar las diferentes épocas que corresponden a la 
migración de ambos pueblos. A estos Indígenas Pipiles los vemos como 
descendientes de los Toltecas, antiguos inmigrantes de México, pero sobre la 
lengua de su primitivo asentamiento no sabemos nada. Entonces, cómo 
podríamos determinar previamente por cuántos siglos éstas se mantuvieron 
separadas una de la otra, y aunque conociéramos el Pipil de Nicaragua, al igual 
que conocemos hoy el Pipil de El Salvador, de manera que permitiera una 
comparación — ¿cómo se podrían establecer sus diferencias lingüísticas? 

En esta obscuridad 2 tienta igualmente emprender el ensayo de una 
comparación entre el actual Pipil de Guatemala y el actual Azteca de México, 
extrayendo conclusiones respecto a la antigüedad de su separación y a la 
amplitud del espaciamiento entre los dos grupos étnicos. Se tiene solamente la 
seguridad de que los imperios Pipiles* de Centro América ya existían cuando 
Pedro de Alvarado conquistó la región 3 , y ningún informe de los existentes en 
la actualidad, permiten calcular los siglos de su asentamiento previos a la 
Conquista. 

* N. de la T. En 1930, durante la época de su visita. 
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Por estas circunstancias se puede y se quiere estimar solamente como 
hipótesis de trabajo 4 (en lo que respecta a medida de tiempo) la inmigración de 
nuestros Indígenas Pipiles hacia El Salvador, fijándola en el afío 300 D.C. 

No hay que confundir las fechas que han sido establecidas, después de 
sucesos más recientes, con respecto a las de mayor antigüedad 5 . En la época 
cuando el Imperio Azteca se expandía más allá de las fronteras mexicanas, tal 
vez en el siglo de la intromisión española, es cuando se establecen los 
colonizadores mexicanos en la Costa del Bálsamo. Esto se me informó en 
Izalco: 


Ikmari gualáxket ne mexicános 
gicat géra. inté yáxket múcit: 
mukáuket tagámet, siuátket iuañ 
kukúnet. 

“inté yáxket, iga nakáket yék; 
gieúket in kal. ipal gitúgat tauial iuah 

ét. 

“ni pixpiláuañ áskañ némit ixtik ne 
“bário de los mexikános” pal 
Sensúnat." 


Un día vinieron los mexicanos para 
hacer guerra. No todos se regresa¬ 
ron: se quedaron hombres, mujeres 
y niños. 

No se fueron, porque se encontra¬ 
ban bien; construyeron sus chozas, 
para sembrar maíz y frijoles. 

Sus descendientes viven ahora en el 
“barrio de los mexicanos” de 
Sonsonate. 


Documentar esta inmigración con algún suceso histórico es imposible. El 
incendio de 1572, destruyó los archivos de Sonsonate. Solamente se sabe que 
en el año de 1577 6 , el “barrio de los mexicanos” junto a otros tres pequeños 
grupos de la vecindad se sumaron a la parroquia de un convento de la ciudad. 

Nada cierto se sabe, todo es completa incertidumbre en tomo a la época de 
la inmigración de los Pipiles a El Salvador. Es totalmente incierta la antigüedad 
de los mitos que estos inmigrantes trajeron consigo, siendo que pertenecen al 
mundo del pensamiento Indígena antiguo y por tanto es imposible establecer 
fechas. 

Más adelante veremos en detalle las escenas individuales de las secuencias que 
toman estos mitos en su contenido principal, de aquí y de allá, de los Aztecas y 
de los Mayas. 

Los mitos Pipiles como los cuentos de hadas se vinculan a la manera sencilla 
de interpretar, en la preferencia que se da a la juventud dejándole representar su 
papel, pero éstos no son simplemente cuentos puesto que no se caracterizan 
como infantiles, ya que llevan el acento mitológico que mantiene viva, aún hoy, 
la creencia de estas gentes. 

El Indígena hace sus relatos en presente tal como al momento los siente. Uno 
y otro relato es relacionado al mismo círculo mítico con este y aquel suceso y 
como naturalmente estos relatos aquí transmitidos no han sufrido alteración, 
me vi en la obligación de ordenarlos mitológicamente, según mi propio criterio, 
sin aumentarles nada de lo que irrefutablemente se desprendía de sus 
narraciones. 

* N. de la T.: Lehmann, W„ los señala en Guatemala, Honduras, El Salvador y Nicaragua. (1919). 
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Hacia el Sur hasta Perú, en ciertos mitos se encuentran iguales conceptos 
básicos. Inconfundibles concordancias de rasgos episódicos surgen desde 
Colombia, desplazándose hacia el Norte y aún más allá de la Sierra Nevada de 
Nayarit en México, alcanzando a los Indígenas de Oklahoma en los Estados 
Unidos de Norteamérica. Pero sólo las leyendas del Volcán de Izalco y de las 
riberas de la Costa del Bálsamo son las que apenas tienen alguna aceptación en 
los círculos míticos. 

Las leyendas de animales sugieren un campo más amplio. El papel que 
representa el conejo tiene, según he podido comprobar, un sentido astral y con 
él también las ideas mitológicas y parábolas ligadas. 

Los cuentos de la vida cotidiana del pueblo se visualizan entre poesía y 
realidad y son los que forman la parte final de esta obra. Unos trasmiten de 
manera simplísima y fiel, las tradiciones desaparecidas; otros toman el pasado, 
inventándolo, como trasfondo de los sucesos. 

Debo expresar claramente en este aspecto, que nunca insinué un hecho a 
propósito ni tampoco escogí el tema de uno de estos cuentos. Mi única 
invitación consistió en lo siguiente: “Contadme lo que entre vosotros os 
contáis”. Cuál fue mi sorpresa cuando entre las memorias que salían a relucir 
sobre los sacrificios humanos y del culto al canibalismo, escuchar relatos sobre 
los encuentros con los españoles. Acerca de su vida diaria sólo hacía preguntas 
de vez en cuando, pero mi primera oportunidad se presentó, cuando al entender 
este lenguaje extraño, tuve que tratar la vida personal del Indígena en cuanto a 
su alimentación y forma de ganarse la vida. 

El lector que desee seguirme en estos relatos deberá conformarse, en 
principio, con las simples descripciones relativas a los cultivos del campo y de la 
manera de preparar los alimentos; al continuar, se apoderará, paso a paso, de la 
fantasía del género. 

Escuché cuentos cuyas circunstancias y caracteres han sido inventados con 
toda libertad. En ellos el argumento se toma tan desenvuelto dentro del 
transcurso del diálogo, que éste parece verídico. 

Lo que nosotros sentimos como forma artística es para el Indígena su 
expresión natural, quien no necesita del arte literario porque nunca se ha 
alejado de la naturaleza: Quien no puede leer y escribir mantiene su expresión 
en los confines de la naturaleza. “Escribir es un abuso de la lengua, leer para sí 
mismo es un triste sucedáneo del discurso”. Estas palabras de Goethe solamente 
las he podido interpretar a cabalidad hasta ahora con estos Indígenas. 

A. LAS CUATRO COLUMNAS UNIVERSALES DE SU FILOSOFIA 

En la culminación de la ideología del indígena sobresalen cuatro conceptos: 
La fruta del campo que se ha convertido en su carne y su sangre. La tierra de la 
cual succiona la fruta su fuerza. El agua sin la cual nada crece. Los astros que 
imperan sobre todas las cosas. 
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Al seguir este sentido, queremos ahondar en las concepciones del indígena 
ipil, referentes a su mundo espiritual, a sus observaciones serenas de la 
realidad, a sus observaciones sobre la naturaleza y sobre su economía, todas 
cristalizándose en su religión y sus mitos, que resucitan a la vida por medio de 
leyes y costumbres. 


I. LA FRUTA DEL CAMPO 
a. La realidad. 

I. Los fundamentos naturales de su agricultura. 

El cambio de las estaciones tropicales quedan reguladas entre los 13-14 
grados latitud Norte, que señalan con rigurosidad durante todo el año, la 
secuencia de las divisiones correspondientes al trabajo agrícola. Pero si 
queremos comprender cómo se trasladan nuestras diferencias* entre las 
estaciones, verano e invierno, a estas latitudes, tendríamos que utilizar las 
coordenadas válidas para el septentrión Norte. En El Salvador, ha sido usual 
desde el S. XVI 7 llamar la estación “pleno invierno” desde julio, y “pleno 
verano” desde enero. 

Los indígenas tienen expresiones acertadas sobre los fenómenos estacionales 
que los ligan a la historia de la naturaleza, por ejemplo: La estación que va de 
noviembre a abril la llaman tunálku, que quiere decir -estación del sol—. La 
que va de mayo a octubre, súpañ, que quiere decir -tiempo de las caídas de 
agua-. Estas estaciones no son para ellos fechas calculadas astronómicamente 
como lo son para nosotros, y en este propósito tampoco están supeditadas a 
nuestros meses, sino que van y vienen frecuentemente por semanas más 
temprano o más tarde. 

Cómo se divide esta ingenua disposición, lo demuestra nuestra observación 
científica climatológica anual en el siguiente cuadro. 

* N. de la T. El autor se refiere a Alemania. 
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LA DIVISION DEL AÑO 


m 

XI 

■D 

II 

III 

IV 


MESES 

Estación fría con menos 
de 23° C/ 

La más fría 
con menos de 

22° C. 

Estación cálida con más 
de 23° C. 

La más caliente 
con más de 

24° C. 

Calor 

■■ 


■1 



I. 

0 

■■■su 

Posición del 
cénit solar 

Estación seca con 
cerca de 22 mm de 
lluvia. Humedad relativa 
alrededor de 71. 

El tiempo más seco 
con cerca de 5 mm 

Estación lluviosa con 
cerca de 284 mm de 
lluvia. Humedad relativa 
alrededor de 82. 

El tiempo más lluvioso 
con cerca de 307 mm 

Lluvia 

Una tercera parte de 
cielo nublado 

Tres cuartas partes de 
cielo nublado 

Nublado 

tur 

Tiemp 

“v 

lálku 
o de sol 
erano” 

súpan 

Tiempo lluvioso 
“invierno” 

Estaciones 
del año 
Indígena 

tu nal mil 
maíz de 

verano 

apá'nmil 
maíz de 
regadío 

supáñmil 

milpa 


Tiempo de 
crecimiento 
del maíz 

Los datos son para la estación meteorológica de la capital 5 
Observaciones mensuales hechas durante 17 años, resumidas' st 
apreciaciones de cada año. 

>an Salvador. 
;gún nuestras 


Anales del observatorio nacional meteorológico de San Salvador, 1928 
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2. Plantas de explotación del trabajo agrícola 

Es a principios de septiembre cuando la tierra está bastante húmeda como 
consecuencia de la lluvia y cuando se da comienzo a la siembra del tunálmil. Un 
poco antes el sol ha dado su segunda vuelta pasando por el cénit, siendo en 
noviembre cuando se despeja el cielo nublado y el sol brilla con todo su 
esplendor proyectándose sobre el maíz, madurándolo. Este tiempo le parece al 
español, el verano caluroso y seco del Mediterráneo. 

Transcurridos tres meses, el maíz está maduro y la cosecha puede iniciarse en 
diciembre. Una siembra tardía puede llegar hasta finales del año. Simultánea¬ 
mente a la siembra del maíz, también se siembran frijoles. Los vientos del 
Norte son muy peligrosos para el tunálmil y los frijoles, vientos que ocurren 
de octubre a diciembre y que pueden traer un frío repentino. 

En su primer paso por el cénit, la aproximación del sol ha recalentado 
suficientemente la tierra como para sembrar la semilla del iupáñmil (milpa). 
A fines ere abril o a principios de mayo, antes de que caigan las primeras lluvias, 
se siembran el maíz y los frijoles. Las cañas del maíz le sirven de sostén a las 
matas de frijoles. 

F*ara estas siembras los indígenas me hicieron las siguientes indicaciones: Una 
arroba de semilla es igual a 25 libras de 460 gramos cada una, peso español, y 
siendo que el trabajo se realiza en tareas, una tarea corresponde a un cuadro de 
terreno que mide de 10 a 12 brazadas por lado y ésta equivale a un día de 
labor. Esto lo debí haber verificado en el propio lugar. 

Las tuertes lluvias que se inician en el mes de mayo, más el calor de la época 
contribuyen a que el maíz madure en tres meses siendo así como a principios 
de agosto se pueden empezar a doblar las plantaciones de maíz. 

En El Salvador hace calor todo el año. Las temperaturas del medio día (2:00 
P.M.) durante los meses más calientes y fríos, varían apenas en 3 grados 
centígrados una de otra, y es por esto, que el maíz de regadío o apáhmil puede 
continuar sembrándose siempre que se le riegue suficientemente, aun en los 
meses más secos, de enero a abril. 

Al campesino diligente, la tierra le produce durante todo el año, pero hasta 
qué punto tiene importancia la siembra para el consumo personal con respecto 
al comercio del país , esto no lo tomamos en cuenta. 

Hasta aquí, me ha bastado observar de qué manera están entrelazados el 
hombre y la naturaleza. El etnólogo C. V. Hartman 1 ». al respecto ha hecho 
valiosas observaciones sobre las costumbres entre los Pipiles de Nahuizalco. 

Los nombres científicos en botánica que los textos mencionan, los hemos 
colocado en las columnas que a continuación aparecen así 1 1 : Nombre 
Indígena, nombre científico (siempre que éste estuviera confirmado) y las 
denominaciones Indígenas en español las hemos puesto entre paréntesis 
(primera columa). 
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Nombre Indígena 

Nombre Científico 

Nombre en Español 

ákat 

SACCHARUM OFFICINARUM L. 

Caña de azúcar 

(aros) 

ORYZA SATIVA L. 

Arroz 

ayúxuaó 

CUCURBITA PEPO L. 

Pipián (ayote) 

(bálsamo) 

TOLUIFERA PEREIRAE 
(KLOTZSCH) BAILLON. 

Bálsamo 

(durásnu) 

PRUNUS PERSICA (L.) 

SIEB. ET ZUCC. 

Durazno 

et 

PHASEOLUS VULGARIS L. 

Frijoles (diferentes 
variedades) 

i£ka4úkut 

CHRYSOBALANUS ICACO L. 

Icaco (crece también 
silvestre) 

íyat 

NICOTIANA TABACUM L. 

Tabaco 

kakáuat 

THEOBROMA CACAO L. 

Cacao (la especie más 
común) 

kámu 

MANIHOT DULCIS (GMELIN) 

PAX. 

Yuca (molida sirve de 
medicamento en 
diarreas) 

(kinía) 

MUSA SAPIENTIUM L. 

Guineo 1 2 (plátano) 

(kúku) 

COCOS NUCIFERA L. 

Coco 

kulégeñ 

ERYTHRINA RUBRINERVIA 

H. B. K. 

Pito (crece silvestre; 
los retoños se usan en 
bebidas y las flores en 
alimentos) 

kústa 

THEOBROMA ANGUSTIFOLIUM 

D. C. 

Cacao (otja variedad) 

kúyul 

ACROMIA VINIFERA OERSTED. 

Coyol 

lála 

CITRUS SINENSIS (L.) 

OSBECK. 

Naranja 

lála'súkuk 

CITRUS AURANTIUM L. 

Naranja agria 

(lima) 

CITRUS AURANTIFOLIA 
(CHRISTM.) SWINGLE. 

Limón 

méskal 

AGAVE SISALANA FORMA 
ARMATA TRELEASE. 

Maguey 13 

múyu-tsáput 

ACHRAS ZAPOTA L. 

Níspero 

(papa) 

SOLANUM TUBEROSUM L. 

Papa (patata) 
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paoáya 

CARICA PAPAYA L. 

Papaya 

pátac 

THEOBROMA BICOLOR HUMB. 

ET BONPL. 

Cacao (variedad) 

(púla) 

MUSA PARADISIACA L. 

Plátano (variedad) 

siñkúya 

ANONA PURPUREA MOCINO 

Anona 

ET SESSÉ. 

(también silvestre) 

sikáma 

PACHYRHIZUS PALMATILOBUS 
(MOC. ET SESSÉ) BENTHAM 

ET HOOKER. 

Jicama 

cil 


Chile 

a) cil ístak 

CAPSICUM SPEC. 

Chile picante 

b) cil-cukúlat 

CAPSICUM ANNUUM VAR. 
CONOIDES (Miller). 

Chile dulce 

c) cil-téplciñ 

CAPSICUM BACCATUM L. Y 
CAPSICUM FRUTESCENS L. 

Chile chiltepe 

d) uéueyákcil 

CAPSICUM ANNUUM L. 

Chile dulce 

cilimúyu 

ANONA CHERIMOLA MILLER. 

Chirimoya 
(crece silvestre) 

cíltik kámu 

IPOMOEA BATATAS (L.) 

LAMARCK. 

Camote 

cúlu ístak 

ANONA DIVERSIFOL1A SAFFORD. 

Anona blanca 
(variedad) 

culumuí 

ROLLINIA RENSONIANA STANDL. 

Churumuyo 

tátuk 

ZEA MAYS L. 

Maíz 

tekúmat 

LAGENARIA LEUCANTHA 

Tecomate (ayote 


(LAMARCK)RUSBY. 

forma de botella) 

tsáput, cíltik 

CALOCARPUM MAMMOSUM (L.) 

Zapote 

tsáput 

PIERRE. 

tsun-tsáput 

LICANIA PLATYPUS (HEMSLEY) 
FRITSCH. 

Sunsapote 

túli 

CYPERUS CANUS PRESL. 1 4 

Tule 

túmat 

LYCOPERSICUM ESCULENTUM 
MILLER. 

Tomate 

uáxkal 

CRESCENTIA ALATA H. B. K. 

Morro (que crece 
silvestre) 

uitsáya 

SECHIUM EDULE SWARTZ. 

Güisayote 

(cucurbitácea) 

yáme 

DIOSCOREA SPEC., proba¬ 
blemente D. ALATA L. 

Barbasco 
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Los relatos que siguen están presentados con la expresión propia que obtuve 
de los campesinos, esto, por razones de que al inicio de nuestra relación no 
existía la suficiente confianza como para someterlos a un cuestionario. Sin 
embargo, esta contribución voluntaria, aunque escasa para la economía de este 
pueblo, tiene su valor en la narrativa oral. 

Esta narrativa está contenida en cinco pasajes así: En el primero el hombre 
hace una descripción de su trabajo narrando con mucha vivacidad y 
ordenamiento. En cambióla mujer, algo retraída, narra más de acuerdo a lo que 
su memoria le dicta. En el segundo, lo que la Indígena cuenta de su hogar tiene 
validez en la lingüística pues certifica una simplísima forma de expresión. 
Siguen dos cortos diálogos de los cuales el tercero describe la cacería de los 
animales que roban el maíz. El cuarto, trata de los ladrones del campo con un 
trasfondo nocturno, impresionados por el miedo a la soledad y a los 
remordimentos. 

La sonsacada de las aguas que fluyen también se considera un robo por lo 
que ésta se seca, de acuerdo al pasaje quinto, retenido en el pensamiento que 
trata básicamente de la locura causada por hechicerías de vecinos mal 
intencionados. Para romper este hechizo era necesario congraciarse con la 
deidad propia ofreciéndole un sacrificio humano, y de esta manera el agua 
corría de nuevo. No se menciona la edad de la joven ni sobre la manera de 
cómo desaparece, y tampoco, si acaso alguien la ayuda a desaparecer. 

Los Textos indígenas que a continuación se incluyen llevan una traducción 
literal paralela, y no deben sujetarse a los tiempos de la conjugación verbal. 

En la forma de hablar del Pipil, el uso de los tiempos de cada verbo se puede 
elegir indistintamente, sin sujetarse a una norma gramatical. En cambio, en la 
traducción se han utilizado los tiempos gramaticales que son propios del estilo 
del cuento alemán. 


TEXTO I. EN LA MILPA Y EN EL FRIJOLAR 


Askan gaxuituk ne tál iuan tutúnik, 
inté uáktuk; iga tiutiktáit, pal tiktúgat 
ne tunálmil. 

„ sigdsiti* náu púal taria! íiktamúta 
ne tásul, ipal tikca arár, ipal tiktúga ne 
tauial, ne tunálmil! 


Ahora está la tierra húmeda y ca¬ 
liente, por eso queremos trabajarla; 
para sembrar el tunálmil. 

—“¡Prepara 20 tareas! (El campe¬ 
sino que narra es el que ordena al 
peón directamente y quien también 
conversa tanto con él como con la 
sirvienta). Recoge lo seco, para que 
puedas arar, y sembrar el maíz en la 
tierra, el tunálmil'. ” 
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áskaii tiutiktáit, pal tiktúgat ét: 
,,sigas i ti náu púal taría! músta 
sitiktúga ísel ét! ” 


áskah íitii ne át, músta inté gimá 
ne át, inté uétsi ne át: giciua vek 
tunal. 

kémaii panútuk yéi métsti. uaktúka 
ne tunálmil. 

ne exékat giuáki ne tátuk iuah ne 
et, kémah ueitia. yéga miak inté 
gitúgat ne tunálmil. 

tiktúgat ne supáhmil, kémah ne tál 
uáktuk, fpal, kémah uétski ne át, 
tagáti ne tauial. 


áskah yék titatúgat. iga tutúnik ne 
tál: intéyuk gimá ne át. intévuk 
giseseltía ne tál. 

tauial tiutiktúgat yéi álmuh mákuil 
taría. músta tiutikcarár tatáxku pa! ne 
tauial: tiktúgat ni ét ciltiket. istáket. 
ni et kutiltiket; tauial pusáua, tauial 
tepítih, tauial istak. 

áskah titamikéta tiktúgat. 
tiutipéuat titáit náu púal tariat, 
tiutiktamútat ne tásul. tiutitaméuat 
istik ne tátuk. 

“áskah giciuak time taría, músta 
gictuas únte taría, uípta giciuas úme 
taría! " músta niktalia se tágat, 
magasíti náu púal taría. 


pal mutastauia, mauígi miak tú nal, 
pa! támi ne taméual, pal támi muméua 
tátuk. 

áskah siknauáti ne siuápil, támik ne 
taméual: áskah siktastáui ne tágat: 
"tiktástauikia? ” 'é! ” 


Ahora preparamos la tierra, para 
sembar el frijolar: —“Mañana sembra¬ 
rás las 20 tareas! solamente el frijo¬ 
lar' (Estos frijoles no se siembran 
entre el maíz sino que en una parcela 
aparte). 


Ahora está lloviznando, - más tar¬ 
de no llueve, no cae agua: el sol brilla 
espléndidamente. 

Cuando hayan pasado tres meses, el 
tunálmil estará seco y maduro. 

Los nortes pueden arruinar las 
matas de frijoles y de maíz en su 
crecimiento. Por esta razón muchos 
no siembran el tunálmil. 

Sembrando el Supáhmil (siembra de 
mayo), cuando se ha secado la tierra, 
para que, cuando llueva, germine la 
semilla. 


Ahora está bien, sembremos porque 
la tierra está caliente: todavía no 
llueve, todavía no se enfría la tierra. 

Vamos a sembrar tres arrobas de 
maíz en cinco lateas de tierra. Mañana 


vamos a arar entre las matas de la 
siembra: sembramos frijoles rojos, 
blancos, y negros; maíz, amarillo, y 
blanco. 


Al fin terminamos la siembra. 
Ahora vamos a empezar a limpiar 
veinte tareas, desyerbamos la maleza, 
de la siembra del maíz. 

'Hoy se hicieron dos tareas, mañana 
vas hacer dos tareas, pasado mañana 
tú vas hacer dos tareas!’- Mañana voy 
a poner un mozo, que debe preparar 
veinte tareas. 

Este debe, de venir muchos días, 
que se le pagarán, cuando termine de 
desyerbar la maleza. 

Ahora la muchacha le dice, ya 
terminó la limpia; ahora debe pagarle 
al hombre: —¿Le has pagado? 
-“Sí! 
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yéi métsti némi ne supáfimil. áskah 
tiau titapustégit. áskah nemía. musía 
tiutiáuit asta ne tatsínu, kan némi ne 
kál*. 

tiutikméuat ne kál, manémi yék. 
musaxsáka ne sínti kan némi ne kál, 
mucíua sari sé párva sínti, ísta matámi 
tapískal. 

áskah yáui táuya, pal támi muya. 

áskah tiutiktaliat tikné kustal, ipal 
tikuígat pakné kauáyu, pal tikuígat ga 
téíah ne tauial, pal támi tiksaxsákat: 
“músta tiau -tálkui náu púa! kustal 
tauial! 

uípta tiksaxsákat ét, némi yéi 
púaI kustal ét. 

áskañ tiksaxsákat cikuáseh púal 
kustal aros, ásta matámi. tikuígat yéi 
kauáyu, pal támi talsaxsákat. 

músta tikuígat ne yéi kauáyu 
tiutálkuit cikuáseh sóntes kuáuit. 

áSkah tiutálkuit cikuáseh sikiuit 
istáket, cikuáseh sikiuit ciltiket, áskah 
ni ét kutiltiket, áskah matámi 
“músta tíuits ga nigah, ipal mupupúa 
ni ét! 

yáui pal munamá ni ét! na 
nimunégi, pal nikúa ne kúlal, 
necnamagilia ga sónte pésos ne kuáuit, 
— áskah niunikciua ne ámat palné 
kúlal. 


El maíz para madurar necesita tres 
meses. Ahora vamos a doblar. Ahora 
ya está doblado, mañana iremos al sur, 
allá donde está el rancho^íel coberti¬ 
zo). 

Limpiamos el rancho, tiene que 
estar bien limpio; se trae el maíz al 
rancho, se pelan las mazorcas cosecha¬ 
das. ahora se tapiscan hasta terminar. 

Llenamos los costales, los cargamos 
sobre los caballos, para llevarlos, al 
pueblo: - Mañana vas y te traes veinte 
costales de maíz! 

Pasado mañana cargamos frijol, son 
quince costales. Ahora cargamos trein¬ 
ta sacos de arroz. Los cargamos, en 
tres caballos, hasta terminar felizmen¬ 
te. 

Mañana llevamos tres caballos y 
traemos 600 rajas de leña. 

Ahora traemos seis canastos con 
frijoles blancos, seis canastos con frijo¬ 
les rojos, y ahora con los negros, - y 
así terminamos: -"¡Mañana vendrás 
acá, para limpiar los frijoles! ” 

Fuera con los frijoles! A vender¬ 
los! Necesito de la venta, para com¬ 
prar una parcela de tierra, que me 
quiere vender el Kuáuit por cien 
pesos, - hoy quiero hacer la escritura 
de la parcela. 


TEXTO II. DE LA HUERTA Y DE LA COCINA 


El Cacao 


Istik ne 'súpah mutúga ne kakáuat. 
tigickuat ne tál, ipal tiktúgat ne is ne 
kakáuat. 

kémah nemía yúxki se ikíixcih, 
tikuiuítat iuah tál, pal tiktúgat 
gaséñkak. 


Cuando llueve se siembra el cacao. 
Rompemos la tierra, para sembrar la 
semilla de cacao. 

Cuando llega a un pie de alto, lo 
transplantamos, a otro lugar. 



kémah uéiya, gitalia ni tágil; ni tágil 
ne kakáuat gitalíxtuk miak i tec ni 
túma camáuak ne kuáuit. 

kémah íikautúka, tiktégit íuah 
tigaxkáuat, maúksi, pal tigistiat ne is, 
kémah uksitúka. 

tikpágat, tiktaliat ixtik tunal, ¡pal 
uáki. káh uaktúka, tiktaliat ixtik 
kúmal pal samáni, pal tigistilíat ne 

yeuáyu. 

tiktisit uah asúx/cal iuan kanéla, 
tikcat tisti cukúlat, tikmánat íuah át 
kuakualáka, tikmaliat pal tigúnit. 


Cuando se ha crecido, da su fruto; 
su fruta crece junto al tronco. 

Cuando ha sazonado, lo cortamos, 
y en el suelo lo dejamos madurar, una 
vez madurado lo partimos para sacarle 
la semilla. 

La semilla, la lavamos bien y la 
ponemos al sol para secarla. Ya seca, 
la tostamos en el comal de barro, para 
quitarle la cáscara. 

La molemos con azúcar y canela, 
hacemos una masa de chocolate, lo 
hervimos con agua y lo batimos con el 
molinillo, para después tomarlo. 


El Coco 


némi úme kúku, ken ne susúkna us 
pusáua íuah ne tepitih. 

ne kúku uáktuk tikíiat mamulini. 
kémah uéiya, tiktúgat, kémah métsti 
sélek. ne kuáuit kúxku tagáti cíxcih, 
yáui ueitia uáh giciua isuat uexuéiak. 

kémah gipia cikuáseh siuit, gipéua 
gica ni tágil, gitepéua ixis; texémet 
tigiliat kúxku. 

kaliftik gipia át. kémah nemia 
cikáutuk, mutégi uah musipéua, pal 
ginamát; uah gikúuat, pal giyúnet ni 
át. 

ne kúku, kémah gikuáxtuk ne 
métsti, inté gipia i nakáyu, i yáyu 
cupícih. 


Hay dos clases de coco, el verde o 
negruzco y el amarillo fuego. 

Cuando se madura, esperamos que 
germine. AI brotar, los retoños, los 
sembranos en luna tierna. El coco es 
pequeño, y cuando crece le nacen 
grandes palmas. 

Cuando tiene seis años, empieza a 
dar fruto, la semilla la llamamos: nuez 
de coco. 

Adentro tiene agua. Cuando ma¬ 
dura se corta, y se pela, para venderlo; 
se consume, por su agua. 

Cuando ha sido calado por la luna, 
el coco, no tiene carne y es de poca 
agua. 


La Papaya 


ne papáya mutégi susúuik, muistilia 
i yeuáyu; tikpitsakúat, tikmánat, pal 
kisa ne i le cay u. 

tigapacúuat íuah ténes, pal pipinia; 
áskah tiktaliat, pal úksi uah ásúxkal. 

áskah uksitúka, tigaxkáuat 
maseséya, pal tíkuat. ne papáya 
uksítuk tíkuat núsah. 


La papaya se corta verde, y se pela; 
para que le salga la leche. 

La ponemos en agua de cal, para 
que endure; luego, en agua azucarada 
hirviendo hasta que se ablanda. 

Cuando ya está blanda, la dejamos 
enfriar, para comerla. Se come tam¬ 
bién la papaya madura. 
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Otros Arboles Frutales 


némi miak kuaxkuáuit gicat in 
¡ágil: ket i ne cíltik tsáput, 
múyu-tsáput, sinkúya, pátac, cúlu 
ístak, culumui, cilimúyu, icka-súkut, 
durásnu, lata, lima, tsun-tsáput. 


Hay muchos árboles que dan su 
fruto: el zapote rojo, el zapote mosca, 
la sincuya, el cacao, la anona rosada, 
la anona blanca, la guanaba, la chiri¬ 
moya, el hicaco, el durazno, el limón 
y el zunzapote. 


El Bálsamo 


mustelia ni yeuáyu, pal kisa ni 
lecáyu; musaluua se kuecpála, pal 
gikui ne ílecáyu. 

mumána íxtik se kúmit uan át; 
kémañ mumantúka, mutemultía, pal 
seséya. 

kémafi seséka, mumalina ne 
kuecpála, pal kisa ne i yáyu ne kuáuit. 
kan nemia ne bálsamo, mutamaciua, 
pal munamá. 

kéman tikpiat se eirá, tikmát 
bálsamo, pal inté ásit ne muxmúyut. 


Al árbol de bálsamo se le quita la 
corteza, para que le salga la savia; se 
coloca un pedazo de trapo en la 
peladura, para que succione la savia. 

El trapo se pone a hervir en una olla 
con agua; hasta que ésta se evapora, se 
retira del fuego y se enfría. 

Cuando ha enfriado, se retuerce el 
trapo, para que gotee la savia retenida. 
El bálsamo así ganado, se pesa para 
venderlo. 

Cuando se tiene una herida en el 
cuerpo, se le unta este bálsamo, para 
ahuyentar a las moscas. 


Guineos 

(Plátanos) 


némi puxpúla uéi uan némi 
kixkinia cixcícih; uéli tikuat uksituk, 
us tískal us susúuik. 

uéli tikmánat ne kinia uañ ne i 
yeuáyu uah nékti; tamántuk uañ nékti 
nemia pal tikuat. 

ne ixísuat ne kinia uéli tíkuit, pal 
tikcat nakatámal. 

ne púla istúltik tiktísit íuañ ne 
ayúxuac pinul, pal tikcat púlan tískal. 


Hay (guineos) y plátanos pequeños; 
que se comen ya maduros, tostados y 
crudos. 

Podemos cocinar el plátano (gui¬ 
neo) con todo y su peladura acompa¬ 
ñado de azúcar; de esta manera cocido 
se preparan para comer. 

Las hojas del guineo las podemos 
usar, para envolver y hacer los nacata¬ 
males. 

El guineo plátano se muele cuando 
está sazón, con semillas de ayote para 
hacer tostadas. 


La Caña de Azúcar 
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kémañ ne ákat cikáui, tikutúnat, 
tiktisit, tikmánat ne i yáyu ne ákat, 
pal tikcat nékti; uéli núsan tikcat 
atsúxkal. 

ne sákat ne ákat tiuélit tíkuit pal 
tikcat ne kál. 


Al madurar la caña de azÚ6ar, la 
cortamos, la molemos, la hervimos 
para sacarle el jugo, y hacemos dulce 
de atado; también podemos hacer con 
ella azúcar blanca. 

La paja de la caña de azúcar la 
usamos para construir la choza. 


Los Tomates 


ne túmat tiuélit tiktsuyuniat uáh 
texteksísti, tiuélit tikuat ixtik tákual. 
uah nákat, uah kámu uañ kilit. tiuélit 
tikuat núsañ ayúxuac túmat. 


Los tomates los comemos en los 
alimentos, con carne, con yuca, con 
verduras y con huevo. También pode¬ 
mos comer el plato de tomates con 
semillas de ayote. 


El Tabaco 

ne iyat, kémañ uáktuk ne isuáyu. Cuando están secas las hojas de 
tikimilúat iuañ tikcicinat. tabaco, las enrollamos en forma de 

puro y lo fumamos. 


El Chile Picante 


ne cil muiségi ixtik se kúmal. pal 
úksi. kan uksitúka, tikuecúuat íxpak 
ne métat uañ ístat. tikmát la la súkuk: 
yáxa ni yáyu ne cil, - pal titákuat 
axuiak! 

ne hil cukúlat cixciciñ iuan kúkuk. 
mukuecúua, pal tikcat se máxal pal 
tiknamát ciuxciúpi, iga muilia cil 
cukúlat”. 

ne cil-tékpiñ keñáya kúkuk. 
ne cil " ueueyákcil” inté kúkuk. - 
ne ciilistak, yáxa axuiak! 

ne cil muekcutúka tigiliat cilmúltal. 


Tostamos el chile picante en el 
comal, para molerlo. Le agregamos sal, 
y lo mezclamos con naranja: este es 
un condimento delicioso! 

El chile ciruela, es pequeño y fuer¬ 
te. Se pone a secar, - y después a 
vender. 

El chile chiltepe es chiquito. 

También hay “pimienta gorda” y 
— “pimienta blanca! ” 

Del chile también se hace salsa de 
chile. 


Raíces y Tubérculos 


ne sikáma. ne uitsáya, ne kámu, ne 
ciltik kámu, ne yáme, ne pápa 
muskaliat ixtik ne tál, né uexuextiat. 


La jicama, la yuca, la papa y el 
camote, dan su fruto, debajo de la 
tierra. De la planta de güisquil pende 
su fruto, 
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El Maguey 


ne méskal tiksalúat téc se kuáuit 
uañ tikuauánat. ne icti tikmalinat, pal 
tikcat mátat. 


Las pencas de maguey las atamos a 
un árbol y las raspamos. De estas 
pencas, sacamos la fibra de la que 
hacemos la pita, que sirve para hacer 
las matates. 


TEXTO III. LOS LADRONES DE MAIZ 


Se tágat gipía miak taxtál íuah 
mlak tagámet, yexémet giciuáket ne 
táil. iuañ niktúgak ne tauíal iuañ ni 
ét. áskañ nemía élut; áskañ tayúua 
níau nitaxpia. 

nigásik ú me mapácih iuañ 
nimutáluk uah né pexpélut. áskañ 
ualmukuépki ne mapáciñ, mugitstuk 
uáh ne nu pélu. 

gisaxsakuáluk, - kuagimi nigitskik 
náxa, nimíktik uáñ se kuáuit. 

áskañ nuniau úme yúual, pal 
nigitskía se soríyo. músta nuniau 
niktemúa se takuátsiñ. 

niáxki sémpa ga tayúua, nigásik se 
tepeskuínti, nigásik takua-némi, — 
gitstik ne nu pélu. 

ufpta niunimiktia ne mutúktsiñ uáñ 
se tét. ga tayúua nigásik takuanémi se 
pésoti, nigitskik iuañ nikmiktik. 


Yo sembré maíz y frijoles. Cuando 
el maíz ya está en elote; salgo por las 
noches a vigilarlo. 

Encontré dos mapaches y los perse¬ 
guí con los perros. Pero los mapaches 
no huyeron, sino que se agarraron a un 
perro al que revolcaron. 

Lo agarré yo mismo, - y los maté, 
con un palo. 

Desde hoy saldré por dos noches 
seguidas, para cazar un zorrillo. Des¬ 
pués saldré a cazar un tacuazín. 

En una de las noches en que salí, 
encontré a una taltuza, comiendo. Mi 
perro la cazó. 

Pasado mañana matare 
una ardilla con una piedra, esa noche 
encontré a un pezote, lo agarré y la 
maté. 


TEXTO IV. LOS LADRONES DEL CAMPO 


Nemi-túya se tágat, ga gipia-túya se 
kúlal; né gitúga kámu, uah séki yáuit 
gictégit. 

kuagúni inak yáxa: "niunigida, keh 
nigingistia úni, ga yáuit necictegiliat 
téi nitatugátuk! ” 


Erase un hombre, que tenía tierras; 
sembró yuca, pero llegaban otros y se 
las robaban. 

Dijo él: -'Voy a ver, si puedo 
deshacerme de ellos, los que roban lo 
que yo he sembrado! . 
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ne i tekúyu ne kamúxtal yáxki se 
uípta ga tayúua gimpaxpásúua. ne 
tágat mutálik kan ními se kuauitcín 
uañ péxki tacicina. 

kémañ gídak, ga yáui se táuil 
susúuik gitauilúa se mikíni, ne tágat 
mumúktik, gíski mutalúua, yáxki 
mináya. 

kémañ asíket kan nemi-túya ne 
tágat, ináket ne yáuit gictégit: “inté 
némi ne i tekúyu, — sitauiuitágañ 
míak kámu! ” 

né nimi-tútat yexémet tauiuitat ne 
kaxkámu. kémañ péxki gisa ne métsti, 
gitauilúxki kan nimi-túyat yexémet: 
“ne uits ne i tekúyu uañ se tit ciltik! 
yáui texcáxua! ’’ 

séyuk tiútak yáxket sémpa. gidáket 
se mapípil. kuagúni ináket yexémet: 
“ne i tekúyu ními tacicina! manáka 
se texémet taéia, ásu uits, pal tigisat 
timutalúuat texémet! " 
kuagúni inak sé yexémet: “náxa 
níau nigída téi úni! niuniási i náuak, 
su né i tekúyu. niuniknútsa, su 
nectalgulia sésé kaxkámu. 

“su necilia, maníuits niuiuita. tiáuit 
tikuigat míak, - pal inté timukuépat 
sémpa tictégit kaxkámu ini tágat! ” 

ginútski ne i tekúyu, uanté ásik. iga 
maxmáuit uan yáxket: ne mapípil 
taxpía yék ne kamúktal. 


Una noche salió el dueño dpi campo 
para acecharlos. El dueño se sentó 
cerca de un arbolito y empezó a 
fumar. 

Entonces vió el hombre, que se le 
aproximaba una luz verde, que se cree 
sirve para alumbrar a los muertos, 
tuvo miedo y corrió a esconderse. 

Cuando llegaron los que habían 
saüdo a robar, allí adonde había esta¬ 
do sentado el hombre, dijeron: - “El 
patrón, no está, — robad mucha 
yuca! 

Cuando estaban arrancando la yuca, 
salió la luna alumbrando a los que allí 
estaban: “Allá viene el dueño con su 
fuego! El nos regañará! 

A la noche siguiente de nuevo 
salieron. Vieron una estrella. Entonces 
dijeron:'El patrón está allí fumando! 
Quédese uno de nosotros para vigilar, 
si viene, quien debe de avisar para salir 
corriendo!” 

Entonces dijo uno de ellos: “Yo, yo 
iré a ver lo que pasa! Me acercaré a él 
para ver si es el patrón. Le preguntaré, 
si me quiere regalar unas yucas. 

“Si él me dice que puedo llegar a 
arrancarlas, entonces iremos, - para 
arrancar lo más que podamos para no 
regresar más a robarle a este hom¬ 
bre! ” 

Le gritaron al patrón, y él no 
apareció. Tuvieron mucho miedo y se 
corrieron: La estrella cuida bien del 
yucal. 


TEXTO V. OFRENDA AL RIO 


Ne suxsulétket ikman panútuk 
inat: séyuk pal igúni guéxka gictégit 
ne axát. pal nígañ se uikta, inat, ga 
gictegilixket ne át yáhkuik. 


Cuentan los ancianos antepasados: 
Lejos de aquí se roban el agua. Se han 
robado el manantial, que hace poco, 
había brotado. 
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yexémet pal Ixtsálku gitemúxket se 
siuápil, pal giguígat kan tagátik ni át. 

yáuit míak i uañ yáxa. né gicíuat se 
yuuálu, gicíuat nakatámal uañ ne 
siuápil gitaliat itáxku kan 
tagátik-gátka ni át. uañ gilíat: 
mauétska! 

kéman támit gicíuat múci úni, né 
giyaxkáuat ne siuápil, gilíat: 
“taxanígañ tináka, — musía ga péina 
tiáuit talmukuépat nigañ tigidat, keñ 
titatuuituk! ” 

séyuk tunal kémañ asiket, ne 
siuápil intéya nimi-túya. uañ ne át 
mutaluuáya! kuagúni ináket 
yexémet, ga ni át giuigáxtuk. 


Los de Izalco buscaron a una niña, 
para llevarla allí donde había brotado 
el manantial. 

Muchos la acompañaron. Hicieron 
una fiesta, prepararon nacatamales y a 
la pequeña la sentaron allí, donde 
había brotado el agua. Le dijeron: 
Debes reír! 

Cuando todo había terminado, 
dejaron a la pequeña, diciéndole: —Tu 
te quedas, - mañana temprano ven¬ 
dremos, a ver que tal amaneciste!” 

Cuando al día siguiente llegaron, la 
pequeña ya no estaba. Pero el agua 
corría! Entonces dijeron aquellos, 
que el agua se la había llevado. 



b. MITOS 


1. Del Maíz 


El maíz y la lluvia están unidos a la religión y a los mitos del campesino 
indígena. “El Dios del Maíz nace en el lugar de la lluvia y de la niebla”. Estas 
palabras vertidas en uno de los cantares más antiguos recogidos por Sahagún 1 5 
dicen básicamente lo mismo, que los Pipiles contemporáneos se cuentan entre 
sí: "Que los muchachos de la lluvia son los señores del maíz”. 

El Texto VI relata cómo los Muchachos de la Lluvia sacan el maíz de las 
entrañas de la montaña, y con disfraz de mito describe, a la vez, el paso de la 
cacería a la agricultura. Originalmente, los Muchachos de la Lluvia eran 
puramente carnívoros. Como cazadores y moradores selváticos vivían en 
completa armonía, cuando aparece un gigante perturbador de la paz y del 
orden. 

Esta figura tiene su origen en una de las primeras leyendas mexicanas que 
habla de una antigua raza gigante, la que también, se dice, puede tener otro 
origen 16 

El gigante, cuenta la leyenda, entra en relaciones no muy lícitas con la 
madrastra de los Muchachos de la Lluvia, quienes al ser engañados por ambos, 
en lo que atañe al producto de su caza, éstos traman su venganza. La idea es la 
de tenderle una trampa al gigante en su camino, igual a la que utilizó 
Quetzalcoatl en su lucha con el Dios de los Muertos 17 , siendo de esta manera 
como el gigante es eliminado cuando cae en la trampa. 

A su mala madrastra la hacen objeto de burlas, en las que interviene el hecho 
de servirle, como comida, el pene del gigante, idea que corresponde también a 
la venganza del Cacique de Guatavita en la región de los Muiscas de Colombia, 
quien dá de comer a su mujer adúltera, las partes genitales de su amante. 
Después de esta venganza, los Muchachos de la Lluvia emigran a la selva y 
siguen aun pájaro cheje que los guía a descubrir el escondite del maíz. 

El pájaro Cheje de los Pipiles conoce el lugar secreto del almacenaje del maíz, 
correspondiendo éste, al Cuervo de los Cakchiqueles 1 8 al igual que el Cuervo o 
Papagayo de los mitos Quichés 1 9 , siendo así como se confirma que se trata de 
una propiedad común de los Mayas y Aztecas, comparando determinadas 
ilustraciones de estos pájaros en jeroglíficos mexicano-yucatecos 20 . 

En su pasada vida de cazadores, llaman al jefe de grupo cLfciñ, el más 
pequeño y tsukútsiñ, al más inteligente. A este hombrecillo lo llamaremos: “El 
cipitío , quien parte la montaña con un rayo centellante para alcanzar el maíz 
allí escondido. Esto corresponde al manahuatl de la leyenda de la creación 
mexicana realizada por medio de un oráculo 21 . que al cumplirse, son los Dioses 
de la Lluvia los que roban la fruta recién cosechada. 

Esta parte quizás contenga los restos de lo que aún pervive de la leyenda 
Azteca, relativa al engaño perpetrado por los Muchachos de la Lluvia, esto es, el 
intento de robarle al “cipitío ’ lo poco que con tanto esfuerzo le había tocado 
de las buenas mazorcas de maíz, refiriéndose al malogrado intento de los 
ladrones nocturnos quienes toman las luces de la luciérnaga por un puro 
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encendido, creyéndose por esfa causa que la milpa estaba vigilada. Esta 
luciérnaga vuela sobre la milpa por orden del “cipitío” y sus luces obligan a los 
ladrones a regresar sin botín. 

Esta motivación también se encuentra en una de las leyendas contenidas en 
el Popol Vuh cuando se refiere al engaño que Hunapuh e Ixbalanque hacen a 
los guardianes del mundo subterráneo, haciendo aparecer a las luciérnagas como 
fumadoras de puros, acción que realizan por noches enteras aunque por las 
mañanas los puros aparezcan intactos. 22 

Al apartamosi más de los pormenores para llegar a la esencia del mito 
mexicano - de que el maíz pertenece al Dios de la Lluvia -, éste queda 
claramente reflejado hacia el final de nuestro Texto cuando se cita al “cipitío” 
- quien es el jefe — como el magnánimo dador de los Muchachos de la Lluvia, 
al hacerles el regalo del maíz, enseñándoles a regar su tierra mediante regadíos, 
sistema que les facilitó cultivar el maíz permanentemente. 

En nuestro Texto referido al descubrimiento del maíz, una tradición queda 
vivamente demostrada y recogida el año de 1558 23 , en un manuscrito Azteca. 
Esta tradición data de la época de Colón habiendo sido propagada oralmente, 
de que el origen de los Muchachos e la Lluvia queda vinculado a la magia, esto 
es, con la creencia de un poder de desmembración del cuerpo humano, cuadros 
que los Aztecas representaban por medio de espectáculos pagados. 24 

Según nuestro Texto una mujer que vive en bien avenido matrimonio tiene el 
poder de separar su cuerpo en partes, así se cita el ejemplo de cómo la cabeza 

de la mujer se separa para irse a reposar sobre el hombro de otro, del que tiene 
también el poder de separarse. Tal como se narra en los primeros párrafos del 
Texto VI una desgracia sobreviene y causa la muerte de la cabeza en cuya 
tumba crece un árbol de morro. 

Dentro de la narrativa indígena, un ejemplo semejante lo encontramos de 
nuevo en el Popol Vuh vinculado a la multiplicación de una calavera, la cabeza 
de Hunapuh, quien después de muerto por las deidades del infierno, su calavera 
es trasladada a una rama de morro, que enriquece su fructificación mediante el 
contacto de su saliva con la mano de una virgen a la que hace concebir una 
nueva generación de héroes 25 . 

La narración oral de los Pipiles de El Salvador fue escuchada por Hartmann 
hace treinta años, quien con todos sus pormenores la dejó anotada en el idioma 
Inglés 26 . Como antes se mencionó, los Muchachos de la Lluvia nacen fueta de 
este círculo, pues ellos nacen en manada, de la fruta del morro; crecen y se 
hacen cazadores bajo el resguardo de la madre de aquel hombre en cuyo 
hombro alguna vez reposó la cabeza de la mujer. 

El relato de Hartmann no guarda relación con el origen de la lluvia y del 
maíz, aunque sí la tiene con el del gigante Sesemite y su mujer Tanteputz, es 
decir, el gigante y la madrastra de nuestros Muchachos de la Lluvia. 


2. Del Cacao y los Plátanos 

En nuestro Texto señalamos más adelante con el No. VI. no hay información 
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de que el hombre haya recibido el maíz de manos de los Muchachos de la 
Lluvia, sin embargo el Texto No. VII siguiente, relata con gran amplitud cómo 
el hombre recibió el cacao y los plátanos, con el que, profundizando más en lo 
anímico, sobrepasa el mito del maíz y subraya la transformación que 
experimentan los Muchachos de cazadores a agricultores. 

Los niños del Dios de la Tierra, el Viejo en la Montaña, son asesinados por el 
cazador. Este es el viejo que recoge y guarda muy bien los huesos de todos los 
venados que han sido muertos. De tal manera, semejante a la dura semilla 
dentro de la carne del fruto, los huesos igual dentro del cuerpo humano, 

De trozos de huesos creó Quetzalcoatl la imagen del hombre, la vida 
humana 28 . Del polvo de sus huezos renacen remozados Hunapuh e Ixbalan- 
que 2 > y siempre, de los huesos del hombre resucita Uichama, su madre 30 ; 
estas imágenes se van repitiendo sucesivamente entre los Aztecas, Mayas e 
Incas. 

L4 eyaculación de Quetzalcoatl en el despertar de la vida, corresponde a 
nuestro Texto con la mágica relación consumada por el cazador con una hya 
del Viejo en la Montaña frente a los huesos de los venados. 

El número sagrado del calendario, el número 20, se repite con el número de 
partos de venados nacidos, en pares, concebidos por la muchacha. El venado 
está representado con mucha frecuencia en el calendario Azteca así como en 
sus mitos y en sus cultos. Su papel seguramente se deba a una tradición 
recogida oralmente. 

Con el despertar de los venados a nueva vida es cuando severamente se le 
advierte al cazador no volver a matar jamás a ningún animal que pertenezca al 
Viejo en la Montaña. En recompensa, éste le entrega el Dios de la Tierra, y en 
lugar de los venados, el cacao y los plátnaos nacidos en sus jardines 
subterráneos. Desde entonces se premia la diligencia de los hombres y al 
pacífico campesino con la prosperidad de la tierra. 

Demos ahora la palabra al Indígena. 


TEXTO VI. EL ORIGEN DE LA LLUVIA Y EL HALLAZGO DEL MAIZ 

1. La Mujer Despedazada 


Némik se tágat munamiktixtuk, 
gipia-túya ni i siuau, uañ inté 
gimatigátka, ga gisa ga tayúua. semúya 
gida-gátka. ga tátuui gipía ti gíkua 
teiséya. 

némik sé, ka gipátiuia uañ gílik: 
“sikpaciui ne mu siuau: gisa ga 


Erase un hombre casado cuya 
mujer, sin él notarlo, se le alejaba por 
las noches. Atendía solamente, que su 
comida estuviera lista cada mañana. 

Decía uno, que vigilaba: ' e Cuida a 
tu mujer: ella se va por la noche, para 
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tayúua, pal yukúíi uafi se séyuk. 

agidas, ga ixkía, gagisa, ga gitalia 
se kuáuit tañkúpa ne mu tákeñ, pal 
tikmáti, ga né némi mu náuak! 

uáñ gipaciuía uañ gídak, ga ixkía, 
ga gíski; uañ intiátka gílik. 

kan tátuuik, yáxki i can né, ka 
gilixtuk, uañ gílik: ‘‘ixkía teiné 
tinecilik! yáxki ne i tsuntékuh, 
yáxket ni i mexméi, kuagúni yáxket ni 
mexmetskúyu, - sémaya náka ni i 
uéika. ” 

uañ nemá ne séyuk gatayúua 
mugétski tacia, kañné kuxkupéutuk, 
uañ gídak: náktuk isel i naxnakáyu. 
uañ yáxki mutéga gicia, kémañ vúuits. 

áíañ kañ tátuuik, yáxki gilia, ga 
gitstuk: kañné kuxkupéutuk, - isel 
naxnakáyu. 

uañ gílik: "ásañ pal mugida, ga 
tigitstuk, susíkui se uáxkal uañ nésti; 
uañ tikmá istat, tikmá kañné 
kuxkupéutuk. kuagúni tíau timutéga, 
tikcia, kémañ yúits. 

kuagúni kañ uálak ni tsuntékuh, 
musáluk, -nté uélik! * musáluk 
sémpa, - nté uélik. uétski, mukuépki 
musalúua, - inté uélik! 

kuagúni uits ni mexméi, - inté 
uélik. kuagúni uits ni mexmetskúyu, 
- keháya, inté uélik. kuagúni tagétski 
ne tsuntekúmat**: “simugétsa! " 


“téi tiknégi? ” 

' 'simugétsa! niknégi masinecili, 
tiga tikciútuk ne intéyec. uañ paité 
timukuépa tikcíua, niumusalúua mú 
tec ! ” 


dormir con otro. 

"—Tú puedes ver, que es verdad, que 
sale y deja un leño debajo de tu 
cobija, para que pienses, que ella está 
junto a ti!’’ 

Entonces él tuvo cuidado, y vio que 
ciertamente era así; que salía pero él 
no dijo nada. 

Cuando amaneció, fue al rancho de 
aquel, que se lo había dicho y dijo: 
-“Es verdad lo que has contado! Se 
fue la cabeza, se fueron sus brazos, 
luego sus piernas, —sólo el tronco 
quedó”. 

A la noche siguiente se levantó, 
para ver cómo se separaba el cuerpo, y 
vio: que sólo las masas de su carne 
habían quedado, luego se acostó para 
vigilar su regreso. 

Cuando amaneció, salió, para con¬ 
tar lo que había visto: ahí sólo masas 
de carne quedaron, -de donde se 
había separado. 

Y dijo (el vecino): -Para que ella 
vea, que tú las has observado, toma un 
huacal con ceniza; le agregas sal. Se lo 
untas en las partes heridas por la 
separación, y vigilas. 

Luego te acuestas de nuevo, y 
observas - cuándo regresa ella! 
Cuando la cabeza regresó se reclinó (al 
tronco) - no se pudo.* Se reclinó de 
nuevo y no se pu.do, se cayó, se 
reclinó - no se pudo! 

Después vinieron los brazos, •— no 
se pudo. Le siguieron las piernas, — lo 
mismo, no se pudo. Entonces habló la 
cabeza (la comparación con la calaba¬ 
za confirma la imagen de la cabeza 
separada del tronco): -Levántate!” 

(El esposo:) “¿Qué deseas? ” 

(La cabeza:("-Levántate! Quiero 
que me digas, por qué has actuado tan 
mal (literalmente, por qué has hecho 
cosa tan horrenda). Y para que no lo 
vuelvas hacer, me sujetaré de ti! — 
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2. Las Dos Cabezas 


kuagúni musáluk tec ni suléxiu. 
nákak úme tsuntékun: kan yáui-gátka 
tegíti, giuiga-gátka; tákua kahné tákua 
ne suléxiu. 

uáh pal mixkuita, - tik ni lili ne 
suléxiu. uáh pal musisa, - tik ne 
kulútsin** ne suléxiu. 


uah pal kúéi mukupéua-gátka tec ni 
suléxiu; uah kúcit sahsé uah 
taxtagétsat yék. 

sah mulína ni Suléxiu, nema nitni 
yáxa paciuia, paité yaxkáua. 

kuagúni yáxket ga kúxtah, asiket 
tan se kuáuit ciltik tsáput uah gasiket 
se tsáput uétstuk. 

uáh gipexpénki uah gitáxkuk, 
gístik; ne sé taxku imák ne 
tsuntékun, ne séyuk táxku gikuak 
yáxa. gilik ga axuiak. 

titexkuskia titaiia, su tigási 

séyuk! ” 

"su timutalia, nitéxku. ” 

"nimu talia! ” 

. kuagáni gístik ni kuecpála ni 
suléxiu uah gitálik, pal mamutáli ne i 
tsentékuh. kuagúni téxkuk ne suléxiu 
uah ásik sé uah galtaxtálik se. 

kuagúni giásik séyuk. gitek uah 
gíski sélek; kuagúni gilic: “niktek se 
sélek! ” 

" siktamúta! ” 

kuagúni gitamútak uéxka; uah 
yáxki uétsi pak se másat. kuagúni giski 
mutalúua ne másat. 


Entonces se sujetó al esposo. Desde 
entonces él tuvo dos cabezas: Cada 
vez que él se iba al trabajo, la llevaba 
consigo (la cabeza de la mujer), tam¬ 
bién cuando él comía la cabeza comía. 

Igual para hacer sus necesidades, 
-ella lo hacía por el mismo ano de él, 
así como para orinar, - utilizaba el 
mismo escorpeoncito de él*tescor- 
peoncito se define como el pene; la 
cabeza de la mujer está provista con 
todas las función es de un cuerpo 
humano completo). 

Sólo para dormir se despegaban y 
de esta manera dormían juntos y 
conversaban jovialmente. 

Cuando ella 

sentía que él se movía, de inmediato, 
cuidaba de que no la abandonara. 

Una vez se internaron en el exhu- 
berante bosque, hasta llegar a un árbol 
de zapote rojo encontrando un zapote 
caído. 

El lo recogió, lo abrió y sacó su 
carne; la mitad se la dió a la cabeza, y 
la otra se la comió él, diciendo que 
estaba sabrosa. 

(La cabeza:) r -Tú podrías subir, y 
ver si encuentras otro más! 

(El esposo:) —“Si tú te sientas, 
subiré”. 

• La cabeza:) - Yo me siento!’’ 

Entonces él se quitó la ropa colo¬ 
cándola de tal manera, para que la 
cabeza se sentara en ella. Luego él 
subió y encontró una fruta que le tiró. 

Halló otra, la cortó pero ésta toda¬ 
vía estaba tierna; entonces él exclamó: 

—“ ¡Corté una verde! ” 

(La cabeza:) ¡Tírala! 

El la tiró; ésta cayó sobre un 
venado al que hizo correr. Cuando la 
cabeza oyó que el venado corría pensó 
que era el esposo quien huía. 
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uáñ kañ gigak, ga mutáluk, inak 
yáxa, ga mutáluk ne suléxiu. kuagúni 
gaxkéuki, yáxki giási, uañ nema giásik 
ne másat. 

uan kan giásik, musáluk pak ne i 
tsiñkúxku. kan gimátki ne másat, ga 
musáluk pak ni tsinkúxku, kuagúni 
mutáluk! 

uañ múci ne uexuitsti, kañné 
pánu-yáui. . . ásta uálak míki, uétski. 

kuagúni témuk ni suléxiu uañ inak: 
“ne nu síuau yáxki! giskétski yaxá, 
g a náx a nimutáluk ; ásañ 
niuniktemúa! — inté nigási, ásan téi 
nikciua? niuniau nimulkutía uañ ne 
pále! 


Entonces se apresuró a alcanzarlo, 
una vez, alcanzado, el venado. Se le 
sujetó a las ancas. 

Cuando el venado sintió, que se le 
había sujetado a las ancas. Este salió 
corriendo, atravesando el espinoso 
bosque . . . así la cabeza finalmente 
cayó inerte! 

El esposo bajó y dijo: -“Mi mujer 
se ha ido! Ella creyó, que yo me 
había ido; ahora la buscaré!-No la 
halló, qué voy hacer ahora? Se lo iré a 
confesar al Padre! 


3. El origen de los Muchachos 
de la Lluvia 


uañ necilik* ne pále, ga maniau 
niktému, ásta kañ nigási. uañ niáxki 
niktemúa, ásta nigásik. 

kañ nigásik, niáxki niknauatia ne 
pále. uañ necilik, ga maniktúga; uañ 
kañ niktúgak, manikpúpu, 
manikuicpána. 

uañ maniau, múci ne tuxtúnal 
maniau nitacías. uáh kañ nigida 
taxtatkáya, maniknauáti ne pále. 

uañ kañ nigidak, tagátki se 
uaxkalciñ. niáxki niknauatia ne pále; 
uañ necilik, manikpaciua téi yugisa. 

uañ ueitiak, yáxki ciúpi, ueitíak, 
yáxki, giciúki se sucítiñ. kuagúni 
niáxki niknauatia ne pále; uañ necilik, 
ga maneninémi niupaciuia. 

uañ ueitíak ne uáxkal; uáñ kañ 
cikauáyak, kuagúni tsayánik. kañ 
aayánik, nigida kumúni íxtik. uañ 


(Es el esposo quien ahora habla). 

El Padre me dijo, debo buscarla'(la 
cabeza de la mujer), hasta que la 
encuentre. Entonces fui a buscarla, 
hasta encontrarla. 

Salí, a decírselo al Padre. Me dijo, 
que la debía de enterrar; pero que 
primero, debía de barrer y limpiar 
bien la fosa. 

Además, debería de ir todos los 
días a ver qué sucedía. Si observaba 
alguna cosa rara, que debería 
decírselo. 

Sin darme cuenta, ya había crecido 
un arbolito de morro. Inmediatamente 
corrí a decírselo al Padre; y él me dijo, 
que continuara observando (para ver 
que saldría de todo esto). 

El arbolito creció, se ensanchó, 
siguió creciendo, hasta florecer. Esto 
se lo dije al Padre; él me contestó, que 
continuara observándolo. 

Su fruto creció: maduró y reventó. 
Al reventarse 'vi adentro, como se 
movían. Presto, fui a decírselo al 
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niáxki niknauatia ne pále; uah necilik, 
manikpacíui téi yugísa. 

uah péxki nigida kahné tsayántuk, 
nákak nigida uah péxki nigida, ga 
kumúnit. uah nakak nigida, ga mú¿i 
pipilcicih. 

kuagúni niaxki niknauatia ne pále. 
kuagúni necilik, manigísa tik tékcah, 
niktaxtáni kuexkuecpálacicih. 

uah múci, teiné uétsit-yáuit, 
nigihpexpéna uah nigihkimilúa. kan 
támik sinit, nigihguígak ga nú cah. 


Padre; me dijo, continúa observando a 
ver qué sale de todo esto. 

Lo primero que hice fue ver, por 
donde se había reventado el morro, y 
volví a ver como se movían (en texto 
Nahuat habla en plural). Vi también 
que eran muchachos. 

Enseguida fui a decírselo al Padre. 
Me indicó, que fuera a la aldea, y que 
pidiera pedacitos de trapos. 

Regresé al lugar y todas las semillas, 
que poco a poco caían, las recogía y 
las vestía (los muchachos igual caen a 
la tierra como la semilla del fruto 
maduro). Después de que todos caye¬ 
ron, me los llevé a mi choza. 


4. Los Muchachos de la Lluvia 
y el Gigante 


uah ne tágat gipia-túya i nah, yáxa 
gimpaciuia ne kukúnet; uah nema 
ueitiat-yáxket. 

uáh kah péxket tákuat, yaxket 
giyaualúat ne kúxtah: múci ni 
tapeuilÓíh, ti gipia ne kúxtah, múci 
gitskixket, kah musentepéuat. 

yáuit-gátka gimát ih nóya, pal 
magimána tik se kúmit. nemiket 
tákuat ne kukúnet: isel nákat 
gikuat-gátka. 

kuagúni péxki ási se tágat uéi, péxki 
ginégi ne lamácih; uah kah péxki 
ginégi, péxki gikua ne tákual. 

uan ne pipilcicih, kah kuxkutiat 
uitset, ga gitskiat ni tapeuilcíh, 
mutégat kúcit. 

kuagúni ne cíxcih, yáxa gisa-túya 
uah gídak, ga ási ne tágat, túmak i 
tehsipal, - yáxa gikua ne tákual. 


El hombre tenía una madre, quien 
cuidó de los pequeños; ellos luego 
crecieron. 

Cuando empezaron a comer, 
salieron a rodear la montaña: Todo lo 
que en la selva tenía vida lo cazaban, 
entregándoselo siempre, a la madre de 
crianza. 

Para que lo cociera, en una olla. Así 
los pequeños se acostumbraron a 
comer: solo carne. 

Un día (al inicio del cuento se 
expresa por “péxki”) llegó un hombre 
grande, éste empezó a desear a la vieja; 
quien al empezar a convivir con ella, 
también quería comer con ella. 

Los pequeños muchachos, llegaban 
cansados, después de haber dado caza 
a muchos animalitos, y se acostaban a 
dormir. 

Pero un día, el muchacho (el más 
"pequeño"), se quedó despierto y vió 
como llegaba el hombre, de gruesos 
labios, -y se comía la comida. 
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uah kah támi gíkua, yaxkáua ciúpi i 
yayútciñ; né gíkui uah i mei, gihmá 
múci tec ín ten, gihsusulúa. 

kuagúni gisaket ne séke, kuagúni 
gitaxtaniliat tei gíkuat ne lamácih. uah 
gíhílik: “antákuaxtiuita! 

"uah tíga timayánat? ” 

"sigehcágah! 

kuagúni gencúket ninteh uah 
gidáket, ga ixkia, ga takuatúyet. 

kuagúni ínak ne cixcih: "melémet! 
inté antakuatiuit! nigah ualéxkuk se 
tágat — túmak i tensipal yáxa 
gikuak múci ne tákual! 

"uah yáxkau ciúpi i yayútciñ, né 
gíkuik uah i mei, metsihmák tec ni 
ahmú teh! 

"tigidak? ” 

"é! ” 

"uah inté tigidak, káh ga uíts? ” 

“tíga inté! ganigah uíts! 


“ ásan tiáuit tiktalíat ne taxpéual! 
tiutikciuat se sáput miktan uah 
tiutiktalilíat ne táni kuaxkuáuit uah 
picauákcih, pal, kan uíts né, yumuétsi. 

"kuagúni, sunté támi mumiktía, 
kah vuuétsi, támit témet tikmiktíat! ” 
uáh kah uétski, yémet nemi-túyat, 
— minastúuit. uáh kah gidáket, ga 
uétski, yáxket taciat, gidáket, ga né 
ninémi. kuagúni támiket gimiktíat. 


Cuando éste terminaba de comer; 
recogía un poco de su sopa en la 
mano, luego la untaba alrededor de la 
boca, de todos los muchachos. 

Cuando el resto de los muchachos 
despertaban, le rogaban a la vieja por 
algo de comer. Esta les decía: -Uste¬ 
des ya han comido!’ 1 

(Los muchachos:) —“Por qué en¬ 
tonces tenemos hambre? ” 

(La vieja:) - Averigüenlo, pues!” 

Luego los muchachos examinaron 
sus bocas, y se dieron cuenta, de que 
verdaderamente habían comido. 

Entonces el más pequeño les dijo: 
-“Tontos! ¡Ustedes no han 
comido! Un hombre vino acá 

gruesos son sus labios-, ese se comió 
toda la comida! 

-“Dejó un poco de la sopa, que 
recogió en su mano, y se las untó en 
sus bocas! ” 

(Los muchachos) -“Tu lo has 
visto? ” 

(El pequeño) —“Sí! 

(Los muchachos) -“Y tú no viste, 
de donde venía? ” 

(El pequeño) -“Claro (lo) vi! 
Viene desde allá! 

(Los muchachos) -“Vamos a 
ponerle una trampa! Vamos a cavar 
un profundo hoyo y allá abajo le 
colocaremos puntiagudas estacas, para 
que cuando venga, se caiga sobre ellas. 

“Y si acaso no ha muerto del'todo, 
cuando haya caído, lo remataremos! 

Estaban prestos, se habían - escon¬ 
dido. Al ver que se caía el gigante, 
fueron a mirar, y se dieron cuenta, 
que aún estaba vivo. Entonces le 
dieron el resto (literalmente, termina¬ 
ron de matarlo). 


5. La Migración de los Muchachos 
de la Lluvia 
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kuagúni semáya gistilíxket ne i 
kulútsiñ uañ gitapúxket uañ yáxket 
giskat. kan támik giskat, giuilixket ne 
lamáciñ. 

“láma, ásari inté tigasitíuit, semáya 
se tapeuilciñ tigasíket: nigan taluigat, 
- sikuáya! ” 

‘‘uañ añmémet? téi yáuit 
ahgikuat? ’ 

“témet t itákuatiu ita, sikuá va 
táxa! úni taluigat múpal! ” 

Kuagúni mutálik -ne lamáciñ tákua 
uañ gimáki, ga pipink. kuagúni inak 
ne "cixciñ: ‘láma, téi pipinik 
tikmáti? ” 

“é! ” 

“sikmá istat uañ susigíska sémpa! ” 

ne lamáciñ gimák istat uañ yáxki 
giska; kañ támik giska, mutálik gikua 
sémpa, uañ gimátki keñáya. 

kuagúni gintitánik gálkuit át uañ 
giñmá tsutsúkul, pal yugálkuit ni át. 
kuagi'mi inté giuigáket ne tsutsúkul: 
yémet gikuixket se mátat, pal galuígat 
ni át. 

uáñ kañ asiket uañ ni át, “pipil! 
kéñ añgiciutiuit, ga galuigat tik úni? " 

“úni intiátka! “ kuagúni giski uañ 
gilia: “sigida! táxa inté tikca kini 
náxa! ” 

kuagúni gistik ne i kulutciñciñ uañ 
musis’i uañ gititánik ne i sis gipak ne 
kál, - uañ pánuk ixpak, inté yénciuk 
ni tsúmpañ ne kál. 

“tigídak, ga náxa niuéli? táxa inté 
tikciua: síui, nigan sikciua táxa! " 
v kuagúni yáxki kañné némi ne 
cixciñ, uañ mutsukúluk, péxki 
musísá, gimútak nisis, — inté yáxki 
gáxku uañ gitskik ga táni, pánuk téñ 
ni tíli. 


Al gigante le cortaron el pene, lo 
partieron y lo asaron. Cuando termi¬ 
naron de asarlo, se lo llevaron a la 
vieja. 

(Los muchachos) -“Vieja, hoy no 
hemos encontrado nada, solamente 
caza pequeña: Aquí te la traemos, 
-cómetela pues! ” 

(La vieja) -Y ustedes? Qué co¬ 
meréis? 

(Los muchachos.) -“Ya hemos 
comido, come solo tú! Lo que te 
hemos traído es tuyo! ” 

La vieja se sentó a comer y notó, 
que estaba duro. El pequeño pregun¬ 
tó: —“Vieja, estás saboreando algo 
duro? ” 

(La vieja:) -Sí! 

(El pequeño:) -“Ponéle sal y ásalo 
otra vez! ” 

La vieja le puso sal y lo asó otra 
vez; cuando ya estaba asado se sentó, 
a comer de nuevo, pero estaba igual. 

Ahora les ordenó a los muchachos, 
que fueran a traer agua. Les dió 
cántaros para que la trajeran: pero 
ellos no llenaron los cántaros sino que 
llevaron (para traer agua) matates, y 
llegaron con el agua. 

La vieja le gritó: "-Muchacho! 
Cómo es, que trajiste el agua? ” 

(El pequeño:) -“Eso todavía no es 
nada! ”. Adelantándose un poco dijo: 
“Mira! Esto no lo puedes hacer tú! ” 

Sacándose su alacrancito paró el 
pito encima del rancho — éste pasó 
encima, sin tocarlo. 

(El pequeño:) -“Viste, tú no lo 
puedes hacer? Yo pude: ven acá, y 
hacélo tú! ” 

La vieja se acercó donde el pequ¬ 
eño, y se puso en posición, comen¬ 
zando a orinar, la orina no se elevó 
sino, - que tomó su camino hacia 
abajo deslizándose por las orillas de 
sus nalgas. 
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inté tiuéli téi ni tikciuat! uañ 
temet tiáuit: témet inté timunégit 
sxxa. tei né titexciuilixtuk! 

“ témet tinákat tipágit, ga 
tikuáxtuk ne i kulútsiñ ne mu áuil! ” 
kuagúni ínak ne lamáciñ: "tágat! 
ixkiúni añgiciu tíuit? paité 
simukuépat añgicíuat! 


(El pequeño:) -“No pudiste hacer 
lo que nosotros! Nos vamos: ya no te 
necesitamos, después de lo que nos 
hiciste! 

-“Nosotros nos divertimos viendo, 
cómo te comiste el alacrancito de tu 
amasio! 

Entonces dijo la vieja^-Hombre! 
Así lo han hecho? Que no lo vuelvan 
hacer! ’* 


6 . El Hallazgo del Maíz 


yáxket múci sari sénkak. uáñ kañné 
yáuit-gátka, gidáket se Sékset 
gikua-nemi se sinti. 

uañ gílik ne sé, gilik ne séyuk: 

" sigída, ne némi se tútut,, gikua-nemi 
se sinti! tikpaciuigan tigidásket, kan 
yugistia ne sinti! 

'su tigidat, kan gis tía, kuagúni 
tinémit y ek: témet uelia titákuat 
núsañ! ” 

uañ gidáket, ga tik ne tépet yugistia 
ne sinti. 

kuagúni muilixket: “kéñ tikciuat, 
pal tigistiat? ” 

kuagúni inak ne cíxSiñ: "á, úni 
nemá uéli tikciuat! 

“kéñ tiutikciuat? ” 

“tikcágañ se misti! tikmát se 
tikuini! 

kuagúni giÓiúket. gigétsket se 
misticín. yáxki ne áctu uañ gimák ne 
takipini, - uañ intiátka giciúki. 
kuagúni yáxki ne séyuk, — keñáya, 
intiátka giéiúki. 

kañ gidak ne cixíiñ, ga intiátka 
giciúket ne uexuénimet, kuagúni inak 
yáxa: “sigidágañ! ásu añneciítiat. 


De allí todos se fueron lejos a otra 
parte. Cuando salían a buscar alimen¬ 
to, vieron a un pájaro Cheje que se 
comía el maíz. 

Luego, unos a otros, se dijeron: 
“Miren, el pájaro, se está comiendo 
una mazorca de maíz! Pongan cuida¬ 
do. miren adonde va a traer las mazor¬ 
cas! 

“Si vemos, de dónde las trae, nos 
irá bien: Tendremos también algo de 
comer! 

Y vieron, que se metió a la montaña 
para sacar las mazorcas. 

Entonces hablaron entre sí: 
-“Cómo hacer, para sacarlas nosotros 
también? ” 

Respondió el pequeño: “Ah, eso 
ya lo podremos hacer! 

(Los muchachos:) —“Cómo lo 
vamos hacer? ” 

(El pequeño:) -“Hagamos una gran 
nube! Produzcamos un gran true¬ 
no! " 

Luego la hicieron, pero sólo logra¬ 
ron una nubecita. El mayor se adelan¬ 
tó y pegó una rayazo, - pero no pudo 
hacer nada. Entonces lo siguió el 
próximo lo mismo, - nada pudo 
hacer. 

Cuando el pequeño, vio que los 
mayores no podían hacer nada, dijo: 
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i g a náx a se n i u n i k m á , 
niunináka kunáktuk - su 
ahneciítiat? ” 


"é, timetsistíat! ” 

“é! niunikcíua! ” 
kuagúni yekciúki ne kuexekámil 
uan gimák ne takipíni: kuagúni 
gitápuk ne tépet. uaii yáxa nákak 
kunáktuk táni ne sin ti. 

kuagúni ináket ne uexuéimet: 
"tigispexpenágañ ni sin ti ne uexuéif 
intiúk ualgísa ne cixciñ, - kuak yáxa 
ualgísa, tikuixtuuitane uexuéif ” 
uán kan ualgiski ne cixtiñ: "uañ ne 
núpal náxa, katia uél? ” " 

"ne náktuk úñkañ múci múpal! ” 
tetegia téi añgiciutiuit! " 


-“Miren! A ver si me sacan (el 
pequeño con el pedernal golpea como 
un rayo partiendo la montaña y dio 
tan tuerte el golpe, que quedó atra¬ 
pado), yo mismo golpearé con el 
pedernal, pero si quedo entrampado - 
me sacarán ustedes? ” 

(Los muchachos:) -"Sí, te sacare¬ 
mos! ” 

(El pequeño:) -"Sí! Lo haré! ” 

Entonces preparándose con fuerza 
causando un huracán golpeó como un 
rayo: Partió la montaña, él quedó 
aprisionado, adentro entre el maíz. 

Entonces dijeron los mayores: 

"Vamos a sacar las mazorcas de 
maíz! Las grandes,todavía no sale el 
pequeño, cuando él salga, ya habre¬ 
mos sacado las más grandes! ” 

Cuando salió el pequeño dijo: "Y 
cuál es mi parte? ” 

(Los muchachos:) -“Todo el resto 
es tuyo! ” 

(El pequeño:) -“Eso sí. lo que han 
hecho es el colmo! ” 


7. El Origen de la Agricultura 


kuagúni gikuik nisih uañ téi 
giéiúki: yáxki tái. uañ nemá tatúgak, 
uañ mumákyek áñka náupa. 

uañ ne uexuéimet intiátka mumák. 
kuagitni yáxket i can ne cixciñ 
taxtánit: " kéñ tikciua.' ” 


giñilik yáxa: " súmet. sikmanágañ 
ne tauial tik se kúmit! uañ súmet 
siktutágañ! ” 

kuagúni muiliat: “tiutiáuit 
tigictegiliat tayúuaf ” 

kuák asíket tik né tatúkmil. 
gidáket. ga nexnéntuk ne cixciñ 
taxpia tik né i tátuk, — uañ inté yáxa: 


Entonces tomó su maíz y lo que 
hizo (fue lo siguiente): Salió al campo 
y empezó a cultivarlo. Luego lo sem¬ 
bró. y lo logró muy bien cuatro veces. 

Pero los mayores no lograron nada. 
Entonces fueron a la choza del peque¬ 
ño y le preguntaron: -“Cómo lo 
hacés? ” 

El pequeño contestó: “Vayan, 
hiervan el maíz en una olla! Después 
lo siembran! ” 

Los mayores se dijeron: -“Iremos 
por la noche a robarle! ” 

Al llegar al maizal, vieron que el 
pequeño rondaba cuidando su maizal, 
-pero no era el mismo: El se había 



jéxa muétstuk, yáxa gititanix-túya ne 
szitsi , pal taxpía. 

kuagúni ináket ne uexuéimet: ‘'inté 
a ¿li tigiétegilíat: úñkañ némi 
sacíéina! tiutiuítset músta uañ ne 
Mti. tiutiuítset táxkutúnal! ” 

uin kuak yémet asiket sémpa, 
¿zxua-nemi-gátka ne cikimul. kart 
gm-dak, yaxkáuki ga tákua, pexki 

kuagúni ináket: "úñkañ némi, 
Bgegi' sexkaláktuk, axkuecúua, - 
mega inté kúci ne gatayúua. " 

kuagúni giciúki, ga tagáti ne át 
ktñné yutatúga. 

uáñ kañ gidáket ne uexuéimet, ga 
¿xyáutuk ni át, yáxket taciat: kéh 
giciua, gá gipia ni át cayáutuk? uañ 
mté gitstiuit, kémañ gimátuk ni át! 

uañ yáxket taciat uañ gidáket, kéñ 
giciútuk. 

kuagúni yáxket gitaxtaniliat, su uéli 
gvná ciúpi sinti, uañ ínat: "maxó! 
uañ táxa kiéñ tikciua, ga titatúga, mal 
tunálku, uañ muciua, uañ témet 
inté ’ ” 

"inté nimetsiñmaskia, — niau 
nimetsinmá! má sulikuágañ! ga su 
añgikuat, inté yutagáti. 

“áían súmet siktugágañ! uañ 
gidásket ¿íkuei túnal, añgipiásket 
sinti. ásañ añyáuitf máya siuigan, 
maya salmukuepágañ! 


ido a acostar, encargándole la guardia 
de su maizal, a las luciérnagas. 

Entonces dijeron los mayores: 
—“Es imposible robarle: él está ahí y 
está fumando! Regresaremos durante 
el día, vendremos a medio día! 

Cuando regresaron, un pájaro car¬ 
pintero comía en esos momentos. Al 
sentirlos, comenzó a alborotar. 

Entonces dijeron ellos: —“Allí está, 
óiganlo! Está resfriado, estornuda, 
-por eso es que no puede dormir de 
noche”. 

El pequeño había ideado, cómo 
llevar agua adonde él quería sembrar 
(se refiere a la irrigación). 

Al ver los grandes, que el agua se 
había regado, quisieron ver: Cómo lo 
hacía, cómo regaba? Se habían dado 
cuenta, que en ninguna parte había 
llovido/ 

Después, que vieron cómo lo hacía, 
se fueron. 

Se encaminaron a pedirle un poco 
de maíz, y dijeron: -“Hermanito! 
Cómo haces para sembrar en el tiempo 
seco, y logras, y nosotros, no logramos 
nada? ” 

(El pequeño:) -“Yo no quisiera, 
—darles nada! Pero les daré! Andad, 
y no os comáis el maíz. 

-“Si lo comiereis, no germinará! 
Andad y sembradlo y veréis que 
dentro de ocho días, lograréis maíz. 
Váyanse! No regreséis más, no regre¬ 
séis más! ” 


TEXTO Vil. EL ORIGEN DEL CACAO Y DE LOS PLATANOS 
1. La Presa del Cazador 

Némik se tapeuáni, gistúya Erase un cazador, que salió en 
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mutatemuilía. kuañ gidak tik ne 
kúxtañ se síua-másat uañ gimutilik 
uáñ se tamutáni. 

kuagúni yáxki lacia uañ gidak, ga 
gimátuk, ga <? ipintuk-yáxtuk ni i 
yésiu, yáxki i pan, taíia-yáui, kañné 
cipíntuk ne i yésiu. 

uañ ásik kañ némi si atcín; né némi 
se siuápil tapága. kuagúni taxtáñki i 
uañ, su gítstuk pánu se másat. 

kuagúni inak ne siuápil: "nigañ 
intiátka panútuk, . . . nigañ nikpia ne 
nu listuñ: áñka yáxa íni tigitstuk? ” 
kuagúni yaxkúgik uáñ ni 
picauákciñ, gidak cicipika ésti. 
kuagúni inak sémpa yásañ ne siuápil: 
"tetegia mú uañ! táxa, ni 
tikmiktixtuk íni nuetkáuañ uañ nu 
pipiuañ! 

v "áíkañ tiutiau nú uañ, - 
siktsaxtsákua ni mu iSi, pal tigida keñ 
ti lacia! ” kuagiini gitsáxtsak ni is. 

uáñ kañ gitápuk, kuagúni gidak, ga 
némía kajíxtik. kuagúni inak ne 
siuápil: “siui nigañ kañ némi ne nu 
téku! ” kuagúni giugigak kañ né nemi 
culét. 

inak ne siuápil: "nu téku, íni ne 
lágat, ne nemituk gimiktia ne 
neckáuañ uáñ ne nu pipiuañ! " 

"á, ini né! ” kuagúni inak ne 6ulét: 
"táxa lágat, ne tikmiktixtuk ne nu 
piláuañ? ásañ siui nigañ. sigida teiné 
tikciútuk! 

"ida: nigañ némi íni ir i yuxumiiu! 
ini inté nigiskétski, ga ini 
yuualmukuépat, — ásañ ixkia! 

"nina, ga yáuit uitset: kiésañ 
niunimetsmá se ne nu siuapiltsiñ, pal 
tinecmá múci ne nu piláuañ, ti ne 
tikmiktixtuk. 

"ini úmit, pal sexsé, ini némi pal 
uíts áctu, ni tikmixtíktuk áctu, - 
kiúni ásta kañ tiutifámi, tigiñétsa múci 
nin túnal ni nu piláuañ! ” 

uañ gimák ne siuápil. uañ tátuuik 


busca de alimento. Cuando vio un 
venado y le tiró con una escopeta. 

Vio que había dado en el blanco, y 
lo siguió, hasta donde terminaba de 
gotear la sangre. Al seguir su rastro, 
llegó a un pequeño arroyo. 

Allí lavaba una muchacha; le 
preguntó: Has visto pasar a un 
venado? 

Ella le respondió:'-Nada ha pasado 
por aquí. . . Aquí tengo la cinta de mi 
pelo: quizás ya la viste? 

Entonces ella la levantó de una 
punta, y él vio que goteaba sangre. De 
nuevo la misma muchacha habló y 
dijo: "—Es el colmo de tu parte! 
Fuiste tú, quien mató a mis hermanos 
y hermanas mayores! 
ee -Ahora vendrás conmigo, -cierra 
tus ojos, para que veas lo que andas 
buscando!" Entonces él cerró los ojos. 

Al abrirlos vio, que estaba adentro 
(de la montaña). Ahora la muchacha 
dijo: "-Ven donde está mi padre! ’- 
Entonces lo llevó adonde estaba el 
viejo. 

Habló la muchacha: fe -Padre mío, 
este es el hombre, que mató a mis 
hermanos mayores! ” 

—“ ¡Ah, este es! ” Entonces siguió 
diciendo el viejo: -“Tú eres, el 
hombre que ha matado a mis niños? 
Ven y mira lo que has hecho, mira! 
-“Aquí: están sus huesos! No creía 
que pudieran renacer, pero ahora sí, - 
sí es cierto! 

-“Yo digo, que están renaciendo: 
Hoy mismo te quiero dar una de mis 
hijas, para que me regreses a todos mis 
niños, los que has matado. 

—“Este es, el hueso del primero que 
tú mataste, el primer venado, y el 
primero en turno, - y así seguirás, 
dándole vida a las almas de todos mis 
niños! ” 

Y le dio la muchacha. Al día 
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tstitúka , tátuuik séyuk tunal gipéia 
¿me kukúnet, tátuuik séyuk tunal 
gipéia séyuk úme kukúnet. 

ixkiúni némik úme imei túnal in 
:ar¡ ne tepéua, sexsé túnal gipiski úme 
masatéiéin. 

giñmiktixtúya se púal másat ixtik 
táxku-púal siuit. uañ inté gimátki ne 
’-toat ga gipéia táxku-púal siuit in can 
ne tepéua: yáxa gimátki táxku-púal 
túnal. 

kan yasitik kuagúni ¡nak ne 
culét: “¿iile, tigasitixkia. - san tiáu 
ngisa! máya susimukuépa tikmiktia 
se ne nu piláuaix! 

"niunimetsmá téi i uañ tipánu, 
man téi nimetstilia: máyá simukuépa 
tikmiktia se nu piláuah! siui ga 
nigah, siui sigida. téi tiknégi! 


2. Los Tesoros del 

kuagúni giuigak ga kalixtik, 
giluitilia ne túmiñ. uañ gídak. ga ne 
túmiñ gilpiktiuit pixpikti kan ginégi; 
uan gilik: “ini tiknégi? ” 

"é! ” 

kuagúni péxki úetska ne óulét: 
“úni, - inté! : su tikuiga túmiñ. . . ne 
túmiñ té mulíni, ne túmiñ, yáxa támi. 
uáñ kan tiktamía, tiutimukuépa 
tikmiktia nu piláuah! 

kuagúni gídak ne uexuéi pulámil 
uáñ ne uexuéi kakauámil. kuagúni 
gilik: “niunimetsmá púla uañ 

kakáuat! 

“nígañ tigidáya ini púla: gipía 
uksituk, gipia susúuik uañ gipía i 
piláuan. 

“ uan ini kákáuat gipia uksituk, 
gipia sélek uañ gipía suxsúcit. ” 
kuagúni yáxket kañ némi ne púla: uañ 
gistik se kutexkúni — ne tutexkúni 
isel pláta - uañ kutéxkuk, gitek se 


siguiente llegó grávida, al segundo día 
con dos niños, y en la mañana del 
tercer día con otros dos niños. 

Así estuvo por diez días en la choza 
de los Muchachos de la Lluvia, tenien¬ 
do cada día dos venaditos. 

Veinte venados había matado en 
diez años. Sin darse cuenta, que 
habían pasado diez años conviviendo 
con los Muchachos de la Lluvia: El 
creía que habían sido diez días. 

Pero el Viejo, cuando él ya había 
cumplido le dijo: —“Ahora vete, ya 
has cumplido, - vete! No vuelvas a 
matar a uno de mis niños! 

-“Te daré para pasar la vida, 
pero esto te digo: -Nunca vuelvas a 
matar a uno de mis niños! Ven acá, 
ven, y tú escoge! 


Viejo en la Montaña 

Entonces el Viejo lo llevó más 
adentro, para enseñarle el dinero. Vio, 
que había montones de dinero listo 
para ser entregado: le preguntó el 
Viejo -“¿Quieres esto? ” 

(El hombre:) -“Sí! 

Entonces el Viejo empezó a reírse: 
-“Esto, no! : -si tú tomas el dinero 
... el dinero no crece, el dinero, se 
acaba. Y cuando lo hayas gastado, 
vendrás de nuevo a matar a mis 
niños! 

El vió ahora los grandes platanares 
y las plantaciones de cacao. Luego 
dijo el Viejo: -“Te daré plátanos y 
cacao! 

-“Mira aquí esta mata de plátanos: 
Tiene fruta madura y verde, y retoños. 

—“Esta mata de cacao, tiene fruta y 
flores”. 

Entonces fueron donde estaba la 
mata de plátanos; sacó una escalera - 
y ésta era de plata, - subió, y cortó 
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púla, uañ yáxki gitégi se kakáuat uañ 
gilik: 

"Sigida.ini inté támi ni púla: gipía 
uksítuk, susúuik uañ i piláuañ. ¡ni 
kakáuat gipía uksituk uañ gipía sélek 
uañ gipía íúcit, - ini inté támi! ” 
uañ gidak, ga uigak ga tatém pañ. 
kuagúni gilik ne culét: "sigelnamigi téi 
ne nimetsilía: ini múci, téi ne tigida, 
ni múci nu piláuañ! ” 

gidak ne piltsiñ, ganémi másat uañ 
tutúliñ uañ pátus uañ tixtixlañ; uañ 
tepesku i nti, kú t us uañ 
kuxtafikuyámet uañ yútuc. uah uílut 
uañ nasiliñ uañ kuyañkúuat uañ 
takuátsiñ; uañ mapáciñ uañ túkat uañ 
tsikat uañ tsum-púpu; uañ papálut uañ 
kálat uañ tsinákañ. 

máya íimukuépa tinecmiktilia sé 
ni nu piláuañ! siktsákua ni mu ixis! ” 


un plátano. Después una vaina de 
cacao y dijo: 

-“Mira, esta mata de plátanos: No 
se acaba, tiene fruta madura y verde 
más retoños. Esta de cacao tiene fruta 
madura, verde y flores - que nunca se 
acaban! ” 

Y el Viejo, lo hizo salir y dijo. 
Toma en cuenta lo que te digo: 
-“Todos éstos: los que ves, todos 
ellos, son mis niños! ” 

El joven hombre, vió que había 
venados, chompipes, gallinas y cusuco; 
agutí, tunco de monte y armadillo; 
palomas, lagartijas, serpientes, tacua¬ 
cines, mapaches, arañas, hormigas y 
zompopos; papalotas, sapos y murcié¬ 
lagos. 

(El Viejo:) -“Nunca me vuelvas a 
matar a uno de mis niños! Cierra tus 

ojos! ” 


3. La Bendición de la Agricultura 


kuakné gitsáxtsak ni ixis. nemitúya 
i tec ne culét; uañ kuák gitápuk. 
nemitúya ixkátuk téñ ni atcin. kañ 
nemitúya ne siuápil tapága. 

kuagúni nemá giskexkétski, káñga 
ni i cañ. 

kuák ási-yáui-gátka, kuagúni gidak se 
ni i piláuañ. gilik nianañ: “sigida. né 
mits nu téku! ” uan yémet inat-gátka. 
ga miktúka. 

kuagúni mutálik, giñilia ni i piláuañ 
uan ni i siuau téi ne panútuk. 

kuagúni ulinik ne kál, uañ inté 
yelnamiktúya gistia teiné 
gitagulixtiuit. 

kañné ulinik, giski teiné gimatúyat 
kañné uiga-gátka: yáxki kañné 
yunémi nákak tapikti ne túmiñ. 


Cuando cerró los ojos, estaba 
parado junto al Viejo; pero cuando los 
abrió, estaba quietamente parado a la 
orilla del arroyo, donde la muchacha 
estaba lavando. 

Luego se dio cuenta, en qué ruta 
estaba su rancho. 

Cuando llegó, una de sus niñas lo 
vio, y gritó a su madre: -Mira, allí 
viene nuestro padre! Pero los otros 
repetían, que su padre había muerto. 

Entonces él se sentó, para contarle 
a su mujer y a sus niños lo que le 
había pasado. 

Entonces la choza tembló, y él 
olvidó lo que le habían regalado 
dentro de la montaña. 

Al temblar, del regalo brotaron 
cosechas allí en el lugar donde él lo 
había puesto: luego se dirigió al lugar 
donde el dinero se amontonaba, (se 
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uañ ne i kal nákak keñné 
> ekciuilíxket ne tepéua, uañ ne túmiñ 
yekciuilixket kañné yugipia. 

kuagúni nákak giññpeluia ne i 
piláuañ: gídak, ga ne cixciciñ 
yaxkáutuk mué i a uexúeimet; asan téi 
ne nemit-gátka uexuéiya. gídak yáxa 
mucía suxsurétket. 

kuagúni gilik ne i siuau: “man íni 
pipil, - keñ íxtuk, ga nigida náxa 
múci uexuéimet, uáñ kuakné 
nigiñaxkáuki, múci cixciciñ? ” 

"uañ téi? yagíñ tiáxtuk? " 

"kéñ ga ueitiatiuit, uañ inté gíca 
úme ímei túnal, gíca ga niáxtuk? ” 
"keñ ga tina kiúni? uañ inté gica 
i ¡me imei íiuit, giciua ga tiáxtuk 0 
mañ úni, keñ íxtuk! 


"su náxa inté niáxtuk nistúna. 
ixkiúni ga nimetsilía: ini kál sigispélui 
yék, pal tiátka pánu ini kál / 

“ ini kal yuxkásu inté yáxa núpal? 
ini kál tigidáya, keñ netsekciuilixket! 

"uáñ ini túmiñ, ga némi piktuk, ini 
ne necmatiuit, inté yáxa túmiñ: ini se 
púla uañ se kakáuat, yáxa ini túmin 
tigída. 

“yéga íni némi ga tigída, keñ tikpia. 
náxa nimetsilia: sikúua ciúpi kúpal, 
palné ga tayuuáya niknégi, 
másikpupúcui ini túmiñ. 

"ixkía niknégi, masipía téine yáxa 
niciíik! kuakné niáua ualgisa, necilik: 
a úni necmák, pal inté támi úni. 


refiere al pago del trabajo por el 
cultivo del cacao y los platanares del 
cuento mágico; las plantas se convier¬ 
ten en montones de dinero; una nueva 
casa, prosperidad y buena suerte). 

Su choza le quedó tan linda por los 
arreglos que los Muchachos de la 
Lluvia le habían hecho, además de 
procurarle dinero cuando él lo 
deseaba. 

Después vio a sus niños con ojos 
desorbitados y dijo: Y estos niños, 
cuando yo los abandoné estaban 
pequeños; qué pasó, ahora los veo 
grandes, hombres viejos. 

Entonces habló a su mujer: -“Y 
estos niños, -qué pasó, que a todos 
los veo grandes ante mí, cuando yo los 
abandoné, no estaban pequeños? 

(La mujer:) -“¿Y qué? Te acabas 
de ir pues? ” 

(El hombre:) -“Cómo es, que han 
crecido tanto, y no hace ni diez días, 
que me fui? ’’ 

(La mujer:) -“Cómo es que hablas 
así? Cuando son diez años que te has 
ido? Y ahora dime, qué fue lo que 

» i n 

paso! 

(El hombre:) -“Pero si no me fui 
así no más. -te dije esto: cuida la 
choza bien, que no le pase nada! 

-“Acaso no es mía esta choza? 
Mira bien, me la han arreglado! 

-“Pero el tesoro, el que allí está 
empacado, es el que me dieron, y. no 
es dinero: Es una mata de plátanos, y 
otra de cacao. 

-“Este es el tesoro que ves, por eso 
tienes que ver como lo conservas. Te 
digo: Compra un poco de copal, 
porque durante la noche, quiero que 
lo ahúmes. 

-“Verdaderamente yo deseo, que 
lo conserves! Eso es, lo que el Viejo 
en la Montaña al momento de irme me 
dijo: Que me había dado esto, porque 
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"úni y ¿¡xa ne gitilána ne i yésiu ne 
tál! yéga ká tatúga, gipias keii pánu.' 

"yéga niknégi náxa, masikíiua 
keñné nimetsilía. úni tikciuas múci ne 
gatayuuáya. 

"ini túmiñ yúltuk! kuák na 
nalistik ini túmiñ, inté yáxa túmiñ: se 
púla uáñ se kakáuat! 

"necmák ne ¿ulét, pal nipánu. yéga 
nina náxa, ga tigidágañ, keñ 
tikpiásket, ga ini túmiñ yúltuk! ” 


nunca tendría fin. 

—“Estas son las que succionan la 
sangre de la tierra! Por eso se 
siembra, para conservar nuestra vida. 

—“Por eso deseo que hagas, lo que 
te digo, y eso harás todas las noches. 

-“Este tesoro está vivo! Cuando lo 
saqué de la montaña, no era dinero: 
Eran matas de plátanos y de cacao! 

—“Me lo dio el Viejo, para mante¬ 
nerme toda la vida. Por eso digo, que 
debemos cuidarlo y conservarlo, pues 
este tesoro está vivo! ” 
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2. LA TIERRA 


a. El Viejo en la Montaña 

La fruta del campo “que succiona la sangre de la tierra” ata al indígena a la 
tierra como fuente suprema de vida. La concepción humana de la tierra es el 
Viejo en la Montaña, llamado sencillamente ne culét. 

El mora allí, como hemos visto, con los Muchachos de la Lluvia. El tiene allí 
sus jardines de cacao y plátanos. El es el amo y señor de los animales y de los 
páramos y guarda los tesoros del subsuelo. 

Como dador de todos los bienes terrenales representa al Dios de la Tierra, 
pero sin tomarse éste como en la religión Quiché 31 , aún hoy día, como 
deidad a la cual uno se acerca respetuosamente con oraciones y sacrificios, sino 
que surge con los Pipiles, en la figura de un hombre rico y dueño de tierras al 
que los pobres le deben obediencia. 

Esto también es válido para la aterradora figura del Comprador de Muertos 
(Texto XXVIII), y del Dueño-Dador de las fuentes de agua; ambos moradores 
internos del volcán de Izalco (XXXIX), presentando menos rasgos míticos pero 
con mayor contenido fantástico, que humanizan en las apariciones locales de la 
naturaleza. 

Como señor indigno (Texto XXXII) aparece representando al “Señor de la 
Selva”, el tekúyu kúxtañ, quien secuestra a la mujer del campesino y se 
enfrenta a los animales salvajes, y quien finalmente es engañado por el conejo. 
Posiblemente, este personaje surja aquí como desvanecida reminiscencia de la 
antigua leyenda de gigantes -el Viejo de la Montaña- sin ninguna semejanza 
con la idea de un Dios de la Tierra. 

El Dios de la Tierra aparece en el Texto VIII, con otra peculiaridad y en otra 
compañía como hasta ahora lo hemos conocido, el toro dorado que es un 
elemento extraño delatado por su nombre de origen postcolombino español 
-“vaca” igual a úkic uákas , también “toro”. 

Por otro lado, se señala una rara disposición de la morada subterránea del 
Dios de la Tierra y su corte de ancianos, ésta es. la existencia de un tronco de 
árbol a la entrada de la cueva. Los ancianos al buscar salida, o entrada, tienen 
que circular desnudos en vuelo espiral, alrededor del tronco, por tres veces, 
siendo esta manera de enroscamiento la que nos recuerda el juego del "palo 
volador” como diversión del pueblo, en el pasado más que un juego, un acto 
íntimamente ligado a la religión. 

La esencia del relato de nuestro Texto no es una mera coincidencia, creo yo, 
puesto que también delata un nuevo indicio de fondo cultural conectado con el 
Calendario 32 , de que la figura del Dios de la Tierra es también considerada 
como padre de los animales según el Texto VII. 

La fuerza de germinación que el Viejo ha guardado en los huesos, a la que 
todavía le agrega las plumas, son una representación columnar de la vida 
latente. Tal vez en esta común forma de expresarse se base la rareza de unir 
cosas tan distintas como son los huesos y las plumas en una misma acepción, 
pero que al ser aplicada a un solo aspecto, refiriéndose a ambas, entonces no se 
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hace ninguna distinción: De cuerpos en descomposición se dice palánik niñ 
yuxumiu, igual a, se pudrió su esqueleto!’ Sobre un papagayo se dice: se tútut i 
yuxumiu susúkna, igual a, “un pájaro con plumas verdes”. Sin embargo, lo 
notable es cuando huesos y plumas se expresan conjuntamente, entonces sí hay 
diferencia; en contraposición cuando se expresan por sí solos como -huesos- 
la forma no posesiva. En cambio al decir -pluma- ésta tiene la sílaba final en 
posesivo, ejemplo: mugétsket múti ni uxúmetciciñ uañ ne i yuxmíucicíñ, que 
quiere decir, “se levantaron todos, huesecillos y plumitas”. 

De ambos nombres nacen al igual que de las semillas, las plantas silvestres, y 
de la siembra, las frutas del campo y todos los animales. Cuadrúpedos y aves 
han nacido de esta manera, de la mano del Dios de la Tierra, los que fueron 
entregados al hombre y por supuesto no para que fueran matados. Entonces 
para qué? Nos preguntamos. 

Los Quichés resuelven esta duda básica haciéndola depender del permiso para 
poder matar 33 , permiso que es solicitado a la Deidad. 

La belleza de la idea de que toda criatura tiene derecho a la vida también 
tiene una limitación entre el pueblo Pipil, ésta es, de que piojos, moscas, 
ciempiés, alacranes y hasta gavilanes más todos aquellos otros que fastidian ai 
hombre, no pasan por criaturas del Dios de la Tierra, y por lo tanto son decla¬ 
rados fuera de la Ley. 

Si en la narración que sigue consideramos que la deidad dé la tierra y 
también la serpiente gigante son una misma, es porque en nuestro Texto VIII, a 
ambas, las colocamos en el mismo nivel, así una misma criatura son el Viejo en 
la Montaña o Dios de la Serpiente. En este sentido, el hombre desciende a la 
cueva sobre las volutas formadas por las roscas de la serpiente al contraerse y en 
esta misma forma los regresa en sus fauces a la superficie. Esto corresponde no 
sólo a una transformación de Viejo a Serpiente y viceversa, dual y causal, como 
podría suceder en una aventura maravillosa y fantástica, sino que la unidad 
representada por ambos, expresa con mayor énfasis, la base mítica de la 
creencia. 


b. La Gran Serpiente 

En el Texto IX la Serpiente ha quedado representada con las características 
afines que le corresponden. La hemos conocido cuando vivía con el Viejo en la 
Montaña y los Muchachos de la Lluvia. Ella también es la guardiana de los 
tesoros subterráneos, y lo que queda, es la interrogante de que si durante su 
convivencia con los Muchachos de la Lluvia, el sacrificio humano le 
correspondió a ella, o a ellos, tal como nos lo comunica el Texto respectivo. 

Anualmente, un recién nacido de matrimonio joven era sacrificado a la 
entrada de la cueva montañosa, o en el interior de cualquier caverna. 
Obviamente, el niño al ser llevado no se le sacrificaba, aunque sí desaparecía, 
pero en la imaginación continuaba viviendo, creciendo, jugando y desarrollán¬ 
dose precozmente. 

La serpiente grande que yacía tranquilamente, tenía por ayudante a una 
pequeña serpiente, que en el Texto X. hace el papel de una muchacha 
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ndiscreta. Su gran señora mora en la “Casa de los Vientos del Norte , una de 
as últimas declaraciones que aparece en la memoria al Rey Felipe II, año de 
;576, sobre los Pipiles de la Provincia de Izalco. dice: “habían construido 
viviendas en dirección a los cuatro puntos cardinales 3 

La gran Serpiente dadora de tesoros, que mora en la Casa de los Vientos del 
Norte es quien le señala la puerta a la engreída muchacha, que se interpone 
entre ella y los hombres. Lo que en este relato llama la atención es que la 
muchacha se represente como Figura mortal siendo que la Gran Serpiente 
nombra a una figura femenina como heredera,probablemente, expresando solo 
una imagen viviente de la bondad. 

En honor a la Gran Serpiente (del Viento del Norte no se sigue hablando) las 
gentes se lavaban con agua caliente, le bailaban y le cantaban. Con bailes y 
cantos se honraba a la verdadera serpiente y se le veneraba como deidad 
femenina (véase Texto XXIII). 

En el Texto XI se describe la celebración de un ritual en el que se festejaba 
con el consumo de manjar de serpiente. Esta celebración la organizaba un 
miembro de la hermandad a semejanza del ritual Quiché, hermandad que 
ejecutaba los bailes como un acto de agrado a la deidad 35 . Aquí encontramos 
lo que se refiere a la comunidad de los compadres Kumpáli- culto idólatra, 
que los Pipiles han olvidado en su significado y celebración. 

En el Texto XII aparece de nuevo la Gran Serpiente como una criatura 
amable, que se convierte en defensora de las muchachas atormentadas, que 
no quieren saber nada acerca de los hombres, y estas muchachas, por el hecho 
de negarse a todos, son repudiadas por sus madres. 

El hecho de que esta serpiente viva en una gran laguna también recuerda a la 
deidad-serpiente del altiplano de Colombia en el lago deGuatavita. a la que los 
indígenas ofrendaban sacrificios 36 . Igual se encuentra en el horizonte cultural 
mexicano, un indicio de parentesco con “la serpiente emplumada que camina 
sobre el agua” 37 , Quetzalcoatl, creador del cielo y de la tierra que se 
transforma en gran serpiente emplumada 38 . 


TEXTO VIII. EL ORIGEN DE LOS ANIMALES SOBRE LA TIERRA 


Némik se pilístn uah se siuápil 
inté mumáti, kért ga némit, úni 
muasitiuit tik kúxtañ. 


uah gimátket, ga némi se sáput, 
gisa-gátka se kúuat, gitilána tagámet 
uah téi pánu. 


Erase una vez un muchacho y una 
muchacha — de quienes se desconoce, 
el por qué de su unión (no se sabe qué 
eran, si hermanos o amantes), que 
moraban en la selva de la montaña. 

Y ellos sabían, que existía una 
cueva, de donde salía una serpiente, 
que solía hablar con la gente o cosa 
cualquiera que pasara por allí. 
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uan muilixket: “tiáuit titacíat! ” 
uari kan asiket, kan némi ne sáput, 
kuagúni gilik: ",tiutikutúnat mékat 
uañ niunikuaxkuasalúua. 

"uañ táxa tiutináka, pal 
nitému-niau: uañ táxa tinecmá-tiau 
mékat, pal nitému-niau! ” 

kuagiini ásik kan némi ne kúuat. 
kuagúni gidak, gapéxki tatatuuia, uañ 
péxki gida ne kál tik ne míktan. 


uañ inté gitstúya, ga tágat yáxa 
nemia-gátka ixkátuk íxpak ne kúuat. 
kuagúni gilik ne kúuat: “man táxa, téi 
tiknégi titému? ” 

kuagiini inak ne piltsíú: "é, 
niunitému! 

su titému, íitáksa yék núxpak! ” 
kuagúni péxki ne kúuat 
mukuexkuelúua. 


yaxané kan muliúki-yáxki, - kan 
táksak -yáxki, kan témuk-yáxki -. uañ 
kañ témuk, nemá gidáket. 

uañ yáxket ginamigit, gilixket: "téi 
tiknégi? ” 

kuagúni inak ne piltsiñ: “náxa 
niualáxtuk nitacia, téi nimi nigañ! 

né gidak, ga némi cuxculétket uañ 
laxlamaéiíiñmet; uañ gipiat né kan 
tamánat. 

uañ gidak, ga palné gisat, 
mutapetstiliat. pal uélit patánit. 

uañ pal patánit uañ pal uélit gisat, 
némi se kuauitcíñ. yáxane - kan 
uelita patánitpéuat giyaualúat ne 
kuauitcíñ, ásta ásit ne gi tsúmpañ. 

gimát yéi tayauálul, pal ásit ne gi 
tsúmpañ; kuagiini uelita patánit. yáxa 
kuakné gisat. 

uañ keñáya palné kttak kalágit, 
témut pak ne i tsúmpañ. 

38 


Se dijeron entre sí: "-Vamos a 
verla!” Cuando llegaron a la cueva, 
dijo él - '-Cortemos un behuco y retor¬ 
zámoslo y hagamos un meeate.' ,, 

(A ella:) -Pero te vas a quedar, 
para que yo pueda bajar: tú cederás 
poco a poco el mecate, para que yo 
pueda bajar! 

Entonces llegaron adonde vivía la 
serpiente. Notó, que poco a poco se 
aclaraba, y así pudo ver el fondo de la 
vivienda. 

Lo que él no notó, fue que él siendo 
hombre siempre se paraba en la ser¬ 
piente. Luego la serpiente le preguntó: 
-“Es que acaso deseas bajar? ” 

El muchacho respondió: -“Sí, 
quiero bajar! ” 

(Serpiente:) -“Si tú bajas, párate 
bien sobre mí! ” Luego la serpiente 
comenzó a enroscarse (de tal manera 
que sus volutas se extendían, para que 
el muchacho tuviera fijeza al bajar por 
la áspera superficie de su piel). 

La serpiente seguía enroscándose, 
y él seguía bajando, y cuando al fin 
llegó al fondo, las criaturas subterrá¬ 
neas lo vieron inmediatamente. 

Eslas dispusieran ir a encontrarlo, y 
le preguntaron: ¿Qué deseas? 

A lo que respondió el muchacho: 

Yo he venido a ver, que es lo que 
hay aquí! 

Vio, que habían ancianitos y 
ancianitas; que tenían una cocina. 

Vio. que ellos para salir volando, se 
desnudaban. 

Para poder salir volando vio, que 
había un arbolito. Este —cuando ya 
pueden volar-, lo circundan hasta 
llegar a la cima. 

Describían tres círculos, para llegar 
a la cima; después podían volar libre¬ 
mente (así es como salen y como 
entran). 

Después de descansar un rato, 
vuelan de nuevo la cima. 


a art kañ museuíat ciúpi ne i 
Oámpafi ne kuauitciñ, kuagúni 
mmkuépat patánit, giyaualúat séyuk 
jü yespa. 

kan ásit uán teiné guígat, yáuit ilial 
me culét uáñ ne lamáciñ, teiné 
gtiuigatiuit; giciuat né téi giknat. 

uah né némi se úkic uákas. uañ 
r-dak ne piltsiñ, ga uákas yaxané 
gpnát áctu; né gimát ne v culét uañ ne 
kuagúni tákuat ne sexséki. 
uañ gídak, ga úni uákas uéli muciua 
keñ yáxa ginégi, uañ uéli tagétsa. 

yáxa nési, ga némi ilpituk; keñáya 
ceñ yáxa, ixkia ni uañ ilpituk. 

yáxa gingilia téi ne yáuit gisat, kañ 
tmyáuit: yáxa gimáti múci, kañ gipiat 
reiné uéli giuígat. 


yáxa gimáti ásta múci teiné yáuit 
mikit. 

uan múci ginilia - uañ gimáti ga 
ne piltsiñ kaláktuk. yáxa, ginilia, ga 
magitasutágan. 

"yáxa yaxkáutuk se siuápil né kañ 
ualkaláktuk. uañ yáxa giciútuk yék, ga 
panútuk íxpak ne kúuat: kiúni gic 'ua, 
ga témet uélit tikpíat nigañ más. ke ne 
tikpiat témet. 

"yéga némi ga mumá se textéiya 
teiné témet tikpiat nigañ: únkañ 
sigidágañ, téi angimát! 

ina ni úkic uákas ne yexémet: "né 
ga ini kaláktuk, giciútuk yék: né ga 
panútuk íxpak ne kúuat, ini 
gikuixtuk múci ni túnal ini taltikpak 
tágat! 

"yéga giciútuk yék, ga panútuk 
íxpak ne kúuat! añgidáta: ini kúuat 
yaxáya ni yúlu ini kál! 


Al haber descansado un poco sobre 
la copa del arbolito, vuelven a volar, 
haciendo los mismos círculos tres 
veces. 

Al llegar, le dan al viejito y a la 
viejita, lo que traen; y preparan la 
comida. 

Allí está un toro. El muchacho vio, 
que le sirvieron a él primero; después 
al viejito y a la viejita; y por último 
comen los demás. 

Vio, que el toro podía transfor¬ 
marse en cualquier cosa que deseaba, 
y que también podían hablar. 

Con un cordón, igual a él (de oro); 
se ve que esté amarrado, así es como 
lo amarraban. 

El toro les dice a los que quieren 
salir, adonde tienen que ir: El sabe 
exactamente, lo que (los hombres) 
quieren tener, y (los subterráneos) 
adonde pueden ir a traerlo. 

El conoce a todos los que se están 
muriendo. 

Y a todos los subterráneos les dice 
-yo sé - que el muchacho ha entra¬ 
do. Les dice, que deben, ser buenos 
con él. 

-“El ha dejado una muchacha allá 
arriba. Ha hecho bien, al caminar 
sobre la serpiente: De este modo ha 
hecho, que podamos recibir más de él, 
de lo que ya tenemos. 

“Por eso es preciso que le sean 
dadas varias cosas que aquí tenemos: 
Vayan a ver inmediatamente, lo que le 
pueden dar! 

Y sigue diciéndoles el toro: “El 
que ha entrado, ha hecho bien: El que 
ha bajado por la serpiente, tiene toda 
la fuerza de la vida de los hombres de 
este mundo! 

—“Por eso ha hecho bien, en venir 
sobre la serpiente! Miren: esta 
serpiente es la fuerza de la vida en esta 
casa! 
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“yéga némi ga mumá, keñ pánu, 
kuák váuit gísa. 

“nemi ga añgiluitiliat, keñ pal uéli 
núsañ patáni, kiúni pal uéli gipia téi i 
uañ pánu. 

su inté yáui ína, kan gísa. téi 
gítstuk nigañ, kuagúni inté yék pal 
témet nigañ! ” 

kuagúni yáxket gitapúat se teñkál 
kañné gipiat múci ne uxúmitciéiñ pal 
múci, teiné nexnémit uán náui íksi 
nigap taltikpak. uañ múci i yuxmiu 
ne tututéiéiñ ne patáni. 

uañ gilixket, ga téi ginégi. pal 
gimát. uañ inak yáxa. ne piltsin. ga 
yáxa múci ginegiskía. 

kuagúni inak ne culét uañ ne 
piltsiñ. - inté gimáti-gátka. ga ne 
kúuat yáxa ne culét. tetéku pal müti 
yémet ne némit né — 


yéga kuák inak. ga múci ginegiskía. 
kuagúni gídak, ga ne kúuat yáxa ne 
¡fulét: gídak, ga ne kúuat muciúki ne 
culét. 

uañ gídak, ga gilik, ganté uéli gimát 
múci: su gimát múci, intéya yáuit 
uélit gísat. 


kuagúni gídak, ga ne culét yáxa ne 
kúuat, uañ gilik: "timetsmát séxsé 
umitciéiñ uañ séxsé i yuxmiiu múci 
teiné uélit patánit. ” 

kuagúni gicáluk ne tét ne éulét. uañ 
gídak kuagúni múci mugétsket, múÓi 
ni uxúmetciéiñ uañ ne i yuxmíuciéiñ. 

kuagúni gídak, ga né mutiúket ne 
siuapípil, ne gicat téi ne gíkuat, uañ 
yexémet né gísat, múéi úni gídak. 
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—“Por ello es preciso que cuando él 
se vaya, le den todo lo que necesita 
para seguir su vida. 

-“Ustedes le enseñarán, cómo 
hacerlo cómo poder volar, y cómo 
conservar lo que reciba, lo que necesi¬ 
ta para la vida. 

-“Si él no tiene nada bueno qué 
decir, sobre lo que ha visto aquí, 
entonces sería muy malo para noso¬ 
tros! ” 

Entonces abrieron una puerta que 
daba al lugar donde estaban guardados 
los huesecillos, de todos aquellos 
caminantes en cuatro patas, más todas 
las plumas de los pajarillos que vuelan. 

Y luego le preguntaron, qué es lo 
que desearía, que le dieran. A lo que él 
muchacho respondió, que a él le gus¬ 
taría desear todo. 

A ello le contestó el Viejo al 
muchacho. quien todavía no notaba 
(el viejo toma ahora la figura de la 
serpiente), que la serpiente era el 
Viejo, padre de todos aquellos que 
están en la casa-. 

Por eso. cuando el muchacho dijo 
que él desearía todo, se dio cuenta, 
que la serpiente misma era el Viejo: 

Que la serpiente se convertiría en el 
Viejo. 

Entonces comprendió, que al decir¬ 
le el Viejo: - Que no le podía dar 
todo, era porque si se lo daba, él no 
podría salir volando. 

Al percatarse, de que el Viejo 
mismo era la serpiente, ésta le dijo: 
—“Te vamos a dar huesecitos de cada 
uno (criaturas cuadrúpedas) y plumi- 
tas de cada uno que pueda volar”. 

Entonces el Viejo golpeó la puerta. 
El muchacho vio que todos se levan¬ 
taron, todos los huesecitos y todas las 
plumitas. 

Luego vio, que de ellos nacían 
muchachas, que preparaban comida, y 
que salían, a todas las vio. 



uañ kuagúni gílik: “niunimetsmá 
pal keñ uéli tipatáni, pal uéli tipánu. 

“uañ náxa niknégi nimetsmá, uañ 
tigisa nemáñga, — ne siuapiltsíñ, né 
tigaxkáutuk, kuxkutiáka! ” 

kuagúni ne éulét gimák séxsé 
umitcicíñ uañ séxsé i yuxmiuciéiñ 
uañ gílik: “íni pal kuák táxa tiknégi 
taxtanilía teiné táxa tiknégi: uañ sé ni 
i yuxmiuíiéiñ tigidas yuuéli tipatáni 
núsañ. 

"téi tútut ne táxa tiktaxtanilía, 
tigidas, ga nemá tiau timuciua tútut 
núsañ. 

"¡uañ uéli-tiau, kan táxa tiknégi, 
uañ uéli tiktaxtáni téi tiknégi tikua: 
tigidas, ga nemá muciua teiné táxa 
tiktaxtáni. ” 

“uañ pal tigida, ga náxane ni kúuat, 
kañné tikálak ne nuxnúkíi, uañ pal 
tigida, ga náxane ásañ: tiau 
timustapacúua! 

kuagúni mustapácuk. kuagúni uélik 
ga ixiutilan yáxa kañné gitúluk. 

kuagúni gimátki, ga gistúka. uañ 
gí dak, ga tetegia uéi: uéli gikui se 
tééañ, pal muyaxyaualúua. 

uañ kuagúni inak: “kan tinémi? ” 

kuagúni inak ne siuápil: “nígañ 
ninémi! ” uañ gílik: "téi tigitstuk? ” 


“náxa nigitstuk miak, nigañ 
naluiga múci! 

kuagúni gístik se umitciñ uañ gílik 
ne siuápil, yaxkáutuk ne teñkál: 
"tiáua tigida! 

kuagúni gílik mamuciua ne siuápil 
keñ né gitstuk ne kálixtik. 

kuak yáxa támik ina, ne siuápil 
nemia exkátuk gispañ. 


Entonces dijo el Viejo: —“Quiero 
darte (lo que necesitas) para que 
puedas volar, y para que puedas pasar 
la vida. 

-“Quisiera hacerte regalos, pero tú 
te irás luego, —la muchachita, la que 
dejaste allá arriba, ya se debe de haber 
aburrido! 

Le dio huesecitos de cada uno y 
también plumitas y dijo: —“Esto es 
para el caso de que tú quisieras algo 
que necesites: Con una plumita verás 
que podrás volar. 

-“Verás que te puedes convertir, - 
en cualquier pájaro que desees. 

—“En el futuro, si necesitas algo 
para alimentarte, puedes pedirlo: tú 
verás, que lo que has pedido inmedia¬ 
tamente se te da.” 

-“Y para que te percates, de que 
yo mismo era la serpiente, cuando 
entraste por medio de mis volutas, que 
soy yo mismo: -Te inclinarás! 

Entonces él se inclinó. Ella lo tomó 
en sus fauces y se lo tragó. 

Al momento se dio cuenta, de que 
había salido (de las entrañas de la 
montaña). Vio que (la serpiente) era 
enormemente grande: Ella podía 
cercar un pueblo entero, al retorcerse. 

Entonces él llama: -“¿Adonde 
estás? ” 

La muchacha contesta: -“Aquí 
estoy! ” Y le pregunta: —“¿Qué has 
visto? ” 

(El muchacho:) -Vi mucho, aquí 
traigo todo! 

Entonces él sacó un huesecilio y le 
dijo a la muchacha, que fuera a ver a 
la entrada lo que había dejado: 
“-Debes ir a ver! ” 

Entonces sacó un hueso y dijo, que 
se forme una muchacha como una que 
está allá adentro. 

Apenas había terminado de hablar, 
y ya estaba la muchacha parada frente 
a él. 
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kuagúni inak se siuápil: “semáya téi 
inté tigilik ne nu téku, ga kahga 
tiutigitskia pal ga mu cari! 


kuagúni inak ne piltsifi: “ kan 
niunikiaxtanilia, sunté nikpia? ” 
kuagúni inak ne siuápil: “uañ kéñ 
metsilik ne nu téku? ” 


kuagúni inak ne piltsiñ: “kan 
niunigiha, su náxa inté nikpia nú 

can _ kuagúni inak ne siuápil: “uañ 
kéñ metsilik ne nu téku? ” 


kuagimi inak ne piltsiñ: “yáxa 
necílik, ga maniktaxtáni téi náxa 
niknégi. ini necílik uañ múci teiné 
necmátuk maniktaxtáni téi náxa 
niknégi. ” 

kuagúni inak ne siuápil: ", suxkiúni, 
tinémi yék: uelia tiktaxtáni téi táxa 
tiknégi! ” 

kuagimi ne piltsiñ gitáxtañ se kál 
kehné gitstuk ne kalixtik. kuagúni 
kuák yáxa támik ina. muciutúka ne 
kál, keñnéyáxa gitaxtáñki. 


kuagúni gidak, ga múci téi ne 
gitstuk, muciúki: ne kál uañ múci téi 
ne gipiatúya. 

kuagúni gidak, ga ualgiski ásta ne 
kúuat uañ ni úkic uákas, - múci teiné 
gitstuk né, múci muchiki nigan 
taltíkpak. 


kuagúni inak:-“náxa nigan, téi 
niknégi? ini siuápil, ni nexnéntuk nú 
uañ, mayáui! náxa inté nimunégi ga 
yáxa( 

“ásañ nigidáka téi náxa 
niknégi: múci uéli nikciua, ásañ uéli 
nikalági uañ nigisa! 

“náxa nigan nimukáua uañ ini kál 
uañ múci ini tututiiéíñ, uañ múci 
teiné patáni, uañ múti ne nexnémet 
uañ náui íkh! ” 


Luego dijo (esta) muchacha: ^Por 
qué no le dijiste a mi padre (Padre, el 
Viejo en el interior de la Montaña), 
qué camino ibas a tomar hacia tu 
choza! ’ 5 

Respondió el muchacho: -Cómo 
podía decírselo, si no tengo ninguna? 

A lo que de nuevo preguntó la 
muchacha: -“Qué es lo que ha dicho 
mi padre? ” 

Luego contestó el muchacho: '-Si 
no tengo ninguna choza, cómo le iba a 
hablar de eso?’’ 

Y otra vez pregunta la muchacha: 

Pero qué dijo mi padre?” 

Luego el muchacho le responde: 
-El me dijo, que pidiera lo que 
deseara. Eso me dijo cuando me dio 
todo esto: Debo pedir todo lo que yo 
deseo. 

Y habló la muchacha: —“Si es así, 
entonces está bien: Tú puedes pedir lo 
que tú desees! ” 

Entonces el muchacho pidió una 
casa como la que había visto allá 
dentro. Apenas había terminado de 
hablar, y ya estaba formada la casa, 
que había pedido. 

Entonces él vio, cómo se iba 
formando todo: La casa y todo lo que 
contenía. 

Y vio también, que hasta la serpien¬ 
te y el toro salían, - todo lo que él 
había visto allá, todo se formaba aquí 
en la tierra. 

Entonces habló él: —Yo aquí, de 
qué más necesito todavía? Esta 
muchacha, la que había venido cami¬ 
nando conmigo, puede irse! Ya no la 
necesito! 

-Ahora me he dado cuenta de lo 
que deseo: Ahora puedo hacer todo, 
entrar y salir! 

—Me quedaré en esta casa con todos 
estos pajaritos, con todo lo que vuela, 
y con todo lo que camina en cuatro 
patas! 
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kuagúni pexki némi ini teiné tigidat 
asan, ga patáni uáñ nc nexnémet tik 
ne kuxkúxtañ uañ náui iksi. 


Y así comenzó a estar todo allí, lo 
que vemos volar y los que entran en la 
montaña en cuatro patas. 


TEXTO IX. LA SERPIENTE EN EL INTERIOR DE LA MONTAÑA 


Ne gátka ne cuxculétket sexsé siuit 
gipabiuíat sé ni munamiktixtiuit: 
kuák yáuii gipiat se im piltsiñ áctu. 

yáxa né ginégit, pal yáuit yaxkáuat, 
kan némit ne tepéua. né gikuit ne 
kúnet. yáxa né yáuit gitaliat. kan 
némit nc ¿axcalciuit kalixtik nc tépet. 

né galistiat ne Caxcalciuit. uañ náka 
¡ni kúnet. yáxa né yugipia gispeluia 
nc caxcalciuit. 

uáñ ne séki múíi uélit yáuit gistíat 
ne ¿axcalciuit, yéga ni in caxcalciuit 
inté támi. 

íái¡ kalági ini kúnet, né mauiltia 
múci teiné gitegimát, - múci uelia 
gicíua. 

uañ (na ini kúnet. ga né némi se 
kúuat, uañ yáxa né némi mauiltia uáñ 
ne kúnet. 

uañ gidak: némi ne kúuat maxuéi! 
inté mixkuáni, semáya táciásah. 

né inté nési, kañ gisa ne kúuat. 
semáya mutempelúua. uañ nési ni i 
táxtañ uañ ni taxtáñkuic, asta gistuk 
ni taxtáñkuic. 

uañ nési, ga semáya lacia, inté 
mukuekuépa. úni kúnet ina, ga ini uéi 
kúuat yáxa i tekúya ne caxcalciuit. 

kiúni ga nési ga kúuat, - ne i uéika 
inté nési, us kúuat, ida! né tetegia 
camáuakséya-, nési ga kúuat, kaitné 
mutempelúua; uáñ kan nési ga gipia 
ís, nési ga kúuat. 


En el pasado los viejos ponían 
mucha atención a los recién casados: 
Tenían que saber cuándo les iba a 
nacer su primer hijo. 

El primogénito, era el que necesi¬ 
taban, para llevarlo allí donde vivían 
los Muchachos de la Lluvia, allá lo 
llevaban y lo sentaban. Allí donde 
estaban los tesoros, en el interior de la 
montaña. 

De allí sacan los tesoros. El niño se 
quedaba allí: con el deber de custo¬ 
diar el tesoro. 

Todo el que quería podía ir a sacar 
los tesoros, pues éstos no terminan. 

Al entrar este primer niño, las 
órdenes todas las obedece jugando, 
todo puede hacerlo ya. 

El niño cuenta, que allí vive una 
serpiente, y que ella juega con él. 

Y vio: Que es una serpiente gigan¬ 
te! Que no se mueve de su sitio, sólo 
custodia. 

No se alcanza a ver. donde termina 
la serpiente. Solamente abre sus 
fauces, y se le ven sus colmillos, entre 
los que sobresalen, los incisivos. 

Se nota, que solamente hace guar¬ 
dia. no se mueve. Aquel niño cuenta, 
que esta gran serpiente es la patrona 
de los tesoros. 

De que se trata de una serpiente, se 
reconoce, sólo cuando abre sus 
fauces! Su tronco es enormemente 
grande, - cuando abre sus ojos, se 
reconoce bien; es una serpiente. 




uah ne kúuat cixcih yáxa né gisa 
tocia múci ne ¿axcalciuit. 


Pero la pequeña serpiente sí anda 
de un lugar a otro para custodiar los 
tesoros. 


TEXTO X LA SERPIENTE EN LA CASA DEL VIENTO DEL NORTE 


Se uipta mini-túya se lamátsiñ, yáxa 
inak, ga, kémañ yáxa nimi-túya 
siuápil, gilixket ne suxsuléxmet: ga 
ipah ne tiúpah nimi-túya se úxti, ga 
yáui cáñ exékat. 

uah né ními se kúmit kuakualáka 
uah át; uah muhúgat múci maltiat. 

téi ne yáuit, kan gisat, gistiat se 
guaxkal téntuk uah túmih, ga gihmá se 
kúuat, ga ními kalixtik. 

kéman támit maltiat, mixtutiat 
cúpi uáh takuígat núsah. 

se lamátsiñ giuiga séyuk, ga gilixki: 
ga yáxa ginégi yáui núsah gismáti ne 
kalixtik. 

ne kúuat, kah gidak yáui, mináSki. 
kéman pánu-yáui ne lámat, gitagétski 
ne kúuat h'xcih, gilixki. 

"táxa téi tiuits tikSa? náxa inté 
nimetsismáti, - sigisa pal nigah, 
asunté niunimétskua! 

"ká metsilixtuk masiui? náxa inté 
nigilixtuk niahága. magálkui séyuk! 

sigisa! yauiya guits igúni ne i 
tekúyu ne kál, yáui metsáxua! ” 

niáua ni gisa, — semáya 
niualexkútuk nigida. ásu tinectalgulía 
se "cúpi túmih. ” 

“náxa inté necilixtiuit manitalgúli 
ne túmih, — simukuépa mústaf 
kuagúni uéli metsilia, ásu metstalgidfa 
us in té. ” 


Vivía una vez una madrecita vieje- 
cita, que decía, que, cuando ella era 
todavía una muchacha, los ancianos 
contaban: Que detrás del templo 
había una vez un camino, que llevaba 
hacia la casa del Viento del Norte. 

Y allí había una olla con agua 
hirviendo; donde todos iban a bañarse. 

Y los que salían del baño, llevaban 
consigo un huacal lleno de dinero, que 
se lo había dado la serpiente, que vivía 
adentro. 

Cuando terminaban de bañarse, 
bailaban y cantaban un poco. 

Una viejita llevó a otra, quien le 
decía: Que también quería ir a ver lo 
que allí adentro había. 

Pero la serpiente, cuando vio que 
entraba (la segunda vieja), se escondió. 
Cuando iba pasando, la pequeña 
serpiente le habló, y dijo. 

-Qué quieres (tú que vienes 
hacer? ) Yo no te conozco, -vete de 
aquí, si no te comeré! 

-¿Quién te dijo que vinieras? Yo 
no le dije a nadie, que debía traer a 
alguien más! 

— ¡Vete! Ya va a venir la patrona 
(la gran serpiente), y te va a regañar! 

(La Vieja:) —“Ya me voy, - sola¬ 
mente vine a ver, si tú me podrías 
regalar un poco de dinero”. 

(La pequeña serpiente:j^No me 
han dicho que deba regalar en dinero. 

Regresa mañana! Tal vez entonces 
diga (la Patrona), si debo regalar el 
dinero o no.” 
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"yék ními. ” 

gicíuak se tunal, ásik ne lamáxtsih 
ga péina. kuagüni giyásik ne i tekúyu 
ne kál guáh gilixki: ga yáxa asi-túya, 
ásu ueliskia gimá tei gíca ne 
¡amáxtsiñ; 

gilixki: ga yáxa asi-tuya uah giásik 
ne kúuat cixiñ. uañ gilixki, 
maualmukuépa, pal tagétsa uañ ne 
kúuat uéi. 

gilixki, ga ne kál ípal yáxa: ''inté 
uéli séyuk tapúa ne nu ten kál nigañ, — 
semáya náxa uéli nikalági, íga náxa r.i 
tekúyu! 

“ sikpia íni cúpi túmiñ uañ 
tiutigilía, ga náxa nimetstaxlanilla, ga 
nina náxa, magisa! 

“asunté ginégi, náxa niuniási uañ 
niunigistia tik se máxkul! ” 

inak ne kúuat ¿ixciñ, ga yáxa inté 
gisa, ásta mauigi ne kúuat uéi, 
magistaxtauili teiné nemituk né 
taxpia: " susigíli: ásta mauigi, yáxa, 
niunigísa tik ni kál! ” 

"metstaxtanilia ne kúuat cixéiñ: ga 
yáxa inté gisa, ásta matiau táxa, pal 
metsilía, késki tikuigilia táxa téi 
nemituk né taxpia tik mú kal. ” 

“susigíli, ga náxa inté 
niktemúktuk, níañ nigilixtuk, ga 
náka yáxa keñ i tekúyu. 

"kémañ mukuépki igúni, 
nectaxtanilia kan ni mi, inté 
niunixmá. 

“uáñ timukuépa táxa, tiutináka 
nigañ uañ náxa! kémañ náxa nimiki, 
tiutináka nigañ keñ i tekúyu ne kál! 


(La vieja:) “Está bien. 

Al otro día, llegó temprano la 
Vieja. Encontró a la patrona de la casa 
y le dijo: Que había venido a ver si 
ella, le podía dar algo que hacer; 

Le dijo: Que había venido y que 
había encontrado a la pequeña 
serpiente. Esta le había dicho, que 
volviera para hablar con ella. 

(La gran serpiente) respondió, que 
la casa le pertenecía a ella: -“Que 
nadie más podía abrir la puerta de su 
casa, - sólo yo puedo entrar, pues yo 
soy la Patrona! 

“Toma este poco de dinero y dile 
(a la pequeña serpiente), que yo te 
mando, y que yo misma digo, que 
debe irse! 

“Si se rehúsa, yo misma llegaré 
para sacarla del brazo! 

(La vieja trasmite el recado). -“La 
pequeña serpiente dijo, que ella no se 
iría, hasta que llegara la gran serpien¬ 
te, a pagarle lo que le debía por su 
custodia^-Corre y dile: que me iré de 
la casa, hasta que ella esté aquí! 5 ’ 

(La vieja informa a la gran serpien¬ 
te:) “Te manda a decir la pequeña 
serpiente: Que no se irá hasta, que tú 
vayas, para que te diga, cuánto le 
debes por la custodia de tu casa”. 

(La Gran Serpiente:) -“Corre y 
dile, que yo no la busqué, y que 
tampoco, le había dicho que se 
quedara como Patrona. 

“Si vuelve para pedirme sustento, 
no se lo daré, no le daré nada. 

-“Tú regresa, y quédate conmigo! 
Cuando me muera, tú serás como 
Patrona de la casa! 


TEXTO XI. BANQUETE DE SERPIENTES 
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Inat, ga ne indios íkman panútuk 
giciuat ne yuuálu gititaniat se 
yexémet gálkui se kúuat másak. giiiat 
magiguíga yúltuk: “nigan tiáui’t 
tikmiktiat texémet! ” 
kémah asi ne tágat uañ ne kúuat, 
gisat ginamigit, yáuit tatsutsúnat se 
uéuet. uañ ne sisiuátket yáuit 
mixtutíat, gitamutiliat suxsúcit. kan 
ásit, gitapánat náui kuétes. 

ne,kúuat gitaliat tik se pétat. ásise 
kumpáli, gimiktia ne kúuat. 

gistiat ne nákat se ciúpi, gitaliat 
maúksi tik se kúmet; uañ ne náka 
gitepeuiliat /stat uañ gitaliat tik 
túnal mauáki. 

kéman támi ne yuuálu, tik se sikat 
gintitaniliat ne nákat tiskal ne 
kumpaléxuañ. gintitaniliat inat: 
mamustaxtáuis, ga giyelnámik ga 
texémet! ” 


kéman gipia náui túnal. ga panútuk 
ne yuuálu, gintitaníat ginútsat, pal 
gintalgulíat se kúyañ uañ se tixlañ. 
kémañ ásit, inat: "keñ yáxtuk? 
ciúpi yék" — "Óiúpi núsañ” — 
"kumpáli, sikalági uañ simutáli! ” 


En tiempos pasados, cuenta la gente 
que los indígenas organizaban una 
fiesta y enviaban a uno a traer una 
serpiente-venado. Y le decían, que 
debía traerla viva:'-Nosotros mismos 
la queremos matar! 

Al llegar el hombre con la serpiente, 
salen a encontrarlo, y se van a tocar el 
tambor. Las mujeres se encaminan a 
bailar, y a tirarle flores (al hombre). 
Cuando regresan, hacen explotar 
cuatro cohetes (petardos). 

La serpiente era puesta sobre un 
petate. Venía un compadre, a matarla. 

La descuartizan en pequeños peda¬ 
zos, y los ponen a hervir en una olla; 
la carne sobrante la salan y la ponen a 
secar al sol. 

Cuando la fiesta termina, mandan la 
carne a los compadres. Ellos a su vez 
mandan a decir: -“Que les agradecen 
(la comisión de la fiesta y luego se 
refieren a los parientes) por haberse 
acordado de ellos! ” 

Pasados cuatro días, después de la 
fiesta, (los compadres) se reúnen, para 
regalarles a su vez un cerdo y una 
gallina. 

Al llegar, les dicen: -“¿Qué tal han 
estado?” "-Poco bien.”-También 
(nosotros) poco bien” -Compadres, 
entren y siéntense !” 


TEXTO XII LA SERPIENTE EN EL LAGO 


Nimi-túvat úme laxlamátket, sésé 
yexémet gipia-túyat sé i kúneu siuat. 
ne laxlamátket ginegi-túyat, 
mamunamik t igañ ne in kuxkúneu; 
uañ ne siuapípil inté ginegi-túyat 
munamiktiat. 


Había una vez dos viejas, cada una 
tenía una hija. Las viejas deseaban, 
que se casaran sus hijas; pero las 
muchachas no deseaban hacerlo. 

Las viejas organizaban una fiesta, 
para que llegaran muchos hombres. 
Pero las muchachas se iban a esconder 
a la choza de otra mujer. 
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ne laxlamátket giéiúket se yuuálu, 
pal ásit ne miak taxtagámet. uáh ne 
siuapipil yáuit mináyat tik ne kál 
séyuk síuat. 

ne giñgilia: "kémañ giciuat séyuk 
.uuálu, siuigígañ ga nigah! 

uát i ne laxlamátket yáxket giyáxuat 
me séyuk síuat, gilixket: kémañ ásit ne 
auapipil, ma inté giñyaxkáua, kalagit, 

• * t e x é m e t t i x n é g i t 
mamunamiktigañ! 

“nú nañ ginégi, ga náxa 
mimunamíkti, uañ náxa inté 
nixnégi! 

ne laxlamátket gilixket ne in 
kuxkúneu, ga, asunté ginégit 
munamiktíat, magiságan tik ni tari: 
intéya tixnégit tigidat ne kalixtik! " 
gipia-túyat yéi tunal, ga intéya ásit 
tik ni tañ. kémañ ásik se tágat 
gintemúa ne siuapipil, inté giñásik; 
mutálik taxtagétsa uát i ne 
¡axlamátkeU ga yáuit gintitaniliat. 

kémañ asiket ne siuapipil. giliyket, 
magiyekciuágañ in kuexkuecpála, 
"yuáuit uéxka yexémet. ” 
mutalixket cúgat; ne sé lamat 
gilixki: “tiga tikcúga? " 

"náxa niu guéxka, intéya niáui 
nimetsida! 

séyuk tunal yáxket, asiket tik se 
laguna, né mutalixket tik se tét, 
kémañ gidáket, ga yáui se kúuat tik ni 
át. 

ásik kañ nimi-túyat muexmuétstuk 
uañ: "mexémet ne uítset, — nigañ nú 
uañ náxa! 

" é, yéka! 

"sé mamutáli tik nu tsuntékuñ, ne 
séyuk mamutáli ga nu táxku! 

kañ mutalixket, giñgilik, 
mamuspupúgañ ne in iskalíu. yauita 
ásit tik i kal. 

kañ gipia-túyat éikuásiñ túnal, 
gilixket, ga ginegi-túya yáui tacía i 
nañ. taxtagétski ne munútsa 
xiloména: "náxa nixnégi niu yék! ” 


Esta les decía: -Si vuelven hacer 
una fiesta, regresen aquí! 

Entonces fueron las viejas a regañar 
a la otra mujer, y le dijeron: Si 
vuelven las muchachas, no permitas, 
que entren, —“Pues deseamos que se 
casen! 

(Muchacha:) —Mi madre desea, que 
me case, pero yo no lo deseo! 

Y las viejas decían a sus hijas, que, 
si no querían casarse, que se fueran de 
la casa: -“No tenemos la menor gana 
de tenerlas aquí en la casa". 

Se fueron por tres días, cuando 
entonces llegó un hombre. El buscaba 
a las muchachas, y no las encontró; se 
sentó para hablar con las viejas, y les 
dice, manden a buscarlas. 

Al llegar las muchachas, éstas 
dijeron, que se iban a arreglar y a 
ponerse vestidos bonitos (para salvar 
apariencias con la intención de querer 
saludarlo, la siguiente oración indica 
que las madres ya lo adivinaban), 
-“Esas se van a ir lejos”. 

Ellas se sentaron a llorar; una de las 
viejas preguntó: -“¿Por qué lloras? ” 

(Muchacha:) -Me iré lejos, no te 
quiero ver más! 

Al día siguiente, se fueron y 
llegaron a una laguna. Allí se sentaron 
sobre una piedra, y entonces vieron, 
que andaba una serpiente en el agua. 

Esta llegó allí adonde se habían 
sentado y les habló: —“Ustedes allá, 
—vengan conmigo! 

(Muchacha:)‘-Sí. está bien! 

(Serpiente:) -“Una se puede sentar 
sobre mi cabeza, y la otra al medio de 
mi cuerpo! 

Al sentarse ellas, les dijo, lávense 
sus caras. Luego lo hicieron y llegaron 
a su casa. 

Pasados seis días, dijeron (una de 
ellas), que tenía deseos de ir a ver a su 
madre. La que habló se llamaba 
Filomena:‘-Yo, yo quisiera irme! ” 
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‘‘ tiutíau tiknútsa yéi uípta! tiuits, 
- inté timukuépa, tinecilia keh 
metsilik! ” 


yáxki uañ mukuépki, inak ne 
kúuat: “kémañ niásik, inté nimi-túya, 
ne tehkúl nimi-túya tsáktuk. 

"nimugétski uát i nitagétski yéi 
uípta, uáti inté necnútski. nema 
niuálak, pal nimetsilia, ga inté 
nimitúya. ” 

“áskañ niunimetstitania ne séyuk: 
siui ga nigañ. Mari! tixnégi tiutigida 
mú nañ? ” 

“él ” 

"yék, tiutíau áskañ ga tiutakl 
niunimetsmá se aniyu, táxa tikuiga tik 
mú mei. kéman tigísa tik ni át, tistúga 
tik mu kuecpála uan timuspupúa ne 
mu iskaliu. 

“kémañ tiutigmáti, ga tinemía kañ 
némi mú nañ, tigmá mú mei. 

“su metsilia, masimutáli, sigíli, 
ganté tiuéli. ” 

uálak ne siuápil tik i can i nañ. 
kuagúni inak: “sinexcia nigañ. 
niuniknútsa ne séyuk lámat! ” 

gilixki: “ne nu kúneu liga inté 
uálak? " 

"yáxa uálak uañ inté tinimi-túya, 
uañ táxa, kémañ timukuépa-tiuits? ” 

“náxa intéya nimukuépa-niuits. ” 
“sigíli, ga tiutiáuit tigidat! ” 

kémañ yáxket ne laxlamátket, 
asíket tik ne lagúna. giski ne kúuat 
uañ giñkuáxki. 


(Serpiente:) -“Irás y la llamarás 
tres veces! Regresarás, - no irás otra 
vez (la serpiente no quiere que las 
muchachas regresen al poder de la 
madre), y luego me dices qué te 
dijo! ” 

Se fue, y regresó diciendo a la 
serpiente: '"-Cuando llegué, no estaba, 
la puerta estaba cerrada. 

"-Me paré y grité tres veces, pero 
ella no me contestó. Inmediatamente, 
vine a decirte, que no estaba.” 

(Serpiente, a la otra:) -“Ahora 
quiero enviarte, a ti María! ¿Quieres 
ir a ver a tu madre? 

(Muchacha:) - ¡Sí! 

(Serpiente:) -“Bueno, tú irás hoy 
en la tarde! Te daré un anillo, que 
llevarás en tu mano. Cuando salgas del 
agua, lo meterás en tu vestido y te 
limpiarás la cara. 

-“Si reconoces, que allí es donde 
está tu madre, le das la mano. 

-“Si te dice, que puedes sentarte, 
le contestas, que no debes”. 

Llegó la muchacha a la vivienda de 
su madre. Entonces ésta le dijo: 

"Espera aquí, quiero llamar a la otra 
mujer! ” 

Esa habló: -“¿Por qué no ha 
venido también mi hija? ” 

(Primera vieja:) -“Ella vino pero tú 
no estabas (dirigiéndose a su hija), - y 
tú, cuándo regresas? ” 

(Muchacha:) —No regresaré nunca. 

(La segunda vieja:) —“Dile, que 
vamos a ir a buscarla (a la hija que 
regresó con la serpiente)”. 

Las viejas entonces se pusieron en 
marcha, y llegaron a la laguna. Salió la 
serpiente y se las comió. 
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3. EL AGUA 


a. Los Tepéua 

En el Texto VI ya conocimos a los Muchachos de la Lluvia, y con el hallazgo 
del maíz, sólo se ha introducido el conocimiento de la tarea que a ellos 
corresponde. Por eso, son ellos los que tienen que ocuparse desde el comienzo 
hasta nuestros días, y en adelante, de su conservación para que la fruta se 
desarrolle. 

Las fuerzas de la lluvia estaban personificadas en un principio por deidades a 
quienes se les guardaba profundo respeto 39 , y en su narración hacen entrar 
ahora a los alegres Muchachos de la Lluvia, cuyo trabajo y manera de ser. 
propios de la juventud, sirven de espectáculo al hombre. 

El nombre dado de “Muchachos de la Lluvia”, así los llamaremos tepéua en 
Pipil, cuyo correcto plural y sustantivo es textepeuámet. lo derivo del verbo 
ni-k-tepéau-a que significa “arrojar”, “esparcir”. Este es la principal actividad 
de estas criaturas.l esparcir la lluvia sobre la tierra. 

Una relación de ideas con tépet - cerro, en cuya cima se recogen copos de 
nubes de lluvia, tendría en las acepciones del Quiché su relación colateral 4 " En 
las raíces se impide una relación de contraste así: tepeu (gramaticalmente, 
verbo intransitivo tepeu-i bajar en cantidades) que es la raíz para esparcir (en 
comparación), opuesto a tepe que es la raíz para*cerro?’ Yo no encuentro que 
este examen resista del todo una relación de ideas entre “cerro duro 
pequeño” 41 . 

Por los apuntes de un Franciscano del tiempo de la Conquista, sabemos que 
el Dios de la Lluvia había creado muchos pequeños ayudantes "para llover 
crió muchos ministros pequeños de cuerpo” - a quienes correspondía sacar el 
agua de los cubetes que estaban en el patio de su casa, para que se esparciera 
como lluvia sobre la tierra 42 . 

Son los mismos “servidores de Tlaloc” el “tempestuoso” (véase talu), legados 
por Sahagún en un Cantar del Dios de las Flores 43 . Sahagún nos informa que 
también las deidades de la montaña, que de argamasa eran moldeados en 
miniatura, el tepictoton de los Aztecas, se contaban entre los Dioses de la 
Lluvia. En cantidad y juventud son comparables a nuestros Muchachos de la 
Lluvia. ¿Cómo se relacionan estas ideas? La relación encaja cuando se compara 
el tamaño pequeño de los Dioses de la Lluvia con el renacer de la naturaleza 
después de la lluvia, explicándose así el sacrificio de los niños tiernos (ver más 
adelante este relato) 44 , en el sentido de que el “pequeño” se toma como un 
niño y no como un enano. 

Estas relaciones fantásticas son posibles entre los Muchachos de la Lluvia de 
nuestros Textos y su número, como multiforme grupo de deidades de la lluvia 
de los Aztecas, gracias a'estos relatos se han salvado por los rasgos humanizados 
que tenían. 

La multiplicidad de los Muchachos de la Lluvia posiblemente tenga sus raíces 
en la cantidad de nubes que las deidades de la montaña 45 congregan. Hoy, 
pervive en el pensamiento únicamente su aspecto humano, cual es, el que a los 
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Muchachos de la Lluvia les gusta retozar en grupos. En el Texto XIII podemos 
ver cómo se refleja la humana actuación de estos Muchachos con los diversos 
movimientos del agua. 

Por otro lado, en el Texto VII (1) vemos que la morada del agua se ubica en 
el interior de la montaña, comprensible, puesto que se trata de la naturaleza, 
cuando es del interior de la montaña donde brota el agua, y allí donde brota 
una fuente también allí vemos aparecer a los Muchachos de la Lluvia. Su 
soberano es el Viejo en la Montaña con quien conviven pacíficamente en una 
morada común. 

Forman los desagües, las fuentes de aguas termales, aguas que enfriadas son 
recogidas por los Muchachos de la Lluvia para luego calentarlas en su vivienda 
subterránea y utilizándola para bañarse, lavar ropa y trastes. Esta es la idea que 
tiene el indígena Pipil para explicarse que el agua de las fuentes termales de su 
volcánico país no es potable. 

Con menos limitación local y seguramente de mayor antigüedad sea la idea 
de un lago pantanoso tauíti de donde nacen todas las aguas frías de la tierra. 

Los Pipiles también hacen derivar la estrella matutina de un fango púlul uañ 
át, cuyas relaciones con Quetzalcoatl son, como veremos más adelante, 
reconocibles. Por tal motivo no descarto la idea de que el mencionado lago 
pantanoso sea una parte de la tradición, que se relaciona con Tula, la ciudad del 
tule, mítico lugar natal de las culturas Aztecas y Maya, y como sea, en el agua 
grande estancada tienen su origen todos los ríos y arroyos de la tierra, que son 
cuidados por una flor azul que nunca duerme. De la vida de esta flor pende 
toda agua que fluye y éstas se secan cuando la flor se marchita. 

El indígena relaciona el cambio de las estaciones con la espiral de agua que 
de la tierra sube al cielo para luego retornar a la tierra- En la estación seca es 
cuando desaparecen los ríos y arroyos, y es cuando los Muchachos de la Lluvia 
suben el agua a las nubes para transportarla a los lugares donde se aproxima la 
estación lluviosa. 

Con la evaporación del agua suben los Muchachos de la Lluvia a las nubes y 
de los aperos por ellos utilizados dependerá cómo se dé la lluvia. Si el agua es 
derramada porque es llevada en grandes matates, entonces la lluvia caerá 
torrencialmente, y las brillantes chispas de sus hachas de piedra (el autor en su 
época señala que todavía las usaban), que se reflejaron cuando partieron la 
montaña de maíz, se ven ahora como relámpagos oyéndose los truenos cuando 
sus pedernales chocan con fuerza. El cascajoso residuo de sus cavaciones, lo 
llevan hacia las nubes para luego esparcirlo como granizo. 

A estos aperos de los Muchachos de la Lluvia, pertenecen igualmente, las 
obsidianas prehistóricas, que tiran como cuñas del trueno que hace partir los 
árboles, y el agua caliente que recogen de sus cocinas subterráneas la 
transportan al cielo, y que luego derramada instantáneamente, quema y 
chamusca los árboles deshojándolos. 

Si la malla del matate es fina, entonces el agua nada más cae como llovizna 
en el campo. 

Los Muchachos de la Lluvia de la fantasía Pipil viven aún en las multicolores 
Figurillas que se encuentran representadas en la alfarería de antiguas tumbas 
excavadas, tales como los ejemplares de la cultura Nazca en Perú 46 , y aun 
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cuando sustituyan cántaros por matates y palos por los brillantes pedernales 
que produjeron el trueno, vemos en ellos, claramente plasmados, a los 
servidores del gran Dios de la Lluvia. Sin duda frente a nosotros representan, 
aunque sin edad cronológica, una relación de la religión Tolteca-Azteca y 
Peruana antigua. 

b. Los Ayudantes de los Muchachos de la Lluvia 

El primer gotear de un cielo nublado al principio de la estación lluviosa es 
obra de los ayudantes de los Muchachos de la lluvia; ellos se llaman 
Kuyañkúua. Al inicio y al final de la estación lluviosa, estos ayudantes tienen la 
obligación de examinar los matates de agua y cerciorarse que están en orden; 
cuando realizan esta tarea se les permite jugar un poco con el agua. 

El nombre Kuyañkúua se aplica aquí sin la terminación con letra “t". pues al 
utilizarse con esta letra, la palabra se convierte en sustantivada y equivaldría, en 
estos conceptos, a “Serpiente con cabeza de puerco" Por ello a estos ayudantes 
se asocian los peces, los cangrejos de río y la tortuga de agua, animales estos 
últimos, que también viven en la tierra. 

El que estos animales vivan en el agua establece una forma mágica de relación 
con la lluvia tal como queda señalado en el Códice Borgia: “El Dios de la lluvia 
camina en el agua entre peces”. En el Códice Dresdensis, el Dios de la Lluvia, 
Chac de los Mayas, lo representa un pescador 4 

Nuestro Texto, respecto a los animales, se apoya totalmente en las 
tradiciones de los Aztecas y Mayas antiguos, sólo que la caracterización de su 
tarea es más vivaz que los mudos jeroglíficos. Los cardúmenes de peces y 
cangrejos de los ríos y arroyos y la tortuga como columna fija en un charco 
pantanoso, tienen que recoger el agua en tecomates para ser entregada a los 
Muchachos de la Llu via, según ellos dispongan su movimiento. 

Los Muchachos de la Lluvia como dadores del agua, son los guardianes y 
señores de todas las frutas del campo y de todas las flores silvestres. 


TEXTO XIII. LOS SEÑORES DE LAS AGUAS Y DE LAS PLANTAS 
1. Los Señores de las Estaciones 


Ni axát cicíri uáñ ne uexuéi keñáya 
keñ ne cixciciñ, kan vauía kalági ne 
supon, pitsauáya, uexuéi uañ cixciciñ 
axát kasáui. 

yáxa né, ga gikuit ne tepéua, palné 
gitexkultiat gáxku tik ne mixmísti. 
yémet inté ginégit ni át pal átit; yémet 


Cuando la estación lluviosa quiere 
entrar tanto las aguas pequeñas, como 
las grandes, menguan de caudal. 

Esto ocurre, porque los Muchachos 
de la Lluvia, se apoderan de ella 
transportándola a las nubes. No la 
quieren para beber sino solamente 
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yáuit gálkuit ni át, pal gitexkultíat 
gáxku. 

uañ yémet inté giciuat keri 
témet : yémet yáuit gálkuit ni át tik 
ne uéi mátat, - yáxa né, kuak gimá ni 
át, uéi súpañ. 

uáñ kuakné giíiuat tapayáuit, yáxa 
né, kuák giuigat ni át tik ne mata téíñ 
tepéctik. 

yáxa né, ga gimá ni át ne cikuásiñ 
métsti, 

kuagúni, kuakné gisa ini túpan, 
tigídat, ga múci ni axát camauáya: 
yáxa, kuakné gimagistiat ni át ne 
tepéua, intéya gíkuit ni át. pal 
gitexkultíat. 


kuagúni yáuit gíkuit ni axát pal 
gaséñkak. kan gisa ni súpañ, ne tepéua 
yáuit gíkuit ni axát, kaixné yukalági ne 
súpañ. 

yáxa né, ga tigídat, ga gisa ini 
súpañ uañ kalági. yáxa né. kuák kalági 
ni 'súpañ ga né. tigídat. ga nigan 
tunálku. 

ini giciuat, pal gimát keñ pánut 
múci ne pal nigan taltikpak. 


2. Los Señores de todas 

yéga múci teiné mutúga impal 
núsañ ne tepéua: ini sinti múéi né 
teiné tepéua. 

yéga yémet misan taxpiat múci tei 
né tiktúgat texémet. 

múci tei né tiktúgat, múéi yúltuk. 
ini ga yémet péxtuk tikpial, yémet 
tecmatúuit ini sif sinti. 


para sacarla; llevarla a las alturas. 

Pero no lo hacen igual que noso¬ 
tros; Ellos la llevan en sus matates (de 
malla) — con abertura grande, y es por 
eso que llueve torrencialmente. 

Pero cuando hacen que llueva con¬ 
tinuamente, es porque, la dejan caer 
de un matate pequeño (con malla de 
abertura cerrada). 

Este es el motivo, por qué llueve 
seis meses (lunas). 

Después, que ha terminado la 
estación lluviosa, se ve, que todas las 
aguas han aumentado de caudal: Debi¬ 
do, a que los Muchachos de la Lluvia, 
han dejado caer el agua, pero 
(todavía) no la sacan para llevársela a 
las alturas. 

Entonces al terminar la estación 
lluviosa ellos llevan el agua a otra 
parte. Se encaminan con ella, allí 
donde quiere entrar la estación lluvio¬ 
sa. es así como vemos que esta 
estación entra y sale. 

Cuando la estación lluviosa llega 
allá, aquí vemos aparecer la estación 
seca. Esta, es una manera, de dar lo 
necesario, para la vida. 

A todos, los que están en este 
mundo. 


las Frutas del Campo 

Por eso todo lo que se siembra es 
propiedad de los Muchachos de la 
Lluvia: Todo este maíz es propiedad 
de ellos. 

Ellos cuidan también de todo 
aquello que nosotros sembramos. 

Toda esta siembra, toda está viva. 
De ellos hemos recibido originalmente 
todo, ellos son los que nos han dado 
las mazorcas de maíz. 


52 


yémet gitapúxkeí ne tépet, kan 
.émet gistíxket ni sínti, ini tepéua! 
ixkiúni, ga tikpiat asan ini sínti. 

ixkiúni, ga péxki takipinik: uañ 
gitikuinixket ne tépet uañ gitsayáñket 
ne tépet, - né némi né, ga péxki 
takipinik, yáxa né ástásan takipini. 

uañ mugági, kañné uétsi ni in máci. 
uai\ gistíxket ni sínti. 

yéga inté uéli tigida, ga taxtáksat 
ifpak ciúpi tauíal: ini múci yúituk! 
iga ini keñáya keñ taksaskíat pal sé 
nigañ taltikpak. 

yémet múci tecispeluiat teiné 
tikciuat. yéga nigañ uéli titemá, su 
tikpia liúpi mi i sin. 

uañ ási sé, ga tigida táxa. ga inté 
gipia, uéli tikmá añkakéski i sin, pal 
yémet metsídat. 

ixkiúni uéli muciua yék teiné táxa 
tiktúga. téi ne inté temát teiné gipiat. 
- tigidas: kuák yumukuépat tatúgat, 
múci uéli puliui! uañ teiné temát, 
kuak gipiat. teiné gipiat. 


3. Los Señores 

uáñ ne tepéua keñáya yásañ i 
tekúyu múci ni suxsúcit. teiné 
tiktúgat texémet nigañ, keñáya ne 
yexémet gipiat: múci ne suxsúcit, 
teiné tikpiat nigan texémet, keñáya 
yexémet gipiat. 

yéga kan ném i íúcit, múci suxsúcit, 
yémet uítset taciat. 

gipiat se súcit, ga inté kúci éga tik 
múci kañ némi suxsúcit, némi súcit, ga 
kúci uañ súcit, ga inté kúci. 


Ellos partieron la montaña, y es 
cuando sacaron el maíz! Así fue 
como sucedió, que ahora tengamos el 
maíz. 

Así sucedió, que empezara a relam¬ 
paguear. Ellos partieron la montaña, 
- la abrieron, así es como empezó a 
relampaguear, y por eso ahora caen 
rayos. 

Y se oye, como golpean sus 
pedernales (truena). Pero ellos sacaron 
el maíz. 

Por eso no podemos ver, que pateen 
el maíz: ¡Todo está vivo! Sería lo 
mismo que pateáramos a un niño. 

Todos ellos (los Muchachos de la 
Lluvia) nos observan. Lo que 
hacemos, debes dar de tu maíz aun 
cuando tengas poco. 

Y si viene uno, al que ves que no 
tiene nada, puedes darle varias 
mazorcas, para que ellos te vean. 

De esta manera puede lograrse bien 
todo lo que tú siembras. Pero los que 
no comparten lo que tienen. — tú 
verás: Si ellos vuelven a sembrar, todo 
se les arruina! Pero hay también de 
esos, que cuando tienen, dan lo que 
tienen. 


de las Flores 

Los Muchachos de la Lluvia son 
también los señores de todas las flores. 
Lo que sembramos aquí, también lo 
tienen ellos allá: Todas las llores, que 
tenemos aquí, también las tienen ellos 
allá. 

Por eso allí donde hay flores, flores 
de toda clase, ellos vienen a cuidarlas. 

Tienen una flor, que no duerme. En 
todas partes hay flores, hay flores, que 
duermen, y que no duermen. 
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éga yémet gita'ixtúuit ne inté kúci: 
yémet ne taxpiáni, yémet gitalixket 
ne tepéua, pal taxpiat. 

uañ nemi se súcit susúkna-táni, 
yáxa ne ginégit ne tepéua: yáxa ne 
gitaliat taxpia, kan némi ne séki 
sux súcit. 

uañ yáxa ni súcit, yáxa ne más 
yúltik, uañ úni uéli múkui pal múci 
pal sé taltikpak téi pánu: 

su uétsi míktuk, gikuit ciúpi isuáyu 
uañ gitsuntisit, gícat ciúpi atcin uañ 
gimát mayúni. 

uáñ ni tasú/ka, ga gisa, gimát, pal 
gimaxmatilúuat ixpak kuatápal uañ 
yélpañ uañ kexkéctan i mei 
saxsakualiuiliat: úni gica, ga yuliti sé 
taltikpak. 

yáxa gipía se túnal ini súóit, yáxa 
gicíua keñáva keñ ne métsti. ini súcit 
gimát se taltikpak sisúuik: mal 
miktúka, yuliti. 

uán gimát uksituk, míkik se 
taltikpak. 

yéga ixkiúni ini súcit yáxa ne 
taxpia, kañ tagáti múci ni axát. su 
asiskia uáki ini súcit. uakiskiat múci 
ni axát pal nigan taltikpak. 


Por eso es que pusieron flores que 
no duermen: Son las guardianas, que 
pusieron los Muchachos de la Lluvia, 
para cuidarlas. 

Y hay una flor azul, que es la 
preferida de los Muchachos de la 
Lluvia: Esta la ponen como guardiana, 
allí donde están las otras flores. 

Esta flor, que es la más fuerte, se 
puede usar para todo lo que a uno le 
pasa en la vida: 

Si alguien cae muerto, se toman 
unas pocas hojas y se pulverizan, se 
prepara un brebaje y se da a tomar. 

El asiento, que brebaje deja, se le 
pone en la frente y en la nariz y 
también con él se frotan las coyuntu¬ 
ras de las manos: Esto hace revivir a la 
criatura. 

Tiene fuerza de vida esta flor, y 
hace lo mismo que la luna (esta tiene, 
de acuerdo a las fases de la luna, poder 
sobre la vida y la muerte). Si esta flor 
se le da fresca a una criatura: Esta 
revive, aunque esté muerta. 

Si se le da con agua hervida, 
entonces la criatura muere. 

Por eso es que esta flor, es la 
guardiana de los nacimientos de agua. 
Si llegara a suceder, que esta flor se 
extinguiera todas las aguas se secarían. 


4. Los Señores de las Aguas de la Tierra Firme 


y axa né taxpia, gida ne sé uañ gida 
ne séyuk ni át. iga ni át gisa ixtik ne 
cauiti. 

né nimi, kañ gisa ni át sexsések. 
uáñ ni át yemañka ne yemánka, 
yáxane gisa i nauak ne tutúnik. 
ualaxkéui kanné némit yémet ne 
tepéua úni át tutúnik. 


El agua siempre está atenta, ya sea 
de una fuente o de otra. El agua 
procede de un lago pantanoso. 

Allí es, donde nacen las aguas frías. 
El agua tibia, esa, nace cerca de la 
caliente. El agua caliente tiene su 
origen allá donde viven los Muchachos 
de la Lluvia. 
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ga yáxa né gíkuit, pal tiné munégi: 
yaxané gíkuit, pal maltíat, pal 
mamupágat uañ pal tispágat uañ pal 
tapágat. 

yéga gísa uní át, inté uéli múni 
nigan témet taltikpak. yáxa ni át 
rigiliat át tutúnik. 

yáxa né, kan mucíua ne tesúti, yáxa 
né gíkuit pal gitimát: kan táta, gísa ne 
ténes. yéga ini át páxti. 


ne yexémet ne tepéua, yáxa, kanne 
némi gicíuat teiné gikuat, yaxané kan 
tamánat, váuit gálkuit ni át sések. 

né gitalilíat kuáuit, múci kuáuit. ne 
tít inté ken témet nígaii: né ne tít inté 
nési kati gísa, semáya ne kuáuit, 
gitepeuiliat. yéga úni át gipía tekúnal. 


Esa la sacan, para lo que se les 
ofrezca: Para bañarse, para lavarse, y 
para lavar los trastos y la ropa. 

Por eso esta agua, sale de manera 
que no pueda ser tomada por nosotros 
los humanos. Esta agua la llamamos 
agua caliente. 

Así sucede, cuando hay que produ¬ 
cir, cal de la piedra caliza viva, ésta es: 
La que sirve para evaporar. Cuando se 
evapora el agua caliente sale la cal. Por 
eso esa es agua medicinal. 

Pero los Muchachos de la Lluvia, 
llevan el agua fría, allí donde sirve 
para cocinar, traen el agua fría para 
cocinar. 

Allí hacen pantes de leña, de toda 
clase. El fuego no es como donde 
nosotros: Allí no se ve de dónde sale 
la llama, tampoco se ve la leña, que le 
ponen. Esta agua contiene ella misma 
carbón vegetal. 


5. Los Señores del Trueno, del 
Relámpago, de la Lluvia y 
del Granizo. 



né gipíat múci teiné gíkuit pal ne 
súpañ: né gipíat palné tikuíni, — mú¿i 
gipíat. 

gipíat se tét. yáxa, kuakné ginégi, 
kuakné némi se, teiné yémet inté 
ginégit, — yáxa, kuakné uétsi ni át, - 
yáxa, kuák gitegimát, sé ne yexémet 
yáui gicalúua ne tét. 

kan gicalúua ne tét, giítíat se 
tagítskil pal ne tét. ne tét némi 
semáya cicipíka át. 

yáxa ne gíkuit pal kuakné yauíta 
axkéuit, — gistituuíta ne púsul pal ne 
tét. 


Allí tienes todo lo que necesitan: 
Todo lo llevan consigo para que 
truene, - todo tienen ellos. 

Ellos tienen una piedra. Esta es, la 
que golpea, cuando así lo desean, y si 
algo no les parece, - ésta golpea 
cuando la lluvia cae, - la piedra es 
golpeada, cuando uno de ellos lo 
ordena. 

Cuando se golpea con la piedra, 
ellos sacan entonces con la mano un 
poco de cascajo. La piedra solamente 
gotea. 

Esto es lo que llevan con ellos al 
momento de subir, - cuando ya le 
han quitado el cascajo. 


1 •’/$*/2 y 
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kuagúni yáuit gitentapúat éiúpi ne 
tekúmat: yaxáya, kañné axkéuit pal 
gáxku yémet, pal téxkut ixtik ini 
mis ti. 

kuagúni yémet giuigáta múci teiné 
yáuit gikuit: pipiat ni máci, gipíat 
múci yémet téc ne in máci giuigat. 

yéga kuakné intéyuk yekcíuat ni in 
máci, gisalúuat ne tét ciciñ: uañ át 
tutúnik gikuit kañné yémet tamánat, 
úni íte¿ ni in máci giuigat. 
uañ ne tét ciciñ ne inté sésañ: 
kuakné yugimá ini át, kuák yémet 
yáuit t kutéxkut, mucia teiné yáuit 
gikuit, mucia gipuxtiuita késki pal ne 
takipini. 

yáxa né, kuakné tigidat, ga 
takipini: yáxa, kuakné gikupina ne i 
máéi; uáñ kañné uétsi ni máci, yáxa ne 
tigágit ga tikuini. 

kuakné yuyáui, giuiga tét íi¿iñ: 
yáxa gitsayána ne kuaxkuáuit. 

uáñ kuakné semáya giciéfinúua, 
yáxa, kuakné atutúnil: kañné uétsi 
pak se kuáuit, semáya ne i suáyu sini. 

yáxa, kuakné gimá ni át. uáñ 
kuakné tigidat, ga tepéui ne graniso: 
yáxa ne púsul pal ne tét. 


Luego abren un poco la boca del 
tecomate: Así es, como se elevan, para 
adentrarse en la nube. 

Así acarrean con todo lo que 
quieren llevarse: Las hachas que ellos 
tienen, y todos sus aperos. 

Antes de preparar las hachas, tiran 
las obsidianas; y toman agua caliente 
de allí donde están cocinando, - todo 
esto lo reúnen con las hachas. 

Pero las cuñas de obsidiana no son 
lo único que transportan: Si quiere 
llover, al momento de subir llevan 
todo consigo, todo lo han contado, lo 
que necesitan para hacer el relámpago. 

Así es, cuando vemos que relampa¬ 
guea: Uno, va a golpear con su hacha; 
y cuando golpea el hacha, es que 
oímos tronar. 

Si (un Muchacho de la Lluvia) toma 
su camino, lleva con él una cuña de 
obsidiana: Con la que raja los árboles. 

Si el árbol solamente se chamuzca, 
es que, se le ha derramado el agua 
caliente: Y por eso. sus hojas se caen. 

Así es cuando llueve. Pero si vemos, 
que cae granizo: Entonces es el 
cascajo el que se les cae. 


TEXTO XIV. LOS KUYANGKUUA 
1. Los Ayudantes de la Lluvia 


/ni kuyañkúua gipia keh ixtuk: ini 
yáxa, yáxa ne nexnémi tik múci ne 
nexnékpac ni axát 
yéga yáxa uéli giuátsa se át uañ 
gixkuáni uañ uéli gitalia kan yáxa 
ginégi: yáxa ne mugági. ga tagáti se át 
ga séñkak. uañ yáxa taxtáni áctu uañ 
ne tepéua teiné yugiciua. 


Este Kuyangkúua tiene una única 
tarea: El es quien, tiene que andarse 
(las ondulaciones) los cauces de los 
ríos. 

El tiene el poder de secar un río así 
como también cambiarlo de cauce 
cuando él quiere: Esto es cuando se 
oye, que brota una nueva corriente de 
agua. Pero él tiene que preguntar antes 
a los Muchachos de la Lluvia lo que 
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yáxa némi pal yáui gipanultía múci 
teiné munégií pal ne súpañ. yaxané 
gisaxsáka uañ yáxa uéli yexekúua. 

yéga kahné yukalági ne súpañ, 
gilíat, ga uéli yexekúua, su némi yék 
ne mátat, íxtik gisaxsákaí ni át. 


yáxa, kuakné yukalági ne súpañ: 
tigídat, ga mugétsa ne misti uañ 
kuñyuuági. uañ péua sixsíni ni áí, inté 
gimá (át). iga yáxa inté uéli gicíua. - 
semáya téi uéli: yexekúua. 

keñáya kahné yáui gísa ne súpañ. 
kuakné tigitlat ga pánu se 
tapayauitciñ, ipah uits séyuk uan 
sañséñkak yáui: 

yáxane, kuakné yexekúua ne mátat, 
su yék us inté pal giuíga kahné 
gipanultia-némi. kuagúni né ueli yáxa 
gicíua, mal té gilixtíuit. 

néli gicíua magimá ni át cupiciñ. 
úni inté gitegimatíuit, - yáxa uéli 
yexekúa, su yék us inté. 


tiene que hacer. 

El es quien, recoge todo lo que se 
necesita, para la estación lluviosa. El 
puede sacar todos los aperos y obser¬ 
varlos. 

Cuando quiere entrar la estación 
lluviosa, le dicen (los Muchachos de la 
Lluvia), puedes examinar los matates 
(en las que acarrean el agua), para ver 
si están en orden. 

Así es, cuando quiere entrar la 
estación lluviosa: Vemos, que sube 
una nube y se obscurece el cielo. 
Empieza a gotear, pero no llueve. Eso 
no lo puede hacer (el Kuyangkúua), 
lo único que puede hacer es: Inten¬ 
tarlo. 

Igual ocurre cuando la estación 
lluviosa, quiere irse, vemos venir una 
llovizna, y después otra y ésta se 
disipa en el mismo lugar: 

Esto, sucede cuando (el 
Kuyankúua ) está examinando los 
matates, para ver si están bien y para 
llevárselos allí donde tiene que llevár¬ 
selos. Esto lo puede hacer él, aun sin 
ser ordenado, el puede hacer que 
llueva un poco. 

Eso no se lo han ordenado Pero él 
puede intentarlo, - para ver si fun¬ 
cionan bien o no. 


2. El Guardián del Tesoro 


keñáya núsañ yáxa, ne giñída múci 
ne caxcalcíuit. yáxa, ne némi gída, su 
táta ne táuil; su séui, yáui tanauatía ne 
tepéua. 

né gimá i se tét uan til: né yáui 
gicalúua, pal gitimá ne táuil. 

uañ némi se uáxkal. vané keñáya 
némi ga gispeluia, ma yumuaxkétsu 


El (Kuyankúua) es también, el que 
cuida los tesoros. El tiene, que cercio¬ 
rarse, si hay luz; si se apaga, él tiene 
que informarlo a los Muchachos de la 
Lluvia. 

£s\os \e ¿an a í\ uti •pcsk-nvaV, qv* Va 
usa, para hacer fuego. 

Allí hay un huacal. Este también 
tiene que cuidarlo, para que se man- 
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úni uáxkal. 

némis semáya istapacixtuk. su némi 
axketsixtuk, uéli yáui ne calcíuit. 
uañné iítapacix luk, nemi gitsk-ix luk 
ne calcíuit. 


tenga boca abajo. 

Tiene que estar siempre boca 
abajo. Porque si se da vuelta, entonces 
puede escaparse el tesoro. Pero si está 
siempre, boca abajo, entonces está 
seguro el tesoro. 


TEXTO XV. LOS ANIMALES UTILES 


Gipi'at míak, ká gintegimát ne 
tepéua: 

ne míeiñ inté péua-ními ga yaxásah. 
mitin inté sinactéya: ni át uañ ne 
métsti gica, ga tagáti. 

itecne textét tagáti ne teksisticicin. 

yaxané kan tagáti ne miciñ. 

yéga intiága uéli ina: “ini miciñ 
s ! ua j ': nianága uélit inat: “ini miciñ 
úkie. ” ini mix miciñ inté muexéncat. 
inté muteléksat. 

ne tekuisi némi ne susúuik, tekuisi 
némi ni asáliñ, uañ némi ne 
pitsaktekuisi uañ némi ni á-tekuísi. 
yaxané más gipia téi giéiua. 

múci úni. muida, múci tekuisi inté 
gipia i yésiu. 

úni muida ganté muteléksat, - nési, 
ga ixkia. ga ni át giciua. ga tagáti. 


ni á-tekuisi yaxané nexnémi. lacia 
tik múüi ni axát. 

yáxa. ne gitegimát ne tepéua. pal 
gistia ne mistixciñ. pal téxku gáxku 
ne mihixciñ. 

uán kuakne gitegimát. mayauia 
gisentepéua ne místi íxtik ne 
tekúmat: kuakné intéya ginégit, 
magimá ni át. 


De éstos, tienen muchos los 
Muchachos de la Lluvia: 

(Y son a los que mandan). El pez 
no tiene su origen dentro de su misma 
especie. El Pez no desova: el agua y la 
luna, hacen que él nazca. 

Adheridos a una piedra se forman 
los huevecillos. - así es cuando se 
forma un pez. 

Por eso nadie puede decir: -Este 
pez es hembra, ni tampoco puede 
decir: -Este pez es macho. Estos 
peces no se tocan, no hay 
apareamiento. 

Entre los cangrejos hay uno celeste, 
un escarabajo de arena, y también hay 
un cangrejo Pitsa y un cangrejo de río, 

éste es el que más tiene que hacer. 

Es cierto, que ninguno de ellos, 
tiene sangre. 

Es posible que no se apareen, 
claro, que sea así. pues los forma el 
agua, ella hace que se reproduzcan.- 

El cangrejo de río anda de un lado a 
otro, inspeccionando en todos los 
ríos. 

A él, lo mandan los Muchachos de 
la Lluvia, a que saque las nubecitas, 
para que se eleven. 

Pero si lo mandan a recoger, y 
meter las nubes dentro de un 
tecomate: Esto significa, que no 
quieren que llueva. 
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uañ ini tekúmat uañ misti gipíat tik 
múci kan tagáti ni axát: múci yáuit 
kan tagáti ni axát, yáuit yánat ne 
mis ti. 


uañ keñáya ne mixmiéiñ, yaxané 
gintegimát: yáuit gisentepéuat múci 
ne mixmísti. 

yéga tigídat, mal yuuagituk, kuák 
yémet gitilána uañ yánat: yaxané 
kuakné tigídat, ga nemá tatatuuiya. 

uáñ kuak tigídat, kan gisa se súpañ, 
kan tántuk gisa se súpañ, uañ náka 
tatatuuituk uañ péua lacia ne tunal: 
kuagúni nési pak ne textetépet ne 
misti, tsuñixpak istak ne misti, 
pacántuk taniciñ, - yaxané kuakné 
inté yantiuit yék. 

kuagúni ginútsat ne ayútuc. pal 
gitegimát, mayáui támi giyána. 

yaxané gitalixtiuit séxsé kañné 
tagáti ni axát. uañ né gipíat ne tepéua 
ne textekúmat, nfxtik yánat ne misti. 


yéga kuakné inté némi ne, ká 
gitentapúa ne tekúmat, kuagúni giciua 
yáxa. 

uañ su náka íiúpi misti séntal, 
kuagúni ginútsat úni ayútuc, pal 
gisen tepéua uañ gikulak tía tik ne 
texúmat. 

múci úni yaxané integimát, gistiat 
uañ gisentepéuat uañ yánat ne 
mixmísti. 


En todos los lugares donde nacen 
las aguas tienen ellos un tecomate 
lleno de nubes: Todos (los cangrejos 
de río) van hacia allí, donde nacen las 
aguas, y van para recoger las 
nubecitas. 

Lo mismo sucede con los peces, 
cuando los mandan: Ellos recogen 
todas las nubecitas. 

Por eso, vemos, que aun cuando se 
ha obscurecido luego se aclara: Es 
cuando jalan, y encierran las nubes. 

Y cuando vemos, que se va del todo 
una tormenta, allí se queda claro y 
brilla el sol: Entonces es que se ven las 
nubes, en la cima de las montañas, y 
más abajo, esto es - porque no se han 
escondido bien. 

Entonces llaman (los Muchachos de 
la Lluvia) a la tortuga de agua, para 
ordenarla, que vaya a esconderla bien. 

A ella es a la que han puesto allí 
donde brotan las aguas. Allí tienen los 
Muchachos de la Lluvia los tecomates, 
en los que guardan las nubes. 

Si no está (uno de los Muchachos 
de la Lluvia), el que tiene que abrir el 
tecomate, entonces es ella quien lo 
hace. 

Si queda una nube desperdigada, 
entonces llaman éstos a la tortuga de 
agua, para que la recoja y la meta 
dentro del tecomate. 

A cada una de ellas, las mandan a 
que dejen salir, recoger y meter las 
nubes. 


4. LOS ASTROS 


El último grupo de poderosos sobre los hombres lo forman los cuerpos 
celestes. El Texto XVI relata sobre sus movimientos y comienza con la vía 
láctea; a ella no se le concede un movimiento propio (expresado en el verbo 
mixkuáni), y aun cuando la vemos cambiar de curso en el espacio (tigídat ga 
sénkak ). la vía láctea sólo participa en la rotación general ( muyaualúua ) de los 
cuerpos celestes, sin embargo, dentro del eje giratorio del cosmos ella está fija y 
determina su centro. 

Que en la fantasía indígena la tierra tome parte en la fase de rotación 
universal, ello nada tiene que ver con nuestro concepto de la rotación de la 
tierra. Igualmente, se relaciona la órbita del sol y la de las estrellas de Este a 
Oeste no importando que la tierra rote, como ellos mismos dicen, puesto que 
como miembro del universo se le toma como escenario desde donde el hombre 
ve pasar todo lo extraterrestre. 

Bajo qué circunstancia el indígena se puede imaginar un funcionamiento 
celeste eso ni él mismo ni nosotros lo sabemos. 


TEXTO XVI. LA ROTACION DEL UNIVERSO 


Ne miípánti yáxa ne gipía ka'nné 
gica táxku ini taltikpak. 

uan kuakné muida sé gatayúua 
nigañ, séyuk gatayúua tigídat 
gasénkak uan séyuk gatayúua 
gaséñkak. 

yáxa - kuák ne taltikpak 
muyaualúua, yáxa kuakné tigídat ini 
miípánti mixkuáni yáxa inté 
mixkuáni: 

témet timuyayaualúuat saiisé uah ni 
taltikpak. yásañ i uéika ini taltikpak 
ne miípánti. yéga tigídat texémet. ga 
muyayaualúua. 

ini taltikpak muyaualúua nigañ ga 
tatsinu uan gax kuikpa: muyaualúua 
cikuásiñ métsti ga tatsinu, tikuásiñ 
métsti ga kuikpa. 

kuák péua ne siuit, yáxa tunálku; 
kuagúni tigidat ne túnal ga tatsinu. 


La Vía Láctea esa es la que tiene (el 
sitio que forma) el centro del 
Universo. 

Y si se ve aquí una noche, en otra la 
vemos en diferente sitio y en otra 
(noche) de nuevo en otra parte. 

Pero ella aunque el Universo gira 
en círculo, y vemos que la Vía Láctea 
se mueve ella no se mueve: 

Nosotros mismos giramos unidos 
con el Universo. A este cuerpo del 
Universo pertenece la Vía Láctea. Por 
eso vemos nosotros mismos, que se 
mueve en círculo. 

Este Universo gira ahora hacia el 
Sur y hacia el Norte: Gira seis meses 
hacia el Sur. y seis meses hacia el 
Norte. 

Cuando empieza el año, es la 
estación (seca) del sol; entonces vemos 
el sol al Sur. 
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ne íúpari muida ga kuikpa ini tunal, 
iga muida ne mispánti ga mixkuáni, 
uañ inté mixkuáni: uañ kuák tigidat 
ga mixkuáni yá, kuakné muyaualúua 
ne taltikpak. 


kan gisa tunal uáñ kan talági. 
muyaualúua ini taltikpak: ási ne tunal 
kahné mukuéptuk gisa. 

iga muida ne tunal, ga nexnémi: 
uañ ne tayúua muida ne sixsital, ga 
nexnémi núsañ. 

kiúni pánu ne taltikpak. 


En la estación lluviosa el sol se ve al 
Norte. 

Por eso se ve la Vía Láctea como 
que se mueve, pero ella no es la que se 
mueve de allí: Sino que cuando 
(creemos) verla, que ella misma se 
mueve entonces (solamente) es el 
Universo el que se mueve. 

Cuando sale él sol y cuando se 
pone, gira este Universo: Así el sol» 
llega allá a donde ha girado para salir 
de nuevo. 

Por eso se ve que el sol, camina; y 
en la noche se ve, que también las 
estrellas caminan. 

Así va moviéndose el Universo. 


a. LA LUNA 


1. El Poder de la Luna durante sus Fases 

a. Las Fases de la Luna 


Cuando se ve por vez primera la luna en creciente, los indígenas dicen: áskañ 
uálak ne métsti, que significa, “ahora llegó la luna” y la denominan, er la 
creciente - la luna tierna.” igual a. métsti sélek-. 

En sus primeros estadios, a la luna en creciente se le llama en presente 
tikauáya ne métsti. igual a, “ya está madurando la luna”. Después, en pretérito 
perfecto cikautúka ne métsti, igual a. “madurada está la luna”. Ya en los 
últimos estadios del creciente, dicen ellos: yáui témi ne métsti, igual a, "la luna 
está llegando a llena”, o mutemiltia, igual a, ‘‘ella se está llenando”.- 

Los indígenas comparan la luna llena con la tortilla plana y redonda que 
echan al comal taskálu-métsti y agregan además: texémet tigidat tikaliu ne 
métsti uañ i is, i yak, i teñ. - yexémet inat idat kúxtañ, igual a, vemos la cara 
de la luna con sus ojos, su nariz, su boca, otros dicen que ven montañas". 

Si alguien en la superficie de la luna llena ve dibujada una cara puede 
equivocarse creyendo que se mueve. Esto es característico de la manera de 
cómo el indígena informa sobre esto, es decir, expone todo como una aventura 
personal, o de algún otro, siendo notable como la mujer se hinca frente a la 
íuna llena - un antiguo resto de adoración: 
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a) Se lámat se tunal ga péina nimitúya taxtsúma. kémañ ásik se piltsíñ uañ 
gilixki: ' 't&kan taxkuyúua yáui témi ne metsti! ” 

b) kuagúni ínak ne lámat: “niunimuneluía askañ ga péina nitaxtsúma, uañ 
niunimutéga nikúci, pal nisáti taxkuyúua. 

c) “niunigisa nimutañkuagétsa! inat. ga muida ne iskalíu uañ ítis uañ ne i 
tsuikal. -náxa intégemañ nigitstuk múci úni ne métsti! 

d) lnat ‘ ga mulini náui ui P ta: kémañ táxku témi. sé uipta; kémah 
mutemiltia. úme uipta; kémañ táxku kasáui, yéi uipta; kémah yáui. náui uipta. 
, 'múci úni yék musmáti se: kémañ giStaxtanilíat se, gimáti téi yáui 
tagétsa". 

TRADUCCION 

a)>Una vieja estaba cosiendo desde muy temprano cuando llegó un muchacho 
y le dijo/c-Hoy en la noche será luna llena/” 

b. A lo que respondió la vieja: -“Me apresuraré con la costura, hoy quiero 
acostarme a dormir, para despertar a la media noche”. 

c. -“Saldré y me hincaré! Dice la gente, que muestra su cara, sus ojos y su 
cabello, -yo nunca he visto todo eso en la luna! 

d. -“Dice la gente, que cuatro veces se mueve: La primera vez cuando está 
llena, la segunda vez cuando se está llenando; la tercera vez cuando decrece a la 
mitad; y la cuarta vez cuando desaparece. 

e. -“Todo eso está bueno que uno lo sepa: Si le preguntan a uno entonces 
sabe qué decir”. 

v “Cuando la luna decrece se dic etáxku kdsáui ne métsti. y si sigue menguando 
cixciñtia. igual a,"cada vez se hace más pequeña”, yáui. igual amella se va”, 
yáui míki ne kukuyáni , igual a,"está en el momento de morir el enfermo”. En 
este sentido de “débil” también se usa la palabra sélek. lo que significaba “la 
juventud en luna creciente”, más ahora es usadada luna menguante. 

Luna nueva: áskañ yáxki ne métsti. igual a. “ahora se fue la luna”, o yáxtuk 
igual a, “ella se ha ido”. 

b. Las Fases de la Luna y la Procreación 

Es la mujer, quien en primer lugar siente los efectos de las fases de la luna. La 
luna y la menstruación se denominan por igual: ne siuáuañ gipiat ne métsti. que 
quiere decir, “las mujeres tienen la luna”. 

En determinada fase de la luna, las mujeres no admiten interrelación con el 
hombre: kémañ ne métsti sélek uañ taskálu. ne siuat uañ ne tágat inté gicícuat 
tamáma. “cuando está desapareciendo la luna, y cuando está llenando, la mujer 
con el hombre no cohabitan”. 

Y es de opinión general, que los nacimientos tienen lugar con mayor 
frecuencia durante la fase de la luna tierna. 

La luna también tiene influencia en la determinación del sexo: tagátki úkic, 
kémah taskálu ne métsti. iga gipia i táxpat taskálu ne métsti. igual a, “un varón 
vino al mundo, cuando la luna estaba llena, debido a que ella tiene fuerza 
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cuando está llena. 


c. Las Fases de la Luna y las Enfermedades 

kémah ne métsti yáxtuk, inté timaltiat: inté timaltiat, kémah ne métstigipia 
yáual: timaxmáuit. iga uéli tecmá tutúnik, -tiuélit tikukúyat, iga uétsi ne 
tutúnik ixtik ne át, igual a "en luna nueva, no nos bañamos; tampoco nos 
bañamos, si tiene una rueda la luna: tenemos miedo, porque nos puede traer 
fiebre, - enfermamos, porque el agua lleva la fiebre”. 

d. Las Fases de la Luna y la Agricultura 

El campesino también evita los efectos nocivos de la luna nueva: áíkah inté 
titatúgat, iga yáxtuk métsti, inté titatúgat, iga inté musalúua. igual a.'ahora no 
sembramos, porque se ha ido la luna, no sembramos, porque, no va echar 
raíces.” 

Lo mismo equivale para la luna menguante: kémah ne métsti yáui, inté yek 
tikútgat ne andátka: inté tagáti, liga ne métsti nimi sélek , igual a, “ahora no es 
bueno sembrar algo, cuando se va la luna, no germina bien: porque, la luna está 
débil”. 

Pero cuando en el cielo la luna está tierna, éste es el mejor tiempo para 
sembrar los plantíos de coco. 

e. Las Fases de la Luna y el Clima 

Las normas indígenas que deben ser ejecutadas dependiendo de la luna, con 
respecto a las lluvias. - entrada, duración y retiro-, son las mismas que 
contiene el Texto XVII; con las mismas reservas y posibilidades de 
interpretación que necesitan los meteorólogos para creer en los pronósticos. 

Es indudable que en tal afirmación exista la siguiente regla climática: 
yexémet ínat . ne métsti galuiga át. kémah pilgátuk ga tatsinu; ne métsti 
pilgátuk gaxkuikpa galuiga tunal uah cxékat. igual a. “la gente dice: la luna trae 
lluvia, cuando está colgada al Sur; si la luna está colgada al Norte, trae sol 
brillante y viento”. 

Con “estar colgada” se expresan las inclinaciones de la luna en creciente y en 
menguante con su figura de una hoz. reconociéndose en los aperos simbólicos 
de los Huicholas del Estado de Jalisco, la importancia de la luna en creciente 
con la entrada de la lluvia 48 - 

f. La Luna como Medida de Tiempo 

Independientemente de las fechas calendáricas. la luna le sirve a los Pipiles 
solamente para medir el tiempo, por ello tales expresiones como: “Tres lunas 
vive la milpa”. 

Entre los Pipiles no existen hoy rastros de una división del año, con meses 
calculados por lunaciones, pues desde hace mucho tiempo atrás sólo utilizan la 
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división establecida por el calendario gregoriano, y el reclamo sobre la ineficacia 
de la luna para separar el día de la noche, lo escucharemos más adelante con 
palabras de la Madre en el Texto XX. 


2. El Poder de la Luna sobre el Alba y el Ocaso 

El indígena reconoce muy bien esta relación cuando observa las mareas de la 
Costa del Bálsamo, siendo las mareas normales lo suficientemente fuertes y 
notables. Según la información del observatorio meteorológico alemán, las 
mareds del puerto de La Libertad fluctúan así: La marea alta sube a 3 metros y 
la baja decrece a 1.8 metros. 

Pero, lo que al indígena le llama la atención, es el reflujo de las mareas altas y 
bajas, a las que denomina como sigue: tatémi ne át, igual a, “se está llenando el 
mar” cuando la marea sube, y cuando baja, la llama tauáki , igual a, “se está 
secando”. La luna sale, se eleva y luego desciende ocultándose en el mar, siendo 
esto lo que el indígena nota y le llama la atención, que el agua sube cuando la 
luna se eleva, y baja, cuando la luna desciende en el mar. 

El indígena también conoce el desplazamiento diario de las mareas altas y 
bajas. 


3. La Omnipotencia de la Luna, sobre partos defectuosos, la 
procreación. Cambio de las Estaciones y los Terremotos 

Otras influencias de la luna no están sujetas al cambio de sus propias fases ni 
a los períodos de su órbita. Las mujeres temen de la luna su influencia sobre el 
niño, cuando se encuentran en períodos de gestación. Sobre esta influencia se 
cree que sea la causante del defecto físico conocido como labios leporinos: 
tagátuk ne kúnet, gikuáxtuk ne métsti ten kútuk, igual a, “la luna lo ha 
comido, tiene la boca partida”. 

La luna también le hace crear exceso de dedos en la mano: teiné gistilik tec 
ni ten, gitalilik tec ni méi: iuah ixtik ne úme i méi gipia cikuásiñ i mapipil, 
igual a, "lo que ha tomado del labio, lo ha puesto en la mano: de esta manera 
tiene seis dedos en ambas manos”. 

Ausencia de orejas: tagatituk gikuáxtuk métsi ni tsuntékuñ: inté gipia i 
nákas, igual a, “al recién nacido la luna lo ha comido en la cabeza: no tiene 
oreja”. 

La luna también es peligrosa para un niño en gestación, en especial cuando 
ésta ha tenido un exaltado pleito con el sol. Texto XXIV: pues el niño no sólo 
nace sin oreja y sin nariz, sino que más adelante puede resultarle un defecto de 
dicción. Es sin embargo, en el elemento del agua cuando la luna gesta sus 
bondades. Juntamente con el agua, produce como hemos visto, la freza de los 
peces, y a ella, también, se le atribuye como bondad, el inicio de la lluvia 
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TEXTO XIX. 

Pero si la luna quiere perjudicar al hombre, promoverá la erupción del volcán 
haciendo temblar la tierra tal como veremos al final del siguiente Texto. 


TEXTO XVII. LA LUNA SOBERANA DEL MAR. DEL AIRE 
Y DE LA TIERRA 

1. Las Mareas 


Muida, ga ne métsti gitegimú ni 
axát, uañ muida, ga siuat núsan ne át. 

iga nési kukúya misan, ken kukúya 
se siuat: i témpan gistia ni i yésiu uañ 
ne púsu. 

yáxa ne át nési, ga ne métsti 
gitegimú kuakné gisa-némi yáxa ne 
métsti, kuagúni tatémi misan ne át. 
uañ kuák ne métsti kalagia-némi, 
kuagimi tauáki núsañ ne át. 

keñáya ken ne métsti ga inté 
nexmac-nimi, keñáya keñ ne métsti 
tiné giciua, ixkia giciua núsañ ni át: 

áskañ tatémi ixkiásañ, músta 
yutatémi mas tayuuáya, uípta mas 
tavuuáya, - keñáya keñ giciua ne 
métsti, giéíua núsañ ni át. 


Se ve, que la luna manda sobre las 
aguas, y se ve que también el mar es 
una mujer. 

Se nota que también menstrua, 
igual que la mujer: Hacia sus orillas 
expulsa sangre y espuma. 

También es evidente, que la luna 
manda sobre el mar: Cuando ella se 
eleva, sube la marea. Cuando se 
sumerge, entonces también baja la 
marea. 

Y como la luna también el mar. es 
impredecible, en su hacer: 

Hoy sube la marea precisamente a 
esta hora, mañana subirá más tarde, y 
pasado mañana todavía más tarde, - 
igual como lo hace la luna, así lo hace 
también el mar. 


2. El Clima 


kuák ginégi ni métsti giciua 
tapayáui, kuagúni ús giciua, ga yáui ús 
ga uits. 

uáñ asunté giciua, kañ gica cíkuei 
túnal, ga ualmukuéptuk, uañ asunté 
uéli giciua úni túnal: némi yáxa 
téntuk, úí giéíua mácacapáka ús 
gixkúani. 

taxkuia, yáui-nimi kdsáutuk, asunté 


Si la luna quiere participar en las 
lloviznas, así lo hace, cuando está en 
menguante o en creciente. 

Cuando tiene ocho días, y no ha 
llovido, en este tiempo de su 
reaparición, cuando esté llena, 
producirá: gruesas gotas, o hará que la 
lluvia se desvanezca. 

Si llega a su fase de media luna, y 
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liéli gicíua: kuagúni uéli gicíua, kuák 
sélek. 

keháya ne tunálku ini métsti 
gitegimá ni exékat núsañ. 

keháya keh gicíua uah ni át, gicíua 
núsañ uah exékat: uéli gixkuáni úsi 
gitalia ga séhkak. 


está empezando a menguar, sin traer 
lluvias: Entonces la producirá, cuando 
de nuevo esté tierna. 

La luna manda también al viento 
del Norte durante la estación seca. 

Tal como lo hace con el mar, igual 
lo hace con el viento del Norte: Puede 
alejarlo o colocarlo en otro lugar. 


3. La Erupción del Volcán y el 
Terremoto 


ini métsti gitegimá ne tál, iga yáxa 
uéli gitegimá ásta se tépet. uéli 
gikekelútsa uah úeli gipunía núsañ. 

gíca yéi siuit, gipúnik ini tépet: 
ualtuyáuik át uah tít. 

kuák ináket uexuéimet uah 
cixéiéiñ, ga gísat, intía ueliket. uah 
múéi tamiket: 

teiné nakáket, íaxSalpaZutúuit tik 
ne tít. uáñ ne séki teiné yasiket, 
yexémet né mikiket uah ne púkti. 

uéli tecpulúua ne métsti keh yáxa 
ginégi: ús uah át ús uah tít. uéli núsañ 
tecpulúua uah se uéi talúlih. 


La luna ordena sobre la tierra, y 
puede mandar hasta a una montaña, la 
puede sacudir y también la puede 
partir en dos. 

Hace tres años, que esta montaña 
(el Izalco) se partió: derramó agua y 
fuego. 

Cuando (los fugitivos) les decían a 
los grandes y a los pequeños, que 
(también) debían huir, ya no 
pudieron. Todos perecieron: 

Aquéllos, que se quedaron fueron 
soterrados por el fuego. El resto, los 
que fueron hallados, murieron a 
consecuencia del humo. 

Cuando la luna quiere nos puede 
arruinar: Con correntadas de agua o 
con fuego. También nos puede hacer 
parecer con un gran terremoto. 


4. La Luna en los Mitos y en la Religión 

a. La Luna: Una Muchacha 

En su alegre fantasía, el indígena juega hoy con la deidad que antes le 
infundió miedo y respeto. La luna no es ningún Tezcatlipoca con su tocado de 
plumas y escudo de turquesa, sino que es una muchacha con un refajo, - ésta 
es la figura que ven ahora los Pipiles en su leyenda de la luna. El Texto XX, que 
se relaciona con el sol, también nos presenta a esta muchacha que es la luna. 
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La pequeña es la hermana menor del sol. Su luz la proyecta como su 
hermano, por los ojos, pero más débilmente porque tiene un ojo empañado. 

Ella se presenta en compañía de su madre, una vieja que solamente es 
utilizada para integrar el cuadro de una madre con sus dos niños, sin sugerir 
figura mítica alguna, pero esta vieja si nos da a entender, cómo corren los meses 
con la luna. 

Como es sabido, la luna sale en horas distintas, cada noche siempre más 
tarde, siendo este cambio lo que el indígena ve desde otro ángulo. Cada noche, 
en su fase menguante, la luna sale más tarde al oriente, acercándose cada vez 
más en tiempo y en espacio al sol naciente del siguiente día, y de allí, el 
concepto de la mañana: Una persona que tarde se levanta como tarde se acuesta 
habrá de volverse madrugadora con la luna llena. Al cabo se levantará tan 
temprano o más tarde como escalonadas llegan las fases de la luna. El concepto 
completo queda ilustrado con el horario de las cuatro fases de la luna. 

Es en la humanización del fenómeno lunar, a la manera indígena, cuando se 
comprende la queja de la madre con respecto a su niño. La de ser ella 
inconstante. Nadie puede depender de ella. Al hacer su propia voluntad, la 
madre previene a la humanidad de que no se puede realizar la distribución del 
tiempo tal como se deseaba, debido a lo engañoso de su proceder. Como una 
caprichosa se transforma a veces en niña tierna y otras en anciana. 


b. El Jeroglífico Azteca para la Luna. 

De los animales que más adelante conoceremos, uno se identifica con la 
imagen de la luna por su modo de ser: Este es el conejo. 

En su manera de actuar, en su alegre proceder al engaño es cuando se 
valorizan los diversos caracteres que sobre este animal se han descrito. Al igual 
que las fases de la luna apareciendo unas noches al oriente y otras al occidente, 
así el conejo aparece en ambas entradas de su morada subterránea, manera 
como se establece esta conexión. 

Las cambiantes modalidades de los astros son reconocidas simbólicamente en 
los Jeroglíficos que representan la caparazón de la tortuga, o del armadillo, del 
caracol, o las fauces de la serpiente que se abren y se cierran, y como nosojros 
en Europa, que creemos ver la figura de un hombre dibujada en la faz de la 
luna, igual creemos ver en la luna de los trópicos la figura de un hombrecillo 
imitando a un conejo erguido en dos patas 44 

Al intentar una interpretación de estas imágenes lo que repercute es más bien 
una comparación entre caracteres y costumbres del animal que se refleja en el 
astro, una buena razón, para relacionar a ambos en el jeroglífico. 

La figura del conejo reflejada en el panorama acuoso de la luna expresa lo 
que hasta hoy, para el Pipil, es una convicción: La idea de la omnipotencia de la 
luna sobre todas las aguas, los océanos y la pluviosidad terrenal dadora de vida. 

Así es como en la infinitesimal semilla dormita la vida, igual en los huesos del 
hombre y de los animales, semejantes a muertos que viven con la facultad de 
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germinar. Entonces, ¿Sería atrevido suponer que en este morir y revivir de la 
luna se encuentre el secreto vivificador de la creación? Por esta razón la 
repercusión encontró su sentido en el esqueleto que circunda el jeroglífico del 
conejo representado en el acuoso panorama. 


c. La Luna como Deidad que exige Sacrificios 

El Texto XVIII cuenta del sacrificio de un niño que le fuera ofrecido a la 
luna, aunque lo más probable es que éste fuera colocado en un apartado lugar 
de sacrificios siendo devorado por los animales. Se dijo, sin embargo, que era la 
luna la que bajaba al sacrificatorio en la suposición de que el niño era para ella 
y no para un sacerdote antropófago (véase más adelante el relato). 

Las reminiscencias de estos sacrificios a la luna se han mantenido vivas al ser 
éstas reconocidas, por antiguas generaciones, en las piedras de sacrificios 
escombradas y todavía visibles en ciertos lugares del país. 50 

En el curso inferior del río Titihuapa, un afluente a la derecha del río 
Lempa, en el límite entre los Departamentos de San Vicente y Cabañas, debe 
de encontrarse una piedra con relieves semejando el sol y la luna, como 
movitación al sacrificio, que aun cuando deja entrever un indeterminado temor, 
en el Texto XIX siguiente puede apreciarse el directo deseo de que la luna envíe 
su lluvia. 

Los sacrificios que los Pipiles recuerdan coinciden con los sacrificios de 
niños, ejecutados en el antiguo México, siendo ofrecidos especialmente durante 
las fiestas anuales de Quauítl-cua, celebradas en siete diferentes altares de 
Sacrificios a los Dioses de la Lluvia 51 , sobre las que además de una descripción 
exacta de la ceremonia. Sahagún nos informa acerca de las lágrimas derramadas 
de los niños consagrados a la muerte, y las lamentaciones del pueblo, que en 
forma humana según el Texto XVIII, complementan las imágenes de un padre y 
una madre plenos de dolor y de compostura entregando a su hijo. 

El simbolismo queda reflejado en el Texto XIX cuando en el lugar del 
verdadero sacrificatorio de niños: Se coloca al niño tierno que debe ser 
sacrificado, en un huacal lleno de agua en el cual se refleja la luna. 

En el fondo de este ritual se puede interpretar el deseo de que la lluvia caiga 
de igual manera como lo hacen los Calancha, habitantes de los valles de la Costa 
Norte Peruana en las vecindades del hoy Pacasmayo 5 2 • 


TEXTO XVIII. LOS PRIMEROS HABITANTES Y LA LUNA 

Ina ne lámat ne sulét: kéñ Dice ] a vieja al viejo: ¿Cómo crees 
tikexkétsa táxa, kémafi kupahgisa ni tú que sea (cómo sucede) que el vapor 
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áí pal igáxku?: 

ni át kupañgísa, kan gitaulia ne 
tunal; mututúni, — kuagúni muida 
igáxku sáxtik. 

uañ péua íini miak. mutalúua 
textepéyat, giuiga téi ginamigi. 

múci úni nixmáti náxa. áskañ 
niunimetsilia náxa téi nixtmáti: 

kémah gidáket áctu uipta ne métsti 
ne mexmelémet, ga inté gimátit 
ndátka, gidáket ga giski ne métsti keñ 
se yáual. ináket yexémet: "yauita 
tipuliuit! áskañ kén tikéiuat? ” 

tagétski se yexémet: ",texémet inté 
tixmátit, tei úni: tiáuit titaxtánit uañ 
sé magimáti! ” 

asiket éáñ se siuápil. ga nimi-túya 
tisi, gilixket: “texémet tixnégit, 
tiualax tiuit timetstaxtaniliat, ásu 
tinecilia, keñ ’tixciuat: ga tigidáket se 
yáual, ga giski! ” 

"áskañ pal ásit, kañ nimi úni yáual. 
ga inat aumexémet: fikuigágañ se 
kúnet, magipia naúi tú nal ga 
tagatítuk! ” 


uañ úni giteñnamiget ne métsti: ne 
kúnet giuigat ne i nañ uañ ne i tékuñ, 
- uañ sexseyúkmet yáui uañ yexémet 
-. giuigat ne kúnet napalúxtuk. 

kañ ásit kañ nimi se kuáuit 
camáuak uañ uexkápañ. i tañkúpa 
nimi se tét patáuak; i táxku 
giyaxkáuket taksátuk ne 
espanyolúxmet ne métsti. 

né gigexkétsat ne antiúxmet, ga 
tému ne métsti, né giyaxkáuat ne 
kúnet takéntuk. 

kémañ negita yáuit, ne i nañ ne 
kúnet giliat matagétsa. péua ina, ga 
yáxa giyaxkáua ne i kúneu uañ múci i 
yulo. 

tagétsa ne i téku, ina: “náxa inté 
nixnegi-túya nitemá ne nu kúneu! ” 


del agua se eleve? : 

El vapor del agua se eleva, cuando 
el sol lo calienta; él se calienta, — 
entonces arriba se ve brumoso. 

Comienza a llover abundantemente. 
Las corrientes rompen, y arrastran 
todo lo que encuentran. 

(El viejo:) Todo eso lo sé. Ahora te 
voy a decir lo que yo sé: 

Cuando los que no sabían nada de 
nada, vieron que por primera vez la 
luna salía redonda, dijeron ellos: 
-“Vamos hacia la ruina! ¿Qué 
entonces vamos hacer? ” 

Habló uno de ellos: “Nosotros 
mismos no sabemos, lo que es: vamos 
a informarnos con alguien que lo 
sepa! ” 

Llegaron a la choza de una niña, 
que estaba moliendo maíz, y dijeron: 
-“Hemos venido a preguntarte, - si 
nos pudieras decir, lo que debemos 
hacer: Hemos visto algo redondo, que 
salía! ” 

(Muchacha:) —Para poder llegar, 
adonde está eso redondo, de lo que 
hablas: Toma a un niño, que haya 
nacido hace cuatro días! 

Con éste (niño) agradan a la luna: 
Abrazado traen los padres al niño, - 
la demás gente viene con ellos, traen 
al niño abrazado. 

Llegaron allí donde está un antiguo 
y frondoso árbol. Debajo de él se 
encuentra una loza de piedra; ’en el 
centro de esta piedra los españoles 
dejaron la imagen de la luna. 

Allí creen los ancianos, que la luna 
baja, allí dejan envuelto al niño 
abandonado. 

Cuando la gente quiere regresar, le 
dicen a la Madre que hable. Primero 
dice ella, que de corazón deja a su 
ñiñ allí. 

Luego habla el padre, y dice: —Yo 
no quería entregar a mi niño! 
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inat inyuméZtiñ: “inté tikpíat tei 
tíkcat: nemia múÓi. ” 


Ambos dicen a la vez: —Ya no 
tenemos nada que hacer: ya está todo 
(consumado). ?? 


TEXTO XIX. LA ESTACION SECA Y EL SOL. 
LA ESTACION LLUVIOSA Y LA LUNA 


lime indio antiúxmet mutalixket 
tagétsa pampa ne tunal, ne sé giiixki 
ne sépuk: 

náxa níau nimetsilia: kémaii yauia 
asi ne tunálku, ne taxtagúmet 
mexmelémet - ínat yexémet 
kéman tátuui yúuagituk. gistiat se 
kuétas tik ne tunal, palné tunálku 
munélui ási nema. 

yexémet ginégit. maási nema ne 
tunálku. pal yáuit tik se uéi ápañ. né 
gitepéuat kaxkauáyu. pal magikuágan 
ne kuxkúuat. 

né gistiat ne mexmelémet ne 
kuxkúuat. pal gikuat. 

kémaii ne kuxkúuat némit 
tumáuak, intéya uélit némit tik ni át; 
kuagiini gisat tik ne át. mutunaluiat. 
uan né gitskiat ne kuxkúuat. pal 
gikuat. 

se uipta, ínat, ga mikik se yexémet. 
ga gikuáxki se kúuat sáxtik, inté 
gipiatúya uxúmet: ne tágat, kémañ 
gitápuk, gidak. ga inté gipiatúya 
uxúmet. semáya gipiatúya nákat. 

uáh giuigak tik ne i can. ne gitálik, 
maúksi. tik se kúmet. 

semáya i yáyu giyúnik. ne nákat 
inté gikuáxki. . - inak yáxa: “níau 
nimutéga; kémañ nikpia máyah, niau 
nimugétsa níkua ne nákat. ” 

kémañ yáxki gimatúga. ne i siuau 
pal ne tágat nemia miktuk. kuagúni 


Dos antepasados indígenas se 
sientan para hablar con el sol. Uno 
dice al otro: 

Quiero contarte algo: -Cuando está 
por entrar la estación del sol (la 
estación seca), la gente sencilla sale - 
se dicen a si mismas - cuando 
brumoso amanece, hay que pedirle al 
sol. que se dé prisa en aparecer. 

Ellos desean, que luego regrese el 
verano (sol), para que puedan ir a un 
estanque grande. Hacia allá arrean los 
caballos, para que las serpientes se los 
coman. 

Allí van los sencillos, a traer 
serpientes para comérselas. 

Cuando las serpientes engordan, ya 
no pueden vivir en el agua; entonces 
salen del auga, a asolearse. Es cuando 
las matan, y se las comen. 

Ellos dicen, que una vez se murió 
uno, porque se comió una serpiente 
negra, que no tenía huesos: El hombre 
vio, al abrirla, que no tenía huesos, 
solamente carne. 

Y él se la llevó a su choza. La 
colocó en una olla con agua 
(hirviendo), para que se ablandara. 

Sólo se tomó la sopa, la carne no se 
la comió, — se dijo: -Me acostaré; 
cuando vuelva a sentir hambre, me 
comeré la carne. 

Cuando él quiso probarla, ya estaba 
muerta la mujer del hombre. Desde 
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giyaxkáuket yáuit tik ne ápañ, gistíat 
kuxkúuat. — 

kuagúni inak ne séyuk tágat: áskañ 
tineéilíxki táxa téi pánu tik ne ikmañ 
panútuk uáñ ne antiúxmet; niau 
nimetsilia náxa, keh giéiuat-gátka ne 
taxtagámet, pal maási nema ne hipan. 

kémañ yexémet gidat, ga tátuui 
talixtuk ne át. ne mexmelémet gistíat 
ga tehkál se tsutsúkul uan gitsákuat ne 
i ten. 

táxkuyúua mugétsa se. gísa gida ne 
tsutsúkul; mukuépa Jacta pal igáxku 
gida. ga nimi se sital i meláuka ne 
tsutsúkul. 

kuagúni ¡na váxa: “músta peina 
niáu niginilia ne sexseyúxmel. ga 
áikan táxkutúnal yáui caéapáka ne 
súpañ. ” 

kuagúni inat múci: “tiga inté 
ueliskia uétsi ne át. su texémet 
tikcíuat téi tiuélit: 

“su pánu áskañ ¡ni túnal uañ inté 
uétsi ne át. tiáuit titateñnamigat ne 
métsti! " - inat, ga yáxa ne i tekúya 
pal ne súpañ. 

“tiáuit tikuigat talguliat se kúnet 
sélek! ” 

kuagúni inak se yexémet: “kéñ 
tiáuit tikcíuat?: tiáuit tigistiat se 
síkal téntuk uañ át. tiáuit tiktaliat i 
meláuka ne métsti! 

"tiktúgat ne kúnet tik ne át uañ 
yáui muida ne métsti gatáni. 

"kuagúni yáxa yáui tinecilia, 
kémañ yáui caéapáka ni át, pal tiáuit 
texémet tigistiat mixmiéiñ pal 
tikuit! ” 


entonces ya no van a sacar serpientes, 
al estanque. - 

Ahora habló el otro hombre: Tú me 
contaste lo que sucedió en tiempos 
pasados con los viejos; ahora te quiero 
contar, lo que solía hacer la gente, 
para que pronto entraran las lluvias. 

Cuando veían, que la mañana 
estaba llena de nubes de lluvia, 
entonces ponían un cántaro de agua 
delante de la puerta y lo tapaban. 

A media noche, se levantó uno y 
salió a ver el cántaro; se ladeó para ver 
hacia arriba: Ve. que una estrella está 
directamente sobre el cántaro. 

Se dice a sí mismo: —“Mañana 
temprano se lo diré a los otros, que al 
medio día va a caer la lluvia en gotas 
gruesas”. 

Entonces dijeron todos: -"Por qué 
no debería de llover, si de parte 
nuestra también hacemos todo lo que 
está en nuestro poder? 

“Si para este día no cae lluvia, 
dejad que recemos a la luna! ” - Ellos 
dicen, que ella es la soberana de la 
estación lluviosa. 

Vamos a traer a un niño para 
ofrecérselo! ” 

Entonces dice uno de ellos: -Qué 
queremos hacer? : Pongamos un 
huacal de ayote lleno de agua, en 
dirección a la luna! (Quiere decir, 
poner el huacal de agua de tal manera 
que se refleje la luna en ella). , 

-Dentro del agua ponemos al niño 
y la luna vera hacia abajo. 

ef Ella nos dirá entonces, cuándo 
caerá la lluvia, para que nos pongamos 
en camino a pescar para comer! 
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b. El Sol 


1. El Sol punto cardinal y el color 

La madre recomienda a la humanidad, como medida exacta del tiempo, la 
salida y puesta del sol, en oposición a la trayectoria de la luna que siempre 
cambia de carácter; el sol le da también a los Pipiles el sentido de orientación en 
el espacio. 

Con el cambio de los astros, a la puesta y salida de la luna como del sol, es 
cuando dan las denominaciones de los puntos cardinales Este y Oeste; kan gisa 
tunal y kan kalági tú nal, 5 3 en tanto que al Sur y al Norte, le dan únicamente 
un puro sentido topográfico. La palabra tatsinu corresponde al Azteca tlatzin, 
como Molina lo anotó: tlatzintlan, que quiere decir, “abajo o de bajo”, o en 
tlatzinrnachiotili, igual a, “cosa sellada en lo bajo”. Pero para el habitante de 
Izalcó: ga tatsinu, quiere decir, “la dirección hacia abajo”, esto es: la tierra 
baja, costera, que corresponde al Sur como punto cardinal. 

gaxkuikpu (no gaxkuípka) se compone de gáxku, gaáxku, que quiere decir, 

hacia arriba e ixpak, igual a. “sobre” (compárese en Azteca tlacpac ) 
significando hacia arriba’, lo que es. subir la inclinación del volcán situada al 
Norte, donde al pie de éste se localiza el pueblo, en conclusión, el Norte como 
punto cardinal. 

El indígena Pipil relaciona un color para cada uno de los puntos cardinales, 
así: Oriente (Este) es rojo cíltik. Occidente es verde claro = suíúknutáni ; ei 
Sur es negro = sáxtik. y el Norte azul cielo = sukúkna. 

De estos colores el susúkna es el que tiene la mayor cantidad de 
interpretaciones, según mi experiencia con el indígena, que me señaló la 
apreciación general como una combinación indistinta entre el azul y el verde en 
sus diversos matices. Primero llama al azul cielo susúkna. en español 
denominado “celeste", atribuyéndoselo al Norte. Sigue en escala ascendente el 
azul acero del cielo tormentoso y el color violeta intenso del maíz, variedad de 
la planta de la que producen el súko, “atol morado”. Pero si él desea diferenciar 
los matices intensos de los claros, aplica el concepto susúkna-áxku con 
preponderancia. 

El verde es solamente un matiz del azul denominado susúkna que hace de 
color verde sucio o verde hoja, que en la escala descendente se pasa al verde 
limpio, es decir, más claro de lo que los Pipiles denominan susúnik. En esta 
escala de colores el más claro o sea susúkna-táni se lo atribuyen al Occidente 
(Oeste). 

No hay que dejarse desorientar por la palabra “verde” del color conocido en 
español con respecto a la que el Pipil aplica, puesto que mi guía no titubeó en 
señalar como verdes, a las flores celestes y a una portada de color azul. 

El color negro del trijol = kutiltik no se aplica para el Sur. pero sí el séutuk, 
igual a, 'negro del carbón vegetal”. Finalmente el pasáua tirando hacia gris. 

Amarillo”, igual a, tepítiñ, y “blanco”, igual a ¡stak colores Mayas 
correspondientes al Sur y Norte, que no concuerdan con la denominación de 
estos puntos cardinales entre los Pipiles 
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2. El Sol y el Cambio de las Estaciones 


Al igual que la luna ordenando la llegada de la estación lluviosa, así el sol trae 
el límpido y brillante cielo visto en el Texto XIX. que la humanidad le pidió lo 
apresurara. En este Texto sobresale un informe referido a la transición de la 
estación lluviosa a la seca. Habla de la caza de “serpientes de agua” alimentadas 
con carne de caballo; de esta manera engordadas las serpientes salen a asolearse 
iniciándose la estación seca. Estas serpientes son luego muertas para servir de 
alimentación. 

Esta costumbre se yuxtapone a una antigua época ya desaparecida e 
inverosímil para la historia de El Salvador. Yo creo reconocer en ella lo que 
Alexander von Humboldt relató como: “La batalla de caballos peces” en los 
pantanos de Bera y Rastro 54 . Esta noticia se señala como un enigma de cómo 
llegó desde el valle del Orinoco hasta Centroamérica, de gymnotes eléctricos 
semejantes a serpientes que eran cazadas con ayuda de los caballos. 

3. El Sol en los Mitos y la Religión 

a. El Sol: Un Muchacho 

En el texto XX aparece el sol como la figura representando el hermano 
mayor de la luna, tunal que significa “criatura de calor”. Este muchacho es 
visto con una gran cabeza sobre un cuerpo pequeñísimo; de sus ojos salen rayos 
abrasadores. Sin tomar en cuenta su juventud, se le señala una barba con la que 
trasciende a la propia imaginación de los Mayas, la de un Dios barbado en la 
plenitud de su madurez; 55 esta barba genera tibieza. 

La madre del sol presenta su hijo a los hombres, haciendo énfasis en su 
puntualidad para levantarse y para acostarse, costumbre que ha sobrevivido a 
las generaciones mortales. Es “él” quien gobierna el tiempo y es también el 
benefactor de los hombres de todas las naciones y del espacio. Detrás de este 
muchacho se encuentra el Viejo en la Montaña. Los últimos indicios de esta 
adoración todavía viven en la memoria de los indígenas Pipiles. 

b. Culto al Sol 

Según lo narra el Texto XXI, el temor que la vista de la luna infundió tanto a 
las primeras como a las subsiguientes generaciones, igualmente éste mismo 
debió motivar la adoración al sol. 

“Adoran al sol cuando sale” dice Palacio de los Pipiles de Izaleo. El Texto 
XXII narra con vaguedad sobre esta adoración, y en el Texto XXIII se habla del 
culto a una Deidad femenina tunántsiñ y otra masculina tutéku , a éste último 
se atribuyen los sacrificios sangrientos. 

Sobre la religión de los Pipiles de El Salvador, la más antigua fuente cita dos 
deidades a las que se les ofreció sacrificios humanos: El Dios Quetzalcoatl y la 
Diosa Itzqueye. El nombre de la Diosa pertenece a la lengua Maya que se 
compara a la Diosa Ixchel 56 y ésta a la mexicana Tonantzin , 57 o sea la 
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Tunántsiñ de nuestro Texto. 

No me atrevería a realcionar el tutéku señalado por Palacio en su tiempo, 
con el de Quetzalcoatl, que entonces se adoraba. Sobre una pista más clara nos 
pone el informe de Hartmann. 58 anotado cuando se encontró con los Pipiles de 
¡zaleo , quienes por tuteko tomaban al sol, el cual en su salida, era adorado por 
los ancianos con los brazos abiertos, presentándole ruegos y quejas; por esta 
época el culto al sol estaba desapareciendo. 

En sus orígenes, el culto al sol de los Pipiles debió tener semejanza con el de 
las tribus de la Sierra Nayarit de México; tayau o tau, igual a, “nuestro padre”, 
entre los Huicholes, 59 , tayáu o tayáupoa de los Cora en la misma cordillera, 60 
imágenes que en el México antiguo corresponde a tota , Dios del Fuego” y “del 
Sol” 61 . 

La tunántsiñ de nuestros Textos tiene semejanza con la Diosa de la Luna y 
de la Tierra y también con tatex nuestra madre de los Cora 6 2 . 

En el tutéku y la tunántsiñ de nuestro Texto, veo los restos lingüísticos 
referentes a deidades antiguas del Sol y la Luna, sin poder determinar en 
detalle, cuáles rasgos, sujetos a tiempo y espacio, le dieron los Pipiles de El 
Salvador antes de la llegada de los Misioneros. 

El término i tiúpañ, o recinto sagrado, igual a, “iglesia”, conserva la deidad 
masculina (el sol) del antiguo círculo de ideas, esto es: pánti, pan delante del 
pronombre posesivo i en forma abreviada, que quiere decir su (del Dios tiu-. 
Azteca teo-tl) cuidado (el que vela por todos), en acuerdo al teupantli Azteca, 
que Molina lo comparaba con teucalli para la denominación de edificaciones de 
pirámides Toltecas y Aztecas. En el tiúpañ pues, como 4 recinto sagrado^se 
adoraba la serpiente del culto a la que se acompañaba con cánticos y bailes. 

El sacrificio del muchacho cuya sangre salpicó a la deidad, se sustrae de la 
información que Diego García de Palacio dio a Felipe II 63 de España, sobre la 
provincia de los / tzalcos , asentándose nuestra narración en ese fondo histórico. 
De acuerdo a ello, se sacrificaban muchachos de 6 a 10 años de edad, dos veces 
al año; al inicio del invierno (estación lluviosa), y al inicio del verano (estación 
seca), períodos de sacrificios que todavía recuerdan nuestros Pipiles. 

En su forma, los sacrificios se llevaban a cabo así: La víctima era sujetada de 
manos y pies por cuatro sacerdotes, luego se le cortaba el corazón del pecho 
abierto y su sangre era esparcida a los cuatro vientos (los puntos cardinales), 
con el resto de la sangre, el corazón le era introducido de nuevo al sacrificado, 
quien después era enterrado en los dominios del teupa. 

A los apuntes de nuestros Textos se acercan más los de Fray Francisco de 
Bobadilla, relacionados con los Pipiles de Nicaragua, año de 1528, 64 que dicen: 
“Para pedir lluvia vamos a uno de sus templos (del Dios de la Lluvia) y allí se 
matan y sacrifican muchachos y muchachas: se les cortan las cabezas, tirándole 
la sangre derramada a los ídolos de piedra, que tienen en esta casa de adoración 
de dioses y que en nuestra lengua se llama: teoba. De nuevo el tiúpañ de los 
Pipiles actuales. 

Al preguntar el misionero qué sucedía con los cadáveres de los sacrificados, 
se le contestó: “Los pequeños se entierran; los grandes se los comen los sumos 
sacerdotes; el resto del pueblo no come de ellos”. Los privilegiados “caciques 
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principales” son en realidad los sumos sacerdotes, lo que puede inferirse con 
claridad de la confesión hecha; mas lo que no puede olvidarse hasta hoy, según 
lo narra el final del Texto XXIII, es que la carne de los sacrificados le era 
negada al pueblo. 

c. El Sol y la Luna como Adversario 

En el capítulo anterior y los mitos previamente planteados, el sol es visto 
como “Nuestro Padre” que en grandeza divina es representado por un 
muchacho: “El hermano en pleito con su hermana". 

En el Texto XX se exponen las diferencias de caracteres entre ellos, 
principalmente en base al pleito que mantienen la luna y el sol. El carácter 
impuntual y voluble de su hermana irrita al hermano mayor, que de hecho 
establece sus propias normas de tiempo. El es el más tuerte; el ojo nublado de 
su hermana lo convence plenamente de su superioridad, y lo que aquí se cuenta 
como una travesura infantil, es el resultado de un fenómeno de la naturaleza: 
invisibilidad de la luna nueva que nos lleva a la siguiente “explicación de una 
parábola: 

kéman ne métsti inté tauilúua ne tayúua kunyúua, inat: ne métsti 
kuaxkualántuk iuan ne tunal, - inté gigáxkau mapánu, gistilik ni úxti ne 
métsti ne tunal, igual a: “Si la luna no brilla en la noche obscura, la gente 
dice: La luna se ha peleado con el sol, no la deja pasar, el sol le quita el 
paso a la luna”. 

Cuando la luna se obscurece: kuakné nési sáxtik ne métsti, los Pipiles ven en 
ello otra manera de pleito entre el sol y la luna. Las mujeres observan el eclipse 
de la luna, y también como me lo refirieron en Nahuizalco. 65 le ayudan con el 
espejo de agua vertida en un huacal; esto me relató una indígena y matrona: nu 
pipi gitálik se sikal uan át iuan se uáxkal istapacixtuk, gitsutsúnki uan se 
kuáuit, yáxa inak: náxa nikpaléuik. náxa nigidak, iga musúmat ne métsti uan ne 
tunal íxtik ne át, igual a, “Mi hermana mayor tomó un huacal(de morro)con 
agua y una paila de beber, que boca abajo partió con un leño, y dijo: yo le 
llegué a ayudar, y vi que la luna y el sol se peleaban dentro del agua 

Sin embargo, la batalla más dura la resuelven los astros adversarios en un 
eclipse de sol - según lo narrado en el Texto XXIV. La gente toma aquí dos 
partidos: Los hombres ayudan al sol y las mujeres a la luna. Es la misma 
yuxtaposición que encontramos en el Texto XVII1 sobre la ofrenda de un niño 
a la luna: Al astro celeste, la mujer le entrega gustosamente a su niño pero con 
el corazón oprimido; el padre en cambio,solamente se somete de mala gana a lo 
inevitable. 

En este aspecto, al igual que los Pipiles de hoy. así también los Incas del Perú 
temían los eclipses de sol y de luna, y para evitar el desastre, trataban de 
ahuyentarlos mediante gritos y aullidos de perros, que eran apaleados para 
aumentar el bullicio: 66 pero entre los grupos formados por los habitantes del 
valle vecino a la costa de Pacasmayo, ellos solamente participan de un aspecto 
de la cuestión concerniente a la luna, en ella ven a la Señora de las 1 ormentas, 
de los mares y a la proveedora de alimentos, a la que festejaban como victoriosa 




en los eclipses de sol, y con ella se entristecían, cuando se opacaba 67 . 

Para los Pipiles en cambio, la luna y el sol les eran de igual valor; su gran 
preocupación fue la de mantener el equilibrio de fuerza entre ambos. 

Las batallas en medio de estrellas que la luna menguante sostiene con el sol 
en su trayecto de occidente a oriente, siempre las pierde, hallando su muerte 
con los rayos del sol naciente, lo que ha sido la base astral de la leyenda de 
Quetzalcoatl, que los Pipiles de hoy ya casi olvidaron. 


TEXTO XX. LOS HERMANOS: EL SOL Y LA LUNA 


Ne ikman, kuákne intiúk némi 
métsti, nimi-túyat tix kuñy úua. 
kuagúni múci ne textét, múci 
yexyemánik. 

yéga némi ne textét múci 
taxtakálna. gipia ne tét, sékiyék, séki 
intéyek; séki kart tigída tipági. uañ 
séki kart tigída timaxmáui. 

kuagúni gidúket se tatatuuituk, 
yaxkct taciat, uañ gidáket se _ 
siuapiléíñ uañ gidáket, ga gipia i 
kuéiciñ, uañ gidáket, ga yáxa ne 
tauilúua. 

kuagúni muilixket: "ásañ, kart isa 
ni siuapilciñ. tiutísat núsañ; kart yáui 
mutéga, kuagúni tiáuit timutégat 
núsañ! ” 

kuagúni péxkit gidat séyuk 
tatatuuituk, kuagúni yáxket taciat: 
gidáket, ga se pilcinéíñ, gidáket, ga ni 
iskaliu uéi, ni uéika tixtiñ. 

uáñ péxkit gidat: semáya ni 
texténtsuñ gisa, péxki gintutunia; uáñ 
kañ giski ni uéika, gimátket axuiak. 


kuagúni ináket: "tiutiáuit titaciat, 
kañné gisa! ” kuagtini gidáket, ga, 
kañné gisa, ne tál tu tú ni uáñ ulíni, - 
inté ueliket gidat, kañné gisa. 


Cuando todo era tinieblas, cuando 
no había luna, el hombre vivía en la 
obscuridad. Entonces todas las rocas, 
eran blandas. 

Por eso todos los peñascales estaban 
desiertos. Habían unos buenos, y 
otros malos; si ves los unos te alegras, 
y si ves los otros te da miedo. 

Entonces la gente vio una claridad, 
salieron a ver. y observaron a una 
pequeña muchacha, que vestía un 
refajo, y vieron que era ella la que 
alumbraba. 

Luego hablaron entre sí:"' Bueno, 
cuando despierte la muchacha, 
también vamos a despertar nosotros; y 
cuando ella se acueste, también 
nosotros nos acostamos! ” 

Luego miraron otra claridad, y 
fueron a ver: Observaron, que era un 
muchachito, de cara grande, y 
pequeñísimo cuerpo. 

Ellos vieron primero: Que sólo su 
barba sobresalía, y comenzó a 
calentarlos; pero cuando surgió, su 
cuerpo Ies gustó. 

Entonces dijeron:‘‘-Vamos a salir, 
para ver de donde viene!’’Entonces 
vieron, que, allí donde él se alzaba, la 
tierra se calentaba y temblaba, - pero 
no pudieron ver, de donde 
verdaderamente nacía. 
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kuagúni gidáket ne lamáéiñ, uañ 
intaxtanílik, ti ginégit. uañ ináket 
yexémet: “témet tiknégit titagétsat i 
uañ! ” 

'kuagúni inak ne lamáéiñ 
"añginégit antagétsat i uan? ” 

“é! ” 

inak ne lamáéiñ: "siuigigan táxku 
tunal, pal antagétsat i uañ! táxku 
tunal yúuits tákua, kuagúni uéli 
antagétsat i uañ. 

uan palinté metsintatia, kañ 
añuítset, niunimetsiñistúga tañkúpa 
ini kúmit. uán kan takuáya-némi. 
kuagúni niunigilía, ga añualaxtúuit. 

“kuagúni niunimetsiñistiu, pal 
antagétsat i uañ. ” 

kuagúni ginistik. uañ yáxket 
tagétsat i uañ uañ gilixket: ga sunté 
nemi séki pipilcincíñ? 

i na ne túnal: "uañ tipal añginégit 
séyuk keñ náxa? naxa némi ga 
nimetsinída múci añmexémet! 

"témet tiknégit tikpiat sésé pal 
teí tu tu nía! 

kuagúni péxki uétska ne túnal 
"tipal añginégit séyuk? náxa ninémi 
pal nimetsiñida añmexémet! 

kuagúni: "témet tiknégit, ga témet 
tipeuaskia titectutunia áctu! 

uañ kañ péxki gitaxtapúa nis, péxki 
gincicinúua. kuagúni mutalúxket, 
intiya gilixket "tiauita"*. 

kuagúni inak ne lamáéiñ: "ne nu 
kúneu uéi** ipáni metsiñida múéi 
añmémcl. ini nu kúneu inté yáuit 
añgipiat pal se siuit: yáuit añgipiat pal 
múci siuit. 

"añmémet yáuit añmikit, uañ yáxa 
yáui mukáua. 

"inté sulextia. inté keñ ne nu 
siua-kúneu: ginégi muéiua siuápil uañ 
muéiua lamáciñ. 


Después vieron a la viejecita, quien 
les preguntó. Qué desean. - 
Quisiéramos hablar con él (con el 
muchachito)!" 

Y la madrecita contestó: “Ustedes 
quisieran hablar con él? ” - Sí! 

Dijo la madrecita: -“Vengan al 
medio día, para hablar con él! Al 
medio día viene para almorzar, 
entonces pueden hablar con él. 

Pero para que ustedes no se 
quemen al llegar, los pondré debajo de 
esta olla. Y si él está ya comiendo, le 
diré, que han venido. 

-“Luego los sacaré a ustedes, para 
que hablen con él”. 

Después los sacó. Ellos comenzaron 
a hablar con él y le preguntaron: 

¿No hay más de estos muchachitos? 

Contestó el muchacho-Sol: Y para 
qué quieren ustedes otro igual a mí? 
Yo estoy aquí para verlos a todos! 

(La gente:)"--Nosotros queremos 
tener uno para cada uno que a cada 
quien caliente! ’’ 

Empezó a reír el muchacho-Sol y 
dice: r< '- Para qué quieren otro más? 
Yo estoy aquí para calentarlos a 
todos! ” 

Luego (aquéllos:)' - '' Nosotros 
quisiéramos que nos calentaras! ’’ 

Cuando empezó a abrir sus ojos, 
comenzó a quemarlos. Corriendo 
salieron, y ni “adiós dijeron” (porque 
se asustaron). 

Entonces dijo la madrecita! -"Mi 
primogénito (mi niño grande, el sol) 
podrá hacerlo verlos a todos. A este 
mi hijo no lo tendrán sólo por un año: 
Lo tendrán eternamente. 

-“Ustedes se irán y se morirán, 
pero él quedará. 

-“El no envejece. El no es como mi 
hija: A ella le gusta disfrazarse como 
una muchacha joven y transformarse 
en madrecita anciana. 
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"uáii pal kúci: ásañ kúci péina, 
músta tayuuáya, uipta mas tayuuáya. 
kan gísa tatuuiktuk, — músta mas 
tatuuiktuk, uipta mas tatuuiktuk. 

“inté nexmac-nimi, semáya 
giñmauiltía, ginsixsikúua ni 
taxtagámet uah ne sixsiuátketcincíñ, 

inté keñ ni nu kúneu úkic. 

"yáxa nexmac-nimi, yáxa ualisa 
sañsé: keñ gisa áiañ, gísa músta uañ 
gisa uipta. 

"san pal kúíi keñáya: keñ 
yumutéga ásañ, yáui mutéga músta, 
uañ keñáya yáui mutéga ne uipta. 

"muitagita yaxásañ. iga musúmat, 
ga inté nexmac-nimi: inté gica sé san ti 
ne giciua, - yéga musúmat. 

"uañ gimá ne nu kúneu úni siuápil, 
iga ne sé is misna, - tacia ne, ga 
misna ne sé is, yéga gimá ne i kau. 
negá misna ne sé is, yéga Hité lacia 
yék keñ ne túnal. 

"kuagúni kuakné musúmat, 
muetskiat, mumát. yáxa, kuakné nési 
sáxtik ne métsti, kuagúni 
mumát-némit. ” 


—“Y en su hábito de acostarse: Hoy 
se acuesta temprano, mañana tarde. 
Pasado mañana más tarde, — si (hoy) 
en el día sale temprano, mañana más 
temprano, y pasado mañana aún más 
temprano. 

-“Ella no es constante, hace su 
propia voluntad, engaña a ambos 
hombres y mujeres, - no es como mi 
niño varón: 

-“(Mi hijo) ese es constante, ese 
siempre es puntual para levantarse: 
Así como sale hoy, así sale mañana y 
pasado mañana a la misma hora. 

-“Y para acostarse es igual: Hoy se 
acuesta temprano, mañana más 
temprano, y pasado mañana aún más 
temprano. 

-“Sólo él es. Sólo él quiere valer, 
por eso se pelea con ella (mi hija) por 
inconstante: Hace lo que quiere 
invariablemente, - por eso se pelean. 

-“Y él mi hijo golpea a esta 
muchacha, por eso ella tiene un ojo 
nublado, - él ve, que ella tiene un ojo 
apagado, por eso le pega a su hermana 
menor. Porque tiene un ojo apagado, 
y por eso no ve bien con él. 

—“Cuando se pelean, se dan. uno 
contra el otro. Cuando ella (la 
muchacha-Luna) se obscurece, es 
cuando se están peleando.” 


TEXTO XXI. PRIMERA APARICION DEL SOL 


Ne tépet, kémañ péxki 
muyaxkukia, texémet intéyuk 
tinemi-túyat. nu téku necilixki: 
"kémañ úni péxki mucíua, intiága 
gitstuk, kuagúni intéyuk nemi-túyat 
taxtagámet. ” 

inat ne suxsulétmet, ga ástu péxki 


Cuando la montaña (el volcán de 
Izalco), comenzó a elevarse, entonces 
aún no estábamos en el mundo. Mi 
padre me dijo:''''-Cuando empezó a 
formarse, nadie lo vio, — para 
entonces todavía no había gente.” 

Dicen los viejos, que primero nació 
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muciúa ne tal. kuagúni taciiki ne 
tunal tik tiútak, péxki muida ne 
métsti. 

kémah taÓHki né tuna [- 
nemi-tuyáya taxtagámet. múci 
muxmuktixket: séki yáxket minúyat, 
séki gisket mutalúuat, - yexémet 
giskexkétsket, ga yáuit ¡parí 
gingitskiat. séki mikiket, iga 
muxmuktixket. 

uan ne cuxdúpi nakáket. péxkit 
tegitit, gitúgat sin ti uáii gitúgat él. 

kémaii nemia mu¿i, úni inat. ga ne 
tépet péxki gitepéuah tít. kémah 
púnik, gitepéuki se tepéyat tit uáh se 
tepéyat át, - asiket ne textepéyat 
nigánsah técah. 


la tierra. Después alumbró el sol, y en 
la noche empezó a verse la luna. 

Cuando el sol alumbró, ya habían 
hombres. Todos se horrorizaron: Unos 
corrieron a esconderse, otros corrían 
de un lado a otro, - se imaginaban, 
que detrás de ellos había gente que los 
iba a coger. Otros, cayeron muertos de 
susto. 

Los pocos que quedaron, 
empezaron a trabajar, a sembrar maíz 
y frijoles. 

Cuando ya estaba todo allí, así 
dicen aquellos, empezó a escupir 
fuego la montaña. Cuando hizo 
erupción, escupió un torrente de 
fuego y agua, - en correntadas que 
llegaban hasta cerca del pueblo. 


TEXTO XXII SALUDO AL SOL NACIENTE 


Se lamátsiñ, ga gipia-túya ni kál tik 
se kúxtah. gipia-túya se siuúpil 
cipúuak. ne siuúpil mugétsa péina tísi. 

ne lamátsiñ núka uétstuk. kémah 
péua gisa ne tunal, mugétsa, gisa 
t a k é n t u k n e teñ kál uañ 
mutankuagétsa, péua takuiga. ina 
"ne suxsúéit uan ne tuxtútut 
giyekciuat ne tál. . . ’’ 

kuagúni tagétsa ne siuúpil, ina: "kú 
metsilíxtuk úni, nú nañ? núxa 
intékemañ nigúktuk úni tei túxa 
ti takuiga! 

"núxa niuélik nigak, kémah núxa 
nimi-túya ¿ix¿m: nehlixket ne 
mulatúxmet, ga ne túnal intiúga uéli 
gida i náuak. 

“nimi tetegía uéxka ne túnal; keñ 
sé yáual. úni yáual gipia ixikii, gipia i 
méxmei, uañ ixis, inat, ga tauilúua. 


Una madrecita viejecita, que tenía 
una choza en el campo, también tenía 
una muchacha de piel clara. La 
muchacha se levantaba temprano para 
moler el maíz. 

La madrecita se quedaba acostada. 
Pero en cuanto salía el sol, ella 
también se levantaba, y envuelta salía 
a la puerta para arrodillarse, empezaba 
a cantar, y a exclamar: -Las flores y 
los pájaros adornan la tierra... 77 

Pregunta, y habla la muchacha: 
-“Quién te enseñó esto, mamá? Lo 
que cantas yo no lo he oído nunca! 

(Vieja: )'*-Lo pude oír. cuando era 
muy pequeña: A mí me lo enseñaron 
los ladinos, nadie puede ver de cerca al 
sol. 

Muy lejos está el sol; es redondo. 
Esta redondez tiene pies, y manos, y 
los ojos, dicen, que alumbran”. 
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TEXTO XXIII SACRIFICIOS HUMANOS AL SOL 


Ne ¡suxsulétmet íkman panútuk 
inat. ga gipia-túyat se kúuat, ga 
ginta-kuigaltia, kémah yáxa gipia-túya 
máyah. 

uáh ne ¡suxsulétmet yáuit gálkuit 
tei gikua; uah séki mixtutíat. 

ga ipah gipia-túyat se tunántsiñ, 
múíi yáuit tatehnamígit. 


se /jiltsíñ giuigat tik se úxti uáti 
giliat, mamutáli tik se tét. né 
gimiktiat. 

ne i yésiu gisentalíat ne tutéku. téi 
yexémet gipia-túyat tik i tiúpañ. 

iuañ ne táxku ne mikini ne giguígat 
gitalgulíat ne máyul mas culéta, ga 
yexémet gismátit. 

ni séyuk táxku giguígat gitúgat. né 
gigaxkáuat se takpía, paité ásit ne 
sexseyúxmet gistiat. 


Los viejos los antepasados dicen, 
que tenían una serpiente, que cuando 
tenía hambre, la hacían cantar. 

Para llevarle lo que ella comía; los 
viejos se ponían en marcha y otros 
bailaban. 

Atrás (en un patio detrás del lugar 
de baile tenían un cuadro de la Diosa 
“Nuestra Madre”) todos iban hacia 
allá, a besarla. 

Por un camino llevan a un niño y le 
dicen, que se siente sobre una piedra. 
Allí lo sacrifican. 

Su sangre la hacen salpicar al 
cuadro del Dios “Nuestro Padre”, que 
tienen dentro del templo. 

La mitad del cuerpo se lo llevan 
como regalo al sacerdote, al que 
reconocían como el más viejo. 

La otra mitad la retiran y la 
entierran. Allí dejan a un vigilante, 
para que otros no lleguen a sacarla. 


TEXTO XXIV. ECLIPSE DE SOL 


Inat ne indios: kémah ne tunal uañ 
ne métsti musúmat, ne tunal mutalia 
cilik uañ ne métsti mutalia yuuagituk. 

kuagiini ne sixsiuátket gitaliat se 
sikal uañ át uah ne se uáxkal 
tapacixtuk tik ni at uah gitatsutsúnat, 
pal gipaleuiat ne métsti. 

uah ne taxtagámet tatsutsúnat ne 
uéuet, pal gipaleuiat ne tunal. 

kuagúni inal yexémet: "sunté 
tikpaleuiat inyuméítih. yexémet uélit 
uétsit: kuagiini tiuélit timuspulúuat, 
texémet uah ne tál uah ne át uah múci 
ne tikpiat. ” 


Dicen los indígenas: Si el Sol se 
pelea con la Luna, entonces el Sol se 
vuelve rojo y la Luna se obscurece. 

Entonces las mujeres toman un 
huacal (de ayote) lleno de agua y otro 
para beber, éste lo ponen boca abajo 
sobre el agua y lo golpean, para 
ayudarle a la Luna. 

Pero los hombres tocan el tambor, 
para ayudarle al Sol. 

Y todos ellos dicen: —Si no les 
ayudamos a ambos, pueden caerse: 
Entonces podríamos sucumbir todos, 
la tierra y'el agua y todo lo demás que 
tenemos. 
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kémañ ne métsti nimi musúma uañ 
ne tunal, ne sisiuátket, ga nímit 
kuutsistituk, inté yek magiságañ gidat 
ne métsti: ínat, ga ne métsti ginkua ne 
kuxkúnet. 

ne siuat, ga ginégi gida ne métsti, 
kémañ nimi musúma, magikexkétsi se 
kucili tik ne i kuei, pal inté gitiuilia 
intiátka ne métsti. 

ká inté giciua ixkuúni, kéman 
tagáti ne kúnet, gikuáxtuk ne métsti 
se i nákas us gikuáxtuk ne i yak. 

kémañ uetia ne kúnet, inté uéli 
tagétsa yék. 


Cuando el sol se pelea con la luna, 
no es bueno, que las mujeres 
embarazadas, salgan a ver la luna: 
Ellas dicen, que la luna se come a los 
niños. 

La mujer, que quiere ver la luna, 
cuando está peleando, debe ponerse 
un cuchillo en su refajo, para que la 
luna no le haga nada. 

Si no lo hace así. - cuando nace su 
niño, la luna le ha comido una oreja o 
la nariz. 

Así el niño no podrá hablar bien, 
cuando haya crecido. 




c. LAS ESTRELLAS 


1. La Vía Láctea 

La V ía Láctea en Pipil se llama mispanti. La raíz mis vuelve a aparecer en 
misti. que quiere decir, ‘nube . e igual en el adjetivo mísna que quiere decir 

brumoso Panti es la palabra que hoy se utiliza para denominar el acto de 
velar: en Azteca te-pan-calli. que quiere decir, “corral", y en te-pan-caltia que 
quiere decir, "cercar de paredes” 68 , ambas conteniendo la misma raíz. 

Consecuentemente, mispanti lo traduzco: cerco brumoso” y no como 
“banda de nubes" 69 . 

Esta es la antigua concepción de los Aztecas, quienes toman la Vía Láctea 
como un límite separador de dos imperios después de la creación del cielo por 
Teztatlipoca y Quetzalcoatl 70 y 7 1. 

2. Venus 

El nombre de la Estrella de la Mañana, Texto XXV, es néstamaláni: nésti, 
igual a, “ceniza", que es la acepción más cercana a “ceniza de piedra”, té-nes, 
igual a. “cal” que es la que se agrega al maíz para que esponje y ablande; tamal 
es la masa de maíz. Con la estrella Venus de la madrugada, se levantan las 
mujeres a moler el maíz para echar tortillas. 

La narración sobre que la Estrella de la Mañana nació en un lago pantanoso 
en la tradición de los Pipiles, recuerda al mito mexicano de Tula, “lugar de 
carrizales . La Estrella de la Mañana sigue a la Luna: Esto me parece una tenue 
reminiscencia de que el héroe de Tula. Quetzalcoatl, sigue viviendo, y de que, 
como héroe de la Luna, muere cuando aparecen los rayos del sol a la vez que 
resucita con la Estrella de la Mañana. 

De esta relación salta de nuevo, de acuerdo a nuestro Texto, que la Estrella 
de la Mañana al ser descubierta por los hombres, se acerca más a una muchacha 
que a un niño, tal como le lúe predicho al viejo Quetzalcoatl, que ella 
reaparecería como niño, y que al resurgir como muchacha, conscientemente se 
acopla a la imaginación de los Pipiles, de que la luna es una mujer. 

La inclusión de esta relación en nuestro Texto, es decir, la leyenda de la 
Luna y la Estrella de la Mañana, es solamente para un ensayo de interpretación 
expuesto a examen. Los Pipiles saben que la Estrella de la Mañana y la estrella 
nocturna corresponden al mismo cuerpo celeste. 

3. Estrellas fijas 

Estas pasan por hermanos menores de la Estrella de la Mañana. Lo extraño 
en esta denominación es que la palabra si tal, voz común para “estrella”, se 
repite con frecuencia en estos Textos; la generalidad de se mapipil (singular) 
para denominar la estrella fija. Además, la palabra mapipil significa “dedo”. 
Esta palabra es usada en sentido opuesto con relación a la Estrella de la 
Mañana, cuya redondez proyecta una luz tranquila, no así las estrellas fijas que 
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proyectan una luz titilante figurando rayos como dedos de la mano. 

4. El Cometa 

Como en una batalla con las estrellas fijas Venus puede arder.- mi narrador 
relaciona la aparición del cometa Coggia descubierto en 1877. por la época en 
que Venus era la estrella visible de la noche, y por esto, dicho cometa, se 
mantuvo lejos de ella. Tómese en cuenta que nuestro narrador posiblemente 
tenga una laguna en su memoria, de cerca de dos años, al relacionar este suceso, 
puesto que el cometa a mediados de julio, se aproximó tanto u la tierra, que a 
simple vista pudo ser observado en El Salvador dentro de un radio de 
comparación de 1.3 con respecto a una estrella. : Es así como el indígena ha 
relacionado esta aparición posteriormente, con una antigua creencia que podría 
apoyarse en observaciones correctas. 


TEXTO XXV. SOBRE LAS ESTRELLAS 

1. La Estrella de la Mañana 


Ne nestamaláni yáxa ne tagátki 
áctu, tagátki tik se púlul uañ át. né 
póxki gísa. 

kuagítni yáxket taciat uañ gidáket 
keñáya keñ gi tatális ne métsti: ga 
gipia i ueikáéiñ uañ gipia i kuéiciñ 
núsah. 

péxki yáui káñ ga gítskik ne métsti. 
gané yáxki misan. 

ne Súpañ gísa ga péina. uañ ga 
táxku tunal uéli muida misan: mal 
táxku tunal, nési istákciñ. 
ne tunálku nési ga tayuuáya. 


La Estrella de la Mañana la que 
nació primero, surgió en el agua 
pantanosa, y de allí comenzó a 
elevarse. 

Entonces fueron los hombres a ver 
y observaron la figura idéntica a la de 
la Luna: Que parece tener un 
cuerpecito con un refajito en sus 
caderitas. 

Ella empezó a encaminarse hacia 
allá donde podía alcanzar a la luna, y 
así se encaminó. 

En la estación lluviosa ella se 
levanta de madrugada. Pero al medio 
día puede verse también: como una 
cosita blanca: Se ve. al medio día. 

En la estación seca aparece por la 
noche. 


2. Las Estrellas fijas 


, v Esta grande (la Estrella de la 

v in J.* U ?i yáxa ne tagatki actu, ne Mañana) pues nació primero; las 
cixciciñ tagátket típan. tagat it pequeñas nacieron después. Nacieron 
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káñsañ uañ keñáyu yáuit kan gitskiat en un mismo lugar y se encaminan 
ne uéi. adonde pueden alcanzar a las grandes. 


3. El Cometa 


yaxa, kañné muitskíat uañ kañné 
mumát. uéli gitskía tit: tátak ¡ni 
nestamaláni. 

kuagiini kan támik táta, kuagúni 
péxki ne kuikuíli. 

nakáket kaxkál uaxuáktuk, múci in 
tekúyu mikiket. náxa nigidak, kuak 
¡ni nestamaláni tátak, — giciua úme 
púal uañ táxku séyuk náui ixpak síuit. 


Cuando, el cometa se agarra con la 
Estrella de la Mañana, se pelean entre 
sí y pueden arder: Una vez ardió esta 
Estrella de la Mañana. 

Cuando terminó de arder, comenzó 
la viruela. 

Sólo quedaron chozas escombradas, 
y todos sus dueños murieron. Yo 
mismo he visto, cuando ardió esta 
Estrella de la Mañana, - hace dos 
veces veinte y diez más cuatro años. 
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RASGOS MORALES E IDEOLOGIA DEL INDIGENA DE ESTE PUEBLO 

Los mitos y leyendas que hemos conocido en los capítulos anteriores sobre 
los tiempos primitivos, tienen como base, para la existencia del hombre, las 
observaciones más importantes de la naturaleza. El indígena traduce las tuerzas 
actuantes, humanizándolas, y de acuerdo a su entendimiento relaciona estos 
enigmas con motivos y hechos; de esta manera la causa y la fantasía se 
satisfacen a la par. 

Estas imaginaciones ganan importancia en la ética y modo de ser del 
indígena. La base es una criatura sublime sin los severos atributos de la creencia 
que los sacerdotes mexicanos adjudicaban a sus deidades; deben tomarse más 
bien de manera familiar aun cuando disfrazadas o imaginadas, difieran entre los 
diversos estratos del pueblo. 

El punto de diferencia radica en la forma de asociación del hombre indígena 
con una criatura sublime, lo que es corriente con nuestra manera de ser en el 
viejo mundo. El Dios de Israel, aunque exige ofrendas, no las necesita para su 
existencia. Estas ofrendas le agradan o le enfadan, pero, a ningún cristiano se le 
ocurriría que Dios, para existir, necesite de cánticos y alabanzas de sus 
criaturas, como es la costumbre del indígena, de que hombre y Dios dependen 
entre sí. 

Con la oración se trata de negociar, en el sentido de reciprocidad de dar y 
tomar, al igual que como entre los Quichés de Guatemala. 7 3 
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Humo de incienso, aroma de ñores y espíritu de vino, es el alimento que las 
criaturas etéreas necesitan para seguir viviendo en las almas de los muertos 
elevadas a deidades. Y es comprensible, puesto que en la inferioridad del 
hombre, la dependencia de la deidad pasa a segundo término en relación con él. 

Hs así como el Viejo en la Montaña, quien además personifica al Dios de la 
Tierra, exhorte al grupo, haciéndoles manifestar, todo bien, al joven que bajó a 
ellos, a fin de conservar y congraciarse con los hombres que lo llevan al reino 
subterráneo, representando la fuerza vital de todo ser que vive a la luz del día. 

Su cortejo consiste de ancianos y ancianas, incluyéndose al Viejo, él mismo! 
cuando habla con la voz de “nosotros” en su conversación manifestando su 
bondad, que brinda a la visita revitalizadora de los hombres. 

Análogo a la doctrina de los sacerdotes Aztecas, pero con un límpido culto al 
sol ausente de sangre y de corazones de víctimas sacrificadas, obligaría al sol a 
fijarse en su órbita, como lo vemos también en nuestros Textos precedentes, 
cuando se habla de la creación: Primero el hombre como constante y después el 
so! del cual necesita. Así aunque dependa de esta veneración que no le es 
perjudicial, el hombre siente que permanece como subordinado, pero es él 
quien recibe. 

I s at l ul donde radica la raíz de las normas morales de nuestro indígena Pipil: 
Quien recibe, debe seguir el ejemplo de quien da primero, es decir, también el 
de dar a otros." 

F.sto no reduce la autoridad moral de los Muchachos de la Lluvia, -a quienes 
hemos visto crecer como jóvenes traviesos pues basta con ser ellos los 
descubridores del maíz, el que ha sido puesto a su cuidado hasta nuestros días, 
para que ellos demanden concisa y claramente, que el rico regale su maíz al 
pobre y éste al más pobre. 

Quien cumple con este precepto es premiado por los Muchachos de la Lluvia 
siendo castigados con una pobre cosecha, aquellos que incumplan este 
mandamiento. 

Una norma moral que actúe con promesas y amenazas puede ser evaluada 
subjetivamente; el imperativo de la educación no surte efecto con el indígena 
como tal. puesto que para él tiene suprema validez la sentencia emanada de una 
deidad, aun cuando ésta quede sumergida en la penumbra del mito. 

Sobre esta base reflexiona el indígena y se pregunta: “¿Cómo es que el mal 
llego al mundo? ti conceptúa como una suprema desgracia la destrucción de su 
cosecha, y esto es lo que trajo la maldad al mundo, según es relatado en el 
Texto XXVI 

Los chapulines nacieron de los huesos de un hombre, que espantó del patio 
de su choza, a la madre anciana que le pedía maíz; estos chapulines son los que 
desde entonces, como plaga, vienen destruyendo los campos de todo aquel que 
contraviene el cuarto mandamiento, que demanda al hombre amar a su prójimo 
como a sí mismo. 

Ln el mismo esquema queda el cazador convertido, quien presenta ofrendas 
de incienso al cacao y al plátano. El indígena no sólo honra la fruta del campo 
como una dádiva vital, sino que también como a una criatura viviente. Pisar el 
maíz es un sacrilegio así como prohibido está maltratar al hombre. 
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En esta saludable y propicia norma de superior valoración siguen fluyendo 
los dones del Dios viviente: El oro como tesoro es un bien perecedero y 
subordinado a la fruta del campo que eternamente se renueva. Esta concepción 
encontró validez en épocas precolombinas: Los Dioses de la Lluvia ofrecen al 
principe Uemac (quien los venció en el juego de la pelota) como premio el 
mayor tesoro: Una mazorca de maíz. Pero a él, al insistir, le son entregadas 
piedras preciosas y valiosas plumas, de esta manera llega el hambre sobre la 
tierra 7 4 . 

De qué le sirvió al indígena el oro que ganó con los españoles en las minas en 
tanto que su tierra se echaba a perder. La idea de ver en la tierra todo lo bueno, 
dádiva de una deidad, amplía el horizonte moral del indígena sobre su tamilia, 
pueblo y aldea dentro de una fratemál ideología. 

Más que un fenómeno exclusivo de su latitud, el indígena ve en los cambios 
estacionales la mano de la deidad benefactora que hace llegar la lluvia a todos 
en este mundo: La deidad toma el agua de una nación, durante la estación seca, 
para llevársela a otras. En esta idea se encuentra latente el sentimiento de unión 
ciudadana universal a la cual también se une, en el trayecto del sol, la 
motivación del indígena con respecto al egoísma del hombre que desea para 
cada uno un Sol propio que lo caliente. A esto, con amable sonrisa, contesta el 
astro que aparece como muchacho ardiente: “Aquí estoy, los veo a todos! 
Esto recuerda las exclamaciones del espíritu, palabras de los hombres de la 
costa norte del Pacífico australiano 75 , quienes querían para sí solos la Luna. 
Este espíritu les quita el astro y lo coloca en el cielo: “El debe de alumbrarlos y 
también a todos los hombres, los que viven en todos los rumbos, debe de 
alumbrarlos a ustedes como a todos”. 

Al mismo círculo mágico pertenece el mito de Jelch. el ciervo de los indios 
Tlinkit de la costa del Pacífico de Alaska, "el ladrón que roba los astros al 
cacique: de las tres cajas cautelosamente guardadas, el sol. la luna y las estrellas, 
para prenderlos en el cielo. 

Pero también es posible que este pensamiento emane de una fuente común 
desconocida para nosotros, e igual es posible, que independientemente de las 
diferentes latitudes, todos hayan tenido conciencia de este regalo celestial, 
suscitándose, con el sol, el principio del egoísmo, y con la primera riña en su 
tomo, la por siempre irremediable separación de las generaciones. 


TEXTO XXVI. EL PECADO ORIGINAL 


1 . 

Némik se lamátiñ, gipiski se i kúneu 
uáh gitasúxtak, ginégik né ga sééit’i. 
uáñ kan ueitíak, ginamiktik; uañ 


1 . 

Erase una madrecita viejecita, que 
tenía un hijo a quien quería mucho, lo 
quería como a hijo único. Y cuando 
creció, lo casó; quien se fue a vivir con 
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yáxki uáñ ne i siuau. 

uan péxket tegítit, gitúgat 
taxtatúkmil. uáñ kan gimátki yáxa, ga 
gipéia keñ íxtuk, kuagitni péxki, 
kuakné ási gikúa ne sínti, inté gimá. 


gilik: kuák uits ¡ni lámat, inté 
némi ga tikmá ndátka: kuák uits 
ueliáxa niunitákua, tigináya, - 
yuginégi núsañ, uañ inté tikmás ni 
andátka! ” 


kuagúni mukuépki ási ueliáxa 
yugitalia-gátka teiné yugikua-gátka. 
kuagúni inak: "né uits ne lámat! ” 


kuaguni ni siuau nema gináski teiné 
váui-gátka gikua uáñ pal yáui nemá. 
gitalilik ne pexpélu uañ gipelikuáltik. 


kuagimi yáxki ne lamáciñ. 
kuagúni gistik ne i siuau né tei 
yugikua; kuagimi péxki tákua. uáñ 
kañ támik tákua. muséuik ¿iupi. 


2 . 

kuagúni mugétski uañ yéxki 
tatentapúa. kañné yantúya ne i sin. 
kuagúni itentápuk. kuák gidak. ga 
kumúni né kalixtik. 

uáñ kuák nákak yáxa lacia teiné. 
kuagúni ualgisket ne capulintal ixpak. 
kuagúni tamiket gikuat uan yáxket 
tik kúxtañ. yáxket tapisúuat 


uáñ kañ tagatiket úni. péxki patáni. 
kuagúni asiket kañ ni cañ gátka ne 
tágat. 

uañ yasiket ne i siuau ne tágat uañ 
múci i piláuañ. ginkuáxket múci. ne té 
nañ uañ múci te piláuañ. 


su mujer. 

Empezaron a trabajar, y a sembrar 
maizales. Y cuando se dio cuenta, ya 
era rico (que a él le había ido muy 
bien), cuando su madre llegaba, 
compraba maíz, para no darle nada a 
ella. 

El habló (con su mujer) y dijo: -Si 
viene esta anciana, no está bien que le 
des algo: Si llega al momento en que 
quiero comer, esconde la comida, - 
ella querrá comer, pero tú no le darás 
nada!" 

En otra ocasión venía la viejecita en 
el momento que(la mujer) se disponíaa 
servirle a él lo que acostumbraba 
comer. Entonces dijo:* 5 *- ¡Allá viene la 
anciana! ” 

Pronto escondió la mujer lo que él 
se iba a comer en ese momento. Y 
para que rápidamente se fuera, se la 
señaló a los perros y los acosó contra 
ella. 

Entonces se retiró la ancianita. 

Hasta después sacó la mujer lo que 
él se iba a comer; cuando empezó a 
comer. Cuando había terminado de 
comer, se puso a descansar un rato. 

-) 

Después se levantó y fue a quitarle 
llave, al lugar donde él tenía guardado 
el maíz, y abrió la puerta. Vio. que 
adentro hormigueaba. 

Y cuando él entraba para ver lo que 
allí pasaba, salió una nube de 
chapulines sobre él. Se lo comieron 
completamente, y se fueron al monte 
para multiplicarse. 

Y cuando salieron los primeros (los 
nuevos), empezaron a volar. Luego 
llegaron allí donde estaba el rancho 
del hombre. 

Sorprendieron a la mujer del 
hombre y a todos sus hijos, y se los 
comieron, madre y niños. 
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kuagúni ináket ne séki taxtagámet 
uañ ne siuátket ináket: “inté tiktúgat: 
mayuteÓkuágañ núsañ témet, keh úni 
gihkuáxket! 

“íga úni tetegiat muciúket uáñ ni iñ 
nah. uañ sú tigéncat, uélit tipánut keñ 
yémet! ” 


kahné palánik nin yuxumíu, nekáñ 
tagátki se kuilintal; yáxa gíkua-gátka 
ne taxtátuk keháya keñ ne capulíntal. 

yéga gidáket, ga inté gikua múci: 
magiguigágan sé pepéctik, - gana, mal 
tepéuil, inté tákuat. 

kañné yáuit tákuat, gipiáta kan 
yexémet, gimátit. kan némit ne 
keñáya keñ ne tágat, kañné péxki 
némi ini capulín. 


Dijeron los otros hombres a las 
mujeres: -“A éstos no los vamos a 
enterrar: Nos pueden comer (los 
chapulines), así como se comieron a 
éstos! 

-“Ellos pecaron gravemente contra 
su madre, y si nos atrevemos (a 
enterrarlos), nos puede ocurrir lo 
mismo que a ellos! 

Cuando los huesos se habían 
podrido, salieron bichos; éstos se 
comían una y otra vez la milpa igual 
que la nube de chapulines. 

Por eso vieron, que no comen 
cualquier cosa: Pueden terminar con 
una milpa completamente, — pero, si 
caen en nubes, no comen. 

No les falta, adonde ir a comer 
(ellos tienen adonde ir a comer). Pues 
saben adonde están los que se parecen 
al hombre, del que descienden. 



CUADROS DE LA NATURALEZA 

VISTOS EN UN ESPEJO DE 
SUELTA FANTASIA 















B CUADROS DE LA NATURALEZA VISTO EN UN ESPEJO 
DE SUELTA FANTASIA 

1. El Volcán de Izalco 

En los Textos siguientes, el indígena relata sin sujetarse a las tradiciones y 
cronología, ofreciendo con libertad de expresión y en forma directa, sus 
observaciones sobre el Volcán de Izalco. del mar cercano y animales salvajes de 

los espesos bosques. ... 

El nacimiento del volcán se relaciona a veces con la génesis de la creación. 
Texto XXI. otras, con un hombre que por descuido promueve un fuego en el 
bosque. En el Texto XXVII, se narra, en medio de divagaciones, el abandono 
del volcán al destino de un hombre que trataba de apoderarse, en 'forma 
arbitraria, de un pedazo de tierra a la que había descuajado y por tanto, lúe 
castigado. 

En forma parecida, solamente que más ajustado a un marco de aventuras, se 
pinta con intensa fantasía el cuadro del interior del volcán, como se narra en el 
Texto XXVIII. Los indígenas se imaginan el interior del volcán, hueco como 
una bóveda, que descansa sobre la copiosa copa de una ceiba, el mismo árbol 
sagrado para los Quichés. Alrededor de su tronco se fatigan los muertos en su 
diaria tarea de Sísifo , que para su servicio, el Señor de la Montaña ha comprado 
a un vejestorio. Estos trabajadores se hartan y así se resucitan unos a otros. En 
una extraña relación aparecen aquí ligadas, ideas antropófagas con la vieja 
creencia de la fuerza de reproducción en los huesos. 
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También encontramos en el Texto XXIX. que el volcán es un horno gigante 
al que los moradores del interior de la montaña tienen que calentar. Iugal se 
describe, conjuntamente, el horno de fuego con una obra hidráulica 
subterránea, que se explica por el estallido de piedras candentes que caen al 
agua, y consecuentemente, convertidas en cenizas que avienta el volcán. El 
Señor de la Montaña, que aquí también dispone de un grupo de trabajadores, es 
a la vez el vigilante de los tesoros, y quien además, da el dinero a los hombres 
en cuyas manos puede convertirse en algo de valor, o en una cosa fútil. 

El mar en el Texto XXVII, es una criatura temenina. comparándose en su 
flujo menstrual, con la espuma que expele a la playa, al igual que la mujer 
regida por un ritmo mensual, así el mar está dominado por la Luna en sus 
mareas diarias. 


2. El Mar y el Estero 


Nada semejante ocurre con un estero que es masculino, separado del mar que 
lo circunda por una lengüeta de tierra. En el Texto XXX. la fantasía crea a un 
codicioso jovenzuelo a quien se le ha escapado una muchacha, la que 
complaciéndolo se cuida a sí misma, para finalmente, abrazarlo al igual que el 
mar. estrechándose contra el estero sin tocarlo. 

En el Texto XXXI se pinta la vida en las profundidades del estero. Las 
criaturas acuáticas viven allí en chozas; ramas de hojas espiraladas producen el 
alimento diario; siendo servida en vasos de oro el agua potable. 

Los hombres que son llevados a las profundidades, son bañados y 
despiojados mientras que cardúmenes de peces, a un silbido, son los que abren 
paso en el agua. Si se grita, o con la mano se presiona el lecho del mar. entonces 
la tierra retumba. 


3. Leyenda de Animales 

Estas lantasias son las que sirven de base a los temblores o maremotos 
ribereños, y en sus leyendas es cuando aparecen, especialmente, los animales de 
la montaña selvática, tales como el conejo, el zorrillo y el coyote. 

De acuerdo con la clasificación zoológica, recopilamos hasta donde nos fue 
posible, todas las especies de animales incluyendo los anteriormente 
mencionados que aparecen en el listado siguiente: 


NAHUAT 

1. kúxtañ-kuyamat 

1.1 Azteca: quauhtla 
coyametl 


ALEMAN ESPAÑOL 
Bergschwein jabalí 
Bisamschwein 


NOMBRE 

CIENTIFICO 

DICOTYLES 
LABIATUS CUV. 


2. kutus 


Aguti cotuza DASYPROCTA 

roedor de la PUNCTATA GR 
familia 
Agoutidae 
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3. 

kúyut 

Heulwolf 

coyote 

CAN1S 


3.1 Azteca: coyotl 



LATRANS SAY 

4. 

lión 

Puma, o 

león 

FEL1S 



Silberlówe 


CONCOLOR L. 

(un nombre Pipil que corresponda al Azteca mixtli no lo escuché). 

5. 

mapácin 

Waschbár 

mapache 

PROCYON 
LOTOR L. 


6. másat Hirsch, ciervo ODOCOILEUS 

Spiebhirsch o cervatillo VIRG1N1ANUS 

BOOD. 76 

6.1 Azteca: macatl la especie más pequeña 

MAZAMA SARTOR1 SAUSS. 77 


7. mfstuñ 

7.1 Azteca: mizto 

Katze, Haus. 
Wildkatze 

gato de monte (aquí se toman en 

cuenta 
dos especies 

FEL1S 

EYRA-YAGUARUNDI F1SCHER 
y FELIS TIGRINA ERXL. 

8. mutúktsiñ 

8.1 Azteca: mototli 

Eichbómchen 

ardilla 

SCIURUS-Art. 

9. pesóti 

9.1 Azteca: peqotli 

Nasenbár 

pezote 

NASUA 

NAR1CA L. 

10. sóro 

Stinkmarder 

zorro o zorrilloi 
se toma en 
cuenta principal¬ 
mente el surameri- 

cano: 

Después el norte¬ 
americano: 

CONEPATUS 

MESOLEUCAS 

LICHT. 

MEPH1T1S. 

MACRURA 

V1TTATA LICHT. 


(no escuché en Pipil lo que pudiera corresponder al Azteca: epatl ) 


11. sékset Blauer (-pájaro que descubre el escondrijo 

Rabenvogel del maíz, el indígena lo describe como 
mediano, azul y que se alimenta de 
maíz: Los ladinos lo llaman charra o 




chenqueque. La última denominación 
procede de la misma raíz del Azteca 
chiqui, igual a, “raspar”, “graznar”. El 
aparente canto de este pájaro es 
gritón. Su graznido, tamaño, color y 
alimentado de granos, hace suponer 
que se trata de un “clarinero azul” de 
la especie CYANOC1TTA. Se tendría 
que cazar uno de ellos para que un 
ornitólogo clasifique de qué otro 
cuervo azul, de la especie 
CYANOCORAZ-Art. se trata. Aun en 
zoología, aunque se pudiera confirmar 
el sentido de la palabra indígena, no se 
puede garantizar el nombre actual. De 
conformidad a la tradición oral, el 
nombre de un animal puede ser 
transferido a otro, siendo imposible 
por tanto, reconocer al portador 
original del nombre. 


12. Óikimul Specht 


13. cikúyu Kleiner Papagei 


14. takuátsiii Beutelratte 


Cheje, tal vez una especie de 
CENTURUS o BALANOSPHYRA- 
Arl; con una raíz igual en el Azteca: 
chiquimolin , que quiere decir, hacer 
talladuras en la madera; compárese 
“chiquimolin”, igual a. “sirguerito” 
pájaro. 

Pericón 

Papagayo pequeño que en bandadas 
caen sobre las milpas, especie de 
ARAT1NGA HOLOCH LORA 
STRENUA (RIDGWAY). 

tacuacín DIDELPHYS 

i Probablemente de MES AMERICAN A 
íákua, igual a, OKEN. 

“comer”, derivado 
de comelón^ 
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15. taltúsan Taschenratte taltusa GEOMYS H1SPIDUS 

(Escarba la tierra, LECONTE 78 

es agradable al 

gusto). 

16. tékpiñ Floh (Sandfloh) nigua SARCOPSYLLA 

PENETRANS L. 


17. tekuáni Jaguar tigre FEL1SONCAL. 

(“el que come 

17.1 Azteca: tequani gente 7 9 

y también ocelotl 

18. tepeskuínti Paka tepezcuinte (especie de AGOUT1 

PACA L.; literalmente “perro de la 
montaña”, el roedor grande que según 
Fuentes y Guzmán 80 , lo habían 
tenido los indígenas como animal 
doméstico: “y a éstos (tepescuintes) 
son los que Castillo dice tenían los 
indígenas llamándoles perros”. 
Animales roedores y carnívoros 
llamándose aquí con el mismo 
nombre, pero que han sido 
confundidos en el valle del Misisipí 
donde los agricultores los llaman 
“conejo de agua”. 


19. tóSti Kaninchen conejo 

Con este nombre se conoce este 
animal en Nahuizalco; en Izalco se le 
llama igual que en Español “conejo”. 
Se sabe muy poco acerca de. los 
Lepóridos en Centro América, de 
manera que permita determinar los 
nombres de las especies zoológicas 
mencionadas en estos Textos. Ellos no 
son exclusividad de la fauna de El 
Salvador, puesto que la figura del 
conejo pertenece a la herencia primiti¬ 
va de los Aztecas, que pudo haber 
emigrado hacia territorio Pipil en un 
desplazamiento hacia el Sur, caracteri¬ 
zando su fantasía. 
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Gürteltier armadillo 


20. yútuc 

20.1 Azteca: 
ayotochtli , 

igual a. “conejo tortuga”. 


TATUS1A 
NOVEMC1NCTA L. 8 1 


El conejo es el que más se ha caracterizado como animal lleno de mañas; es el 
amo de la situación según el Texto XXXII. Es valiente y audaz, y de esta 
manera se le pinta tomando el pelo al más fuerte, Texto XXXIII; los maliciosos, 
los egoístas y los tontos son su presa fácil de acuerdo al Texto XXXIV. 

Quien narra, siempre toma su representación, y en tal condición se ríe de 
todos los otros cuando caen como fáciles presas. 

El ideal de los débiles no es el amo de la selva —el jaguar— animal que 
personitica al Dios del Sol, sino que este pequeño y astuto animal escarbador. 
Débil, hasta la impotencia en presencia de los conquistadores españoles así 
como en un principio frente a los soberanos de su propia raza, sin embargo, en 
la leyenda se sueña al vencido como amo de la situación. 

El jaguar y el puma se caracterizan como valentones fracasados, y de acuerdo 
a nuestro Texto, al coyote se le tenía como a un glotón; en México se le tenía 
como símbolo de eterna hambruna. En los jeroglíficos de la ciudad de 
Coyoacán hay uno que está caracterizado con un agujero en la panza 82 

En sus cuentos, los Cora hacen regresar al conejo y al coyote representando 
los mismos papeles de burlador y burlado. Con, “Ahora te como”, amenaza el 
coyote al conejo, mostrando aquí, según la narración, una concordancia de 
estiló cuando ambos se encuentran, del mismo modo que el coyote se burla del 
tacuazín 8 3 . De ello se infiere que los cuentos de los Pipiles de El Salvador y de 
los indígenas de la Sierra de Nayarit se originan en la misma fuente. 

La fantasía de la muñeca de cera que pertenece a uno de los círculos míticos 
norteños, tiene la particularidad de mantener presos y sin escapatoria a todo 
aquel que la golpeaba, narración que también se encuentra entre los Tlapanecas 
de la Sierra del Sur de México y conocida por los Cora de Nayarit 84 , 
correspondiendo directamente a la muñeca de brea de los indígenas Creek de 
Oklahoma 85 . 

Similar concordancia resalta en el Texto XXXIII. con uno de los episodios 
relatados en un cuento de origen Sudafricano 86 , cuando los Hotentotes y los 
indígenas se alegran de igual manera con el engaño logrado: “Rogar al enemigo 
para que ayude a detener una roca saliente”. Este engañador logra huir cuando 
el que cayó en la trampa detiene la roca por miedo de ser aplastado. 

Por otra parte, llama la atención la forma de como concuerdan algunos 
episodios de animales en las leyendas sudafricanas y americanas; la una que 
cuenta cómo se finge muerto un animal, que después a sí mismo se delata 
contrayendo por reflejo, o voluntariamente, los músculos de sus ancas 87 y 88 
La segunda trata de la burla del necio embaucador que se hace pasar por 
muerto, pero que se delata a sí mismo cuando involuntariamente contesta al ser 
llamado: "Mandado por el indígena, el conejo pregunta: ¿Por qué no me 
contesta mi cueva? , siendo aquí cuando la serpiente en acecho cae en la trampa 
creyendo que debe contestar 89 ”. 
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En la leyenda de los Hotentotes, el chacal grita: “A mí siempre me contesta 
el agua”, y aquí el leopardo aparece como el tonto, pues es él quien contesta. 


TEXTO XXVII EL INCENDIO EN LA MONTAÑA 


Se tágat yáxki tegíti tik se kúxtafi. 
nimi-túya se kuáuit íamáuak, gimák 
tit: né péxki muííua ne tépet. 

yáxket míak taxtagámet gidak, téi 
gifiútuk ne séyuk. galuigáxket ga 
téíañ gilpíxtuk. 

nigañ gitaxtanilixket, ká gilíxket, 
mayáui tegíti tiy ne kúxtañ ? 

yáxa inak: “inté nikéiútuk ne 
tépet! náxa niáxki ni tegíti pal 
nikciua ne nu tátuk. pal niktákua 
náxa uah nu pixpiláuah. 

' 'ásu anginégit aumexéme-t, 
nimetsahkauilia ne nu kuxkúneu. pal 
gimát téi gikuat. 

“náxa manecuigágañ náxa ga 
Sensúnat! né maneciligañ téi yáuit 
gicíiuat uañ náxa! 

ne i kuxkúneu gitemúxket se tágat, 
pal yáui tagétsa ga i pámpa ne tágat; 
yáxki tagétsa ga ne in téku ne 
piypipil. 

né gilíxket: ásu gipia túmiñ, 
matastáua ne kúlal, kan nimi ne 
tépet? asunté inté giítíat ne tágat. 


uálak gingilía ne i kuxkúneu. 
yéxémet ináket, ga yáuit tastáuat, pal 
giítíat. 


Salió un hombre a trabajar a la 
montaña. Allí encontró un frondoso 
árbol, al que prendió fuego: Así 
empezó a formarse la montaña de 
fuego. 

Y mucha gente salió a ver. qué era 
lo que el otro había hecho. Y lo 
trajeron amarrado al pueblo. 

Aquí le preguntaron, ¿Quién le 
había ordenado, ir a trabajar a la 
montaña? 

Dijo él: "-Yo no he hecho la 
montaña de fuego! Fui a la montaña 
a sembrar mi milpa, para tener algo de 
comer para mí y los que vienen 
después de mí. 

—Si ustedes quieren, les dejo a mis 
hijos, para que (otra gente) les dé de 
comer. 

“-Pero a mí llévenme a Sonsonate! 
Allá me van a decir ellos lo que harán 
conmigo! 

Pero sus hijos buscaron a un 
hombre, que estuviera dispuesto a 
hablar por él; éste fue pues a hablar 
por el padre de los jóvenes. 

Luego preguntaron ellos (en 
Sonsonate, ante el Juez, pues tenía el 
criminal que justificarse no tanto por 
el incendio como porque al descuajar 
el bosque quería apropiarse de 
tierras): Si tenía dinero para pagar la 
tierra, que estaba en la montaña? 
Pues de otra manera no lo podían 
poner en libertad . 

Vino el defensor y fue a decírselo a 
sus hijos. Ellos dijeron, que estarían 
dispuestos a pagar, para que lo dejaran 
libre. 
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TEXTO XXVIH. LOS MUERTOS SE ENTREGAN AL VOLCAN 


Némik se tágat, gipíak páktu íuañ 
ne i tekúyu ne tépet, gititánik se 
pilísiñ uáñ se ámat, gilik: 

“tiutikitskia nigah tik ne úxti, 
tiutiknamígi se tágat, uits metsnamígi. 

“uáñ yumetstaxtanilia: “áSta káñ 
tiuits? ” íuañ tiutigilia: "ga 
Ixtsálku! ” 

“íuañ yumetstaxtanilia, ásu taluiga 
se ámat? uáñ tiutigilia: “nigañ 
naluíga. ” 

"tikmák ne ámat, uan né 
yumetsilia: “Siktsaxtsákua ne mú iil ” 


kan gitaxtápuk ni ií, nemia 
kalixtik. uañ gidak se uéi asiénda uañ 
miak taxtagámet. 

múti tgitit: séki gisaxsákat kuáuit 
ipak se múla, — úni kuánit ginégit, pal 
gútúgat teñkál, kañ gimát téi ne gikua 
ne tépet. 

uañ séki gitaxkálit ne púéut. yáxa, 
ne gipaíúua ne tépet. 

giyaualuktúuit ne púcut, piíauáka 
gipiat. kuákyáuit tákuat - múci yáuit 
tákuat —, kuák yémet mukuépat, 
keñáya inté yekciutiuit. 

íuañ gidak, ga se tunal gikuat sé, 
séyuk tunal gikuat séyuk, séyuk tunal 
gíkual séyuk. 

uañ gidak, ga gimiktiat, gicat 
taxtakútuñ uáñ gimánat tik se kúmit. 

uáñ ne tsuntékuñ gitáxkut, gistiat 
ne tsuntékuic uañ gimát ne tisíni; uañ 
giciuas, pal gimá ciuxtiupi sexsé. 


uañ musía yáui tegíti. 


Erase un hombre, que tenía pacto 
con el dueño de la montaña de fuego, 
éste mandó a un muchacho con una 
carta, y le dijo: 

-Vas a encontrar a alguien en el 
camino, a un hombre. 

-Este te va a preguntar: -“De 
dónde vienes? ” -“Y tú le 

contestarás: -“De Izalco! ” 

-Entonces te preguntará, tú trajiste 
una carta? Tú le contestarás: -“Aquí 
la traigo”. 

—Cuando le hayas dado la carta 
entonces te dirá aquel: -“Cierra los 
ojos! ” (El cuentista supone que todo 
sucedió así y continúa:) 

Cuando abrió los ojos de nuevo, ya 
estaba adentro (de la montaña). El vio 
una gran hacienda con mucha gente. 

Todos trabajan: Unos acarrean la 
leña sobre una muía, - esta leña la 
ocupan, para tirarla al homo, por 
donde alimentan a la montaña de 
fuego. 

Pero otros talan el árbol de 
pochote, que es el que mantiene 
parada la montaña. 

Ya lo habían desbastado con el 
hacha. Y cuando se van a comer 
-todos van a comer—, y al regresar, es 
como si no hubieran trabajado nada 
(el árbol se repone mientras ellos 
comen). 

Vio, que un día se comieron a uno 
(de los suyos), otro día a otro, y al 
siguiente a otro. 

El vio, que lo mataban, lo cortaban 
en pedacitos y lo cocinaban en una 
olla. 

Pero la cabeza, la rajaban y le 
sacaban los sesos, y se la daban a la 
molendera; ella debe de prepararla, 
para darle a todos un poco. 

Pero al día siguiente salió otra vez 
al trabajo (el que había sido comido). 
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gisentepéuat ne i umiútiñ, ipal 
giyékcat, pal yáui tegíti músta. 


ásik i tekúya ne tépet, tocia tiné 
giciuat. upñ ásik ne ixiu i te¿ ne i 
tekúyu ne tépet. 

uañ kan ásik, taxtánik: “ká 
kaláktuk tipah? " uáñ gilixket: 
“úñkañ némi! ” 

“siktapúañ ne teñkál, uáñ magísa, 
iga inté yek íxia! 

giski tik ne tépet, yáxki cáñ ne 
tágat: "piltsíñ! inté tikciúki teiné 
nimetsilik? ” 

“liga inté! nikciúki! " 

"uáñ téi tigidak? ” 

"tigidaskia tiné nigítstuk! : nigañ 
némit (kman miktiuit! né nigidak 
mú¿i teiné miktiuit nigan tik mú 
kal! ” 

“ixkia, piltsíñ, teiné tigitstuk? " 

“ ixkía, ga nigidak! 

“áíkañ inté tineéuigilia! áskañ 
niunimetsmá cúpi túmiñ, ipal tíau 
nemá, paité tigilia ne sékit pipiltsiñ, - 
uáñ tíau nemá! 


Juntaron otra vez sus huesecitos, para 
repararlo de manera que al día 
siguiente pudiera ir al trabajo. 

Llegó el Señor de la Montaña de 
Fuego, para ver qué hacían. Y le llegó 
el olor de aquél (el Señor de la 
Montaña que está acostumbrado a 
tratar con los muertos olfatea al 
hombre vivo). 

Al entrar, preguntó: —“Quién entró 
por último? ” Y le contestaron: 
-“Allá está! ” 

(F.1 Señor de la Montaña:) -“Abran 
la puerta, que salga, pues huele mal! ” 

Luego salió de la montaña de fuego, 
y se fue a la casa del hombre (de su 
patrón) y éste dijo: “-Muchacho! Has 
hecho lo que te mandé hacer? ” 

(Muchacho:) -“Sí! Que lo he 
hecho! ” 

(El patrón:) -“Y qué viste? ” 

(Muchacho:) -“Si vieras lo que he 
visto;: Allá (él indígena no dice allá 
sino que aquí, en nahuat = nigítstuk) 
viven los que hace mucho tiempo 
murieron! Allá vi a todos los que 
aquí en tu casa murieron! 

(El patrón:) -“Muchacho, es ver¬ 
dad. lo que has visto? " 

(Muchacho:) -“Es verdad, yo lo 
vi! ” 

(Patrón:)“-Ahora ya no me debes 
nada! Ahora te daré un poco de 
dinero, para que te vayas enseguida, y 
se lo cuentes a los demás muchachos, 
-así es que vete luego! ” 


TEXTO XXIX. EL TESORO EN LA MONTAÑA 

Una vez, como la gente dice, pasó 
Se uípta, inat, ga pánuk se piltsíñ un muchacho aquí por el pueblo, y 

nigan tik ne técañ, taxtáni: “kahgá preguntó: -¿En qué dirección, va el 
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yáui ne úxti, ga kalá gi kalixtik ne 
tépet? ” 

ne i tekúyu ne kál, kan ásik, 
taxtánik, gilíxki: "náxa inté nixmáti, 
su gipia kan kalági kalixtik ne tépet. 

"téi tiutikifíua né? inat, ga inté 
ními taxtagámet. niáñ nimi 
sixsiuátket. ” 

. "náxa inté niuniktemúa taxtagámet 
niañ séki, - náxa nixnégi nitagétsu 
uañ ne i tekúyu ne tépet: nixnégi 
manecmá túmih! ” 

"kalixtik ne tépet, inat, ga semáya 
nimi tit, uan inté uéli kalági se. ” 


"náxa niunixnútsa! kémañ yauia 
niási, yáxa yáui gisa neínamigi, uañ 
yáui necuíga kan yáxa kalgi. 

su náxa niuéli nikalági uañ 
n imukuépa nigisa, niunipánu 
nimetsilia, kéñ ne kalixtik ne tépet. ” 
inat : g<* gis tía púkti tik i ten, ga 
gipia át uañ tit. kémañ se tet tit uétsi 
tik ni át, kuagúni, inat, ga ne tét 
mukuepa néhi uañ gisa gigáxku ne 
tépet. 

úni piltsiñ yáui-gátka meláktik ga 
kalági uañ y ásik ne teñkál tapúxtuk; 
uañ gídak, kuák ásik, gidak ga. pal 
kalági, mapéxki gitskia pal ga táni. 

uañ gidak ga, kañné ními ne tit, 
gipia séyuk teñkál, uañ né, ka gimá 
kuáuit ne tit, némi gisaxsáka kañ némi 
ne uexuéi tiupiuk puxputsixtuk. 

né yugálkui uañ gitalia kañ némi ne 
tañkál pal ne tit. kuagúni gidak. ga 
litentápuk, kuagúni gidak ne timil ne 
kalixtik. 

uañ kañ gitentápuk, péxki gimutilía 
ne kuáuit saxsáktuk. gitamutilik, kañ 
támik gimutilía, kuagúni giténtsak; 
uañ nákak keñáya gisaxsáka, pal 


camino que lleva al de la montaña de 
fuego? 

El señor de la qhoza, a quien 
preguntó, al llegar, contestó: -“No sé, 
si tiene entrada al inerior. 

-“¿Qué quieres hacer allá? Se 
dice, que no hay hombres (allá), y 
tampoco mujeres”. 

(Muchacho:) "—Yo no busco 
hombres ni tampoco a otra (gente), - 
deseo hablar con el Señor de la 
Montaña: Quisiera que me diera 
dinero! ” 

(El hombre:) —“En el interior de la 
montaña, se dice, que sólo hay fuego, 
y que nadie puede entrar”. 

(Muchacho:)“-Pero yo lo quiero 
llamar (al Señor de la Montaña)! Casi 
llegando yo, él saldrá a mi encuentro y 
me llevará allá, por donde el mismo 
entra. 

“ Si me permiten entrar y regresar, 
volveré para comunicárselo, cómo es 
el interior de la montaña”. 

Se dice, que él saca humo por su 
boca, que contiene agua y fuego. Al 
caer en el agua una piedra candente 
(lava) entonces, se dice, que la piedra 
se convierte en ceniza y ésta sale hacia 
arriba de la montaña. 

Aquel muchacho siguió su camino 
siempre en direcicón a la entrada y la 
halló abierta; al llegar, vio, que para 
entrar se descendía. 

Y vio, que allí donde se encontraba 
el fuego, había otra puerta. Y él, el 
que alimenta el fuego, está llevando la 
leña apilándola. 

La lleva y la coloca donde está la 
puerta del fuego. Entonces vio, que él 
abrió la puerta, y vio el fuego gigante 
adentro. 

Después que abrió la puerta, 
empezó a echar la leña que había 
traído. Al terminar, de echar la leña, 
cerró la puerta; así siguió, echando y 
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gistugilía. 

uañ gídak, ga ni át gipiat áxku uañ 
né gipahúxtuk. né kan némi ni át, séki 
pixpicáuak uañ séki caxcamáuak. 

uañ gídak múci ulinit; uañ gídak: 
kañ némi át, cicipika in ixpak kañné 
tegitit. 

uañ gídak, ganté sésañ, ne múci 
gipiat ti giciuat. uañ mugági, ga ni át 
kutsáxtsi. 

kuagúni ualgiski uañ gilik ne i 
tekúyu ne tépet: "tikuiga túmiñ úni! 
sigída táxa, ka tiau uél tikuiga! 

kuagúni gíkuik ne gitamutatiuita, 
uañ gíkuik ne túmiñ yék. kuagíini 
ualgiski. 

kan giski, gídak, ga ne túmiñ ne 
intéyek váxa nákak yék. uañ ne túmiñ 
yék yáxa muciúki tekúnal séutuk. 


trayendo (leña), para tirarla. 

El vio también, que arriba tenían el 
agua (en vasijas). Sobre varas 
atravesadas, unas delgadas y otras 
gruesas allí es donde está el agua. 

El vio que todo se movía; vio: Que 
el agua goteaba, sobre los que allí 
trabajaban. 

El vio también, que no sólo uno, 
sino que muchos son los que tienen 
que hacer. Y se oye, borbotear el 
agua. 

Luego salió el Señor de la Montaña 
y dijo: -“Toma este dinero contigo! 
Tú mismo escoge, cuál quieres 
llevar! ” 

Luego tomó lo que había tirado la 
gente (lo que no tenía valor), y 
también tomó dinero bueno. Luego 
'■salió. 

Al salir él, vio, que el dinero que no 
tenía valor se comprobó que era 
bueno. Pero el dinero bueno se 
convirtió en negro carbón. 


TEXTO XXX. EL MAR Y EL ESTERO 


Némik se piltsiñ, munámik uañ ne 
siuápil uañ péxki ginégi taxtagétsa i 
uañ; uañ yáxa inté muaxkáuki. 

kuagúni gilik: “náxa niáua! ” 
kuagúni inak ne piltsin: "sáua tél! 
négi nigída, su uéli tiau! ” 


kuagúni yáxki yáxa mutalía, kañné 
yupánu. kuagúni muciúki lagúna. 

uáñ kuagúni inté uéli pánu ne 
siuápil uañ gilik: “nikmatia, ga táxa, 
né timuíiútuk át! 

“úni intiátka teiné tikciútuk: náxa 
— tiutigída — náxa niunimetsnapalúua 


Erase una vez un muchacho, que se 
encontró con una muchacha y tenía 
ganas de enamorarla; pero ella no se le 
entregó. 

Ella le dijo:“_Vete! ”A lo que el 
muchacho le dijo: —“Vete pues! 
Quiero ver, si puedes irte! ” 

Entonces él fue a pararse, por 
donde ella tenía que pasar. Se 
convirtió entonces en estero. 

Así no pudo pasar la muchacha y 
djjo:“—Sé que eres tú, el que se ha 
convertido en agua! 

“—Lo que has hecho no es nada: Yo 
misma —mira— te abrazaré (la 
muchacha misma se convierte en mar) 
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uan inté níau nimetsénéa! ” 
yéga tikmátit, ga ne laguna úkic át 
uan ne már siuat át. 


y no te tocaré! 

Por eso sabemos, que el estero es 
agua masculina y el mar es agua 
femenina. 


TEXTO XXXI. EN LO PROFUNDO DEL ESTERO 


Némik se, gitskia mitin, uañ gidak, 
ga ásik se culét i náuak. uan 
gitskik-mmi uan gitilán uan uigak ne 
in can. 

ne i uéika yasiket miktuk uañ 
giuigáket i can uañ gidáket. ga miktuk 
uañ gitugáket. 

uañ gidáket, ga ási-yáui! uañ 
gimátit, ga gipéia yéi imei siuit, ga 
miktuk: 


gidáket. ga yúxket gálkuit, giuigáket 
i can, uañ gidáket, ga gitugáket! uañ 
ken, ga ualmukuépki? 

yéga kañné gidáket, nakáket 
gispeluiat, uañ kan gidáket, ga yáxa 
né, gisket mutalúuat. 

uañ yáxa kan gidak, ga mutalúxket. 
yáxa kálak kal ixtik. kuagúni péxket 
ásit ciúxciúpi, taciat. uañ gidáket. ga 
yáxa. gisket sémpa mutalúuat. 


kuagiini giski yáxa, giñnútsa. uañ 
kan gidáket yémet, ga yék, niañ 
kukústuk, yék nési: kuagúni ueliket 
ginútsat uañ gilixket: 

"témet tikmátit, ga táxa 
timiktúka! tigidáket, ga tiáxket 
taimé tskuit kañné tiatúkuk; uañ 
tigidáket, ga timetstugáket, - uañ 
kéñ, ga úñkañ tíuits? ” 


Había una vez, alguien pescando, y 
vio, que un anciano llegó cerca de él, 
lo agarró y lo arrastró al fondo 
llevándoselo a su vivienda (seres 
acuáticos). 

Su cuerpo lo hallaron muerto (la 
gente) y llevándolo a su choza vieron, 
que estaba muerto y lo enterraron. 

Pero (un día) vieron, que regresaba 
andando! Pero ellos sabían, que 
desde hacía quince años, se había 
muerto: 

Vieron, cuando lo trajeron, cuando 
se lo llevaron a su choza, y cómo lo 
enterraron! Cómo es, que ahora 
regresa? 

Al verlo venir, lo miraron, 
insistentemente un momento, y al 
darse cuenta que de veras era él. 
corrieron. 

Al ver, que se corrían, entró a la 
choza. Cuando empezaron a llegar 
poco a poco, y a espiar. Y al ver que 
era él, corrieron de nuevo. 

Después salió él. y los llamó. Vieron 
que todo estaba bien con él, que no 
estaba enfermo, y que lucía bien: 
Ahora sí le dirigieron la palabra y 
dijeron: 

“-De nuestra parte, sabemos que has 
muerto! Hemos visto, cómo se 
dispusieron ir a traerte de donde te 
habías ahogado; también vimos, que 
te enterraron, -cómo es que llegas 
ahora? ” 
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"su náxa inté nikmáti, su náxa 
niatúkuk? náxa semáya téi nigídak: 
ásik nu náuak se culét uañ gitskik ne 
nú mei, nectilañ tik ni át. 

"uañ kan péxket tinexnémit tik ne 
át, né nigídak: kañné nixnémi, 
múcayáui ne úxti, kan pánu; uañ yáxa 
uáktuk, - inté áxui ne éulét. 

“uañ nigídak, kañné tiasiket 
nigídak, ga gitápuk ne teñkál. uañ 
tikaláxket uañ nigídak, ni uan 
tatentsákua, - yásañ át! uáñ kañ 
tikaláxket, mukuépki sémpa 
tatentsákua. 

“uañ né nigídak, ga né 
musentepéuat: né némi SuxÓulétket 
uañ laxlamaéiéiñmet. uahné texémet 
kuakné teéuigat, múci munuxnútsat, 
pal yáuit tecidat. 

"kañ támi ásit múíi yémet. kuagúni 
ginútsat múÓi ne mixmiciñ, - uan ne 
pituxciñ gipítsa yáxa. 

"né nigídak, kuakné ásit yexémet, 
yémet asítsañ ne teñkál, teíiSpeluíat . 
uañ ne cuxtulétket mugétsat 
giñiluitilíat, kuakné tecuigatiuil sé ne 
keñ témet. 

"múci yémet né némit tik ne 
sexséyuk kál uañ gipíat ni át, 
yaxáya ne gíkuit palné téi ne yémet 
munégit: pal yúnit uan pal 
mumapágat. 

"né tikpágat ni iñ ikh uañ ni iñ 
mei; semáya téi yémet mupágat ne iñ 
iskalíu, yáxa né gipágat yexémet. 

"kañ támit tikpágat ni iñ méxmei 
uañ ni íksi, kuagúni timutaliat 
tigatiñuíat; uañ né mal némi ne 
sexséki, témet keñáya némit ga 
tigatiñuíat, — uañ né mú6i ne pepéina 
tíkuit. 

"né gipíat séxsé ne tei-íxtik, 
mutalilía kañné némit ciuxtiúpi 
atcicíñ; uañ úni ne tei-íxtik, ne 
tiktalilíat, múci oro. 

"uañ ne téi úni tiktalilíat, inté 


(El pescador:) —“Que sé yo, si me 
he ahogado? Yo (sólo sé) lo que he 
visto: Llegó un anciano y éste me 
agarró la mano, y me arrastró adentro 
del agua. 

—“Cuando empezamos a caminar 
en el agua, me di cuenta: Que se abría 
el camino, por donde andaba (el 
anciano), él abre el camino; y donde él 
anda, -no se moja. 

—“Vi, que adonde llegamos, él 
abría la puerta. Entramos y me di 
cuenta, con qué cerraba la puerta, 
—ella es toda de agua! Cuando 
habíamos entrado, se volteó de nuevo 
a cerrar la puerta. 

-“Allí pues vi, que se reunían: 
Habían ancianitos y ancianitas. Al 
llegar donde ellos, se llamaron unos a 
otros, para que vinieran a vernos. 

-“Al estar todos reunidos, 
llamaron a todos los peces, -con un 
pequeño pito que (el anciano) pitaba. 

—“Vi entonces, que al llegar todos, 
sólo se acercaban a la puerta para 
mirarnos; los ancianos se levantaron 
para enseñarles, que hablan 
secuestrado a uno de los nuestros. 

-“Toda la gente allí vive en chozas 
y son dueños del agua, - eso es lo que 
hacen: llevar el agua porque la 
necesitan para beber y lavarse. 

—“Allí les lavamos las manos y los 
pies; lo que ellos mismos se lavan, es la 
cara. 

—“Cuando hemos terminado de 
lavarles las manos y los pies, nos 
sentamos a espulgarlos; aunque hay 
otros para eso, también lo hacemos 
nosotros, - esto lo hacemos todas las 
mañanas. 

-“Allá cada uno tiene una vasija, 
en la que se encuentran poquititos de 
agüita, y estas vasijas son de puro oro. 

—“No vemos, con claridad, si se 
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tigídat, ásu yúnit: kuák yáxa uits 
tayuuági, intía gipíat ni axátéiéíñ; uañ 
inté tigídat kémañne yúnit. 

“uañ nigídak, kan tátuui, ga náka 
istak núxme: yáxa kuák ne túnal péua 
tocia íxtik ni át, yéga istáya ni át. 

“uañ úni kañné tiutikuit uni át, 
yaxáya ne kuák yáuit yémet yén¿at. 

“yaxané, kuakné mununútsat, — yá 
kuakné yáuit gitaliat ne iñ mei: 
yaxané kuakné mugági, ga tikuini tik 
tál. 

“né inté gicalúuat, né semáya ni 
mei gitaliat uan gapacúuat pal gatáni. 

“uañ yémetne palné tákuat — inté 
tákuat keñ témet — né gipíat se 
kuauitíin. né giíiua ni tágil, teiné 
yáuit gikuat se túnal. 

“kuák tayuuági , inté nési, su náka 
se i tágil. uañ kan yáui tatuui, gipéia 
teiné tiáuit tikuat úni túnal. 

“uañ ne isuáyu inté nési, ussuíúkna 
- niáñ nési téi? - uañ né muida, ga 
nési kuñyuuáciñ. 

“uañ úni kuauitéiñ gipía yéxyéi 
isuáyu, uañ kiúni yáui pal gáxku, uañ 
ne isuáyu gipía téf ni kúyu: keñáya 
ken nési se kutexkúni, ásta táni gipía 
ne sé uan gipía ne séyuk, — ixkiúni 
yáui pal gáxku. 

“némik se túnal, nigídak, ga uélik 
nikui se ne i uañ tanútsat yémet, — 
uañ yáxa gíkui ne culét, pal ásit múci 
ne mixmíóiñ uañ pal gicat kañ pánu. 


“inté sésañ, - némi miak pituéiÓíñ, 
uañ uélik nigináya sé. 

“uáñ kañ mugétski ne culét, uélik 
nikpítsa náxa: 'kuagúni tápuik ne 
teñkál uañ muciúki ni úxti kañné 
uélik nigisa. ” 


toman esta agua: Cuando llega (la 
noche), aún no la han tocado sus 
manos; no vemos como la toman. 

-“Y vi, que al amanecer, brillaba 
blanco por todas partes: Es entonces 
que sale el sol y se refleja en el agua, 
por eso brilla el agua. 

-“Y aquella agua que les llevamos, 
cuando toca (el fondo) se hincha. 

-“Así es, cuando se llaman unos a 
otros, - cuando ponen la mano: Se 
escucha, que retumba la tierra. 

-“Y ellos no la golpean, solamente 
ponen las manos sobre ella para 
presionarla. 

”Y la gente de allí tiene comida — 
no comen como nosotros — tienen allí 
un arbolito. Este da frutos, que desean 
comer ese día. 

-“Y no se ve claramente, si su 
follaje es verde - y tampoco se sabe 
qué es? — Pero lo que sí se reconoce, 
es que es obscuro. 

—“Y este arbolito siempre tiene tres 
hojas, así se eleva, y las hojas las tiene 
en su tallo: Se ve como una escalera, 
pues desde abajo tiene un remolino de 
hojas una tras otra, — así se eleva. 

-“Un día, vi, que podía robar una 
de esas (cosas) con las que llaman a los 
peces, — uno de éstos usa el anciano, 
para que los peces vengan y allanen el 
camino (los peces que se llaman por 
los pitazos nadan unidos de frente y 
así empujan el agua como para que el 
que los siga tenga seco el paso). 

-“No sólo hay un pito, - muchos 
hay, y pude apartar uno. 

—“(En la maduragada) cuando se 
levantó el anciano, pude pitar: Se 
abrió la puerta y se allanó el camino 
por donde pude huir”. 


104 






TEXTO XXXII. EL CONEJO Y EL LADRON DE MUJERES 

1. El Robo 

Némik se tágat, yáxki tik kúxtah Erase un hombre, que fue al bosque 


uah gídak se tatúkmil uan gidak, ga 
intiága ási, - inak yáxa, ga inté gipía i 
tekúyu: 

“niunikuiga tiúpi nú sin! " giuigak 
uafx kan gidak, ga uélik giuiga uah inté 
nési i tekúyu, péxki giuiga muxmústa 
ne sínti. 

uah kan gidak, ga némik tapiSka 
uah inté ási'ni tekúyu, inak yáxa “íni 
núpal! 

kuagúni gilik ne i síuau: “tiáuit 
núsah! ” uah yáxket gapiSkat uah 
yáxket sémpa. 

kuagúni giski ne i tekúyu ne sinti 
uah giuigak ni siuau ne tágat. 

uah yáxki gida, kan gikaláktik: 
gídak, ga tik se tesúual. kuagúni yáxki 
i can. 


2. La Batalla 

kuagúni munámik uah ne tekuáni 
uah gitaxtanilik, ga tiga cúga-uits? 
uah gilik: “ne nu síuau neéiStilik ne 
tekúyu kúxtah! ” 

kuagúni inak ne tekuáni: 
“suiineciluitíli, kan gipía! ” kuagúni 
inak ne tekuáni: "Sikpúpu nigah, 
manáka tapétstik! uah suíimináya ga 
né, tikcia ne mu siuau: niunigistia! 


yáxki ne tágat mináya, gitía ne i 
siuau. uah gitsútsuh ne tekúani ne 
teñkál pal ne i tekúyu ne kúxtah. 
uah kart gitsútsuh yéspa, kuagúni 


de la montaña y vio una milpa y se dio 
cuenta, que nadie llegaba allí, - pensó 
para sí, que no tenía dueño: 

‘‘-Me llevaré un poco de maíz!” Lo 
tomó y cuando vio, que no aparecía el 
dueño, comenzó a ir diariamente a 
robar el maíz. 

Al darse cuenta, que el dueño no 
llegaba al estar cortando el maíz, se 
dijo: -“Esto es mío! ” 

Después le dijo a su mujer: “Vamos 
juntos!” Y se fueron a cosechar una y 
otra vez. 

Salió entonces el dueño del maíz y 
secuestró a la mujer del hombre. 

El hombre lo siguió, para ver hacia 
donde se llevaba a la secuestrada: Vio, 
que era hacia una roca. Entonces fue a 
su casa. 

del Jaguar 

Entonces encontró al jaguar y éste 
le preguntó: ¿Por qué lloras? Y él 
contestó: -“El Señor de la Montaña 
me ha robado a mi mujer!’ 

A lo que contestó el jaguar: 

“Anda, muéstrame adonde la tiene 
presa! ” Y siguió diciendo el jaguar: 
-“Limpíalo (se piensa que el lugar de 
la conversación está cerca de la cueva 
del Señor de la Montaña, el jaguar 
quiere tener campo libre para saltar 
cuando ataque) para que tenga el 
camino libre! Después vas y te 
escondes, para esperar a tu mujer: Yo 
la sacaré! 

Y el hombre se fue a esconder, para 
esperar a su mujer. El jaguar tocó a la 
puerta del Señor del Desierto. 

Después de tocar tres veces, salió el 
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ualgíski ne i tekúyu ne kúxtañ uañ 
gilik: “ti tiknégi? ” 

“náxa niknégi masigísti ne síuat, 
tikpia únkah! ” 

“yaxané tiknégi? ” 

kuagúni inak ne tekuáni: “yaxané 
niknégi! ” 

“á, yaxané tiknégi? ” 

“é! yaxané niknégi! ” 
“sinexéiúk! ” kuagúni kálak 
kalixtik, galistía ni i máci uañ gilik: 
“nígañ níuits! ” 

kuágúni tsikuinik ne tekuáni ixpak. 
kuagúni mustílik ne tekúyu kúxtañ, 
uañ uétski ne tekuáni gi nagástañ ni 
tekúyu kúxtañ. 

kuagúni gimák uañ ne máci ne 
tekúyu kúxtañ, gimák ne tekuáni uañ 
gimimílik. 

kuagúni tsikuinik sémpa ne tekuáni 
ixpak ne tekúyu kúxtañ. kuagúni 
mukualántik tetegiaséya ne tekúyu 
kúxtañ: kuagúni gimák uañ múci ni 
táxpal, kuagúni tigaxkálik tál ti. 

mumimiluk uañ mugétsi uañ giski 
mutalúua. 

3. La Batalla 


kuagúni ne tágat, kañ gídak ga 
mutáluk, yáxki gi can. kuagúni 
munámik uañ ne lión, uañ gilik: “tiga 
ticúga-tiuits? ” 

"intéget nitugaskía, ásu ne nu siuau 
neíistilik ne tekúyu kúxtañ? " 

“yéga ticúga? má íiéúga! tiauíta 
tigistiat, — suíineciluitili! ’’ kuagúni 
gilik: “susimináya, íikíia ne mu 
siuau: niáua nigistia! ” 

kuagúni gitsútsuñ yéspa. kuagúni 
ualgíski ni tekúyu kúxtañ uañ inak: 
“ti tiknégi? ” 


Señor del Desierto y dijo: “¿Qué 
deseas? ” 

(Jaguar:) -“Deseo que entregues a 
la mujer, que tienes allí presa! ” 
(Señor del Desierto:) -“¿A ésa 
deseas? ” 

A lo que contestó el jaguar: —“ ¡Sí 
a ésa quiero! ” 

(El Señor del Desierto:) -“¡A 
vaya, a ésa es la que quieres? ” 

(Jaguar:) -“Sí! Precisamente ésa 
es la que quiero! ” 

(Señor del Desierto:) -“Espérame 
un momento! ” Entró a la cueva, para 
sacar un machete y dijo: -“¡Aquí 
vengo! ” 

Entonces el jaguar atacó. Pero el 
Señor del Desierto lo esquivó, y el 
jaguar cayó de lado. 

Ahora el Señor del Desierto le dio 
con el machete, y lo revolcó varias 
veces. 

De nuevo atacó el jaguar al Señor 
del Desierto. Entonces este se enojó: 
Le dio con toda su fuerza, y lo tiró al 
suelo. 

Este se revolcó y luego saltó y 
después huyó. 

del Puma-León 

Ai ver el hombre que el jaguar huía, 
regresó a su casa. En el camino 
encontró a un puma-león, este habló: 
-“¿Por qué lloras? ” 

(Hombre:) —“¿Cómo no voy a 
llorar, si el Señor del Desierto me robó 
a mi mujer? ” 

(El puma-león:) -“.Por eso 
lloras? No llores! —“ Iremos a 
liberarla, - enséñame (dónde está)! ” 
Y siguió diciendo: -“Anda, y 
escóndete, y espera a tu mujer: -Yo 
iré a liberarla! ” 

Tocó tres veces. Salió el Señor del 
Desierto y dijo: -“¿Qué deseas? ” 
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“náxa niknégi ne síuat, tikpia 
úhkah! ” 

“niáua nimetsmá! 

kuagúni tsikuinik ne lión íxpak. 
uah kan tsikuinik íxpak, mutsukúluk 
ni tekúyu kúxtañ, uañ pánuk gixpak. 

uah kah uétski i gípah, mugétski 
mukuépki tsikuini gixpak. 

kuagúni inak ni tekúyu kúxtañ: 
“nimustilixkía úkpa, ásah niunikmá 
náxa! 

kuagúni gimák uah gitáxkal tál ci, 
gimimiluk. kuagúni gíski mutalúua. 


(Puma-león:) -“Deseo a la mujer, 
que tienes allí presa! ” 

(El Señor del Desierto:) —“¡Ya te 
voy a dar! ” 

Entonces el puma-león saltó contra 
él. Pero al saltar, el Señor del Desierto 
se agachó, y aquél pasó por encima de 
él. 

Al caer por detrás se levantó, y 
atacó de nuevo. 

El Señor del Desierto dijo entonces: 
-“Dos veces te he esquivado, ahora 
soy yo quien te dará! ” 

Enseguida le dio y lo tiró al suelo, 
lo revolcó. El puma-león enseguida 
emprendió la huida. 


4. El Conejo como Salvador 


uah kah gídak ne tágat, ni suléxiu 
ne siuat, yáxki gi cah. kuagiini 
tnunámik uah ne konéxo, gilia: “tiga 
tiéúga-tiuits? ” 

“intéget nicugaskía, ásu ne nu síuau 
neéiítilixtuk ne tekúyu kúxtañ? ” 

"uah yéga ticúga? suiineciluitili! 

"típal niau nimetsiluitía?: ne 
uexuéimet intiátka uelitiuit, — ásah 
táxa? ” 

"ga úni, - inté! hiineéiluitíli! 


“ niuníau! uah yáxket, — gilik: 
“nigañ gipía! ” • 

“ásah tiau tiktemúa yéi tekúmat: 
ne sé tiktéma uah ésti, uah ne séyuk 
tiktéma uah témal, uah ne séyuk 
tiktéma uah kuilih, - tiau tiktemúa 
uexuéi uah cixcícih. 

“uah taluíga! náxa niáua nimukáua 
nitegíti, - nígan tinecási! 

kuák yáxki ne tágat gitemúa tiné 


Al ver eso el hombre, el esposo de 
la mujer, regresó a su casa. Se 
encontró entonces con el conejo, y 
éste le preguntó: -“¿Por qué lloras? ” 

(El hombre:) - ¿Cómo no debía de 
llorar, si el Señor del Desierto me ha 
robado a mi mujer? 

(El conejo): -“¿Y por eso lloras? 
Ven enséñame (dónde está)! 

(El hombre:)'-Para que te lo voy a 
enseñar?: Los grandes no han podido 
hacer nada, - y ahora tú? ” 

(Conejo:) -“Ven, - enséñame 
(dónde está)! No te preocupes por 
eso”. 

(El hombre:)' L Vaya pues (yd iré)! 
Y se hicieron al camino, — y le dijo: 
-Aquí la tienes!” 

(Conejo:) -“Ahora irás a conseguir 
tres tecomates (huacales): Uno lo 
llenas con sangre, el otro con pus, y el 
último con gusanos, - irás a buscar 
pequeños y grandes. 

—“Y los traes aquí! Yo me 
quedará trabajando aquí - hasta que 
tú me encuentres! 

Mientras el hombre fue a buscar lo 
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gilix tuk, yáxa nákak tauiléua. 

uañ kan ásik ne tágat uan ne yéi 
tekúmat texténtuk, kuagúni inak: 
“tiuitsáya? ” 

"é”. inak ne tágat, “niuitséya! ” 
“náxa keñáya nikéiukia ne nu 
iápuí: nigah tiktalia i témpañ ni sáput 
ne tekúmat uañ ésti, - nfgan tiktalia 
ne séyuk uañ témal ixtik ni témpañ ne 
séyuk sáput, - ne séyuk uañ kuiliñ 
tiktalia i tei ne uañ ésti! ” 


inak ne konéxo: "SuSimináya tikéia 
ne mu siuau, - niáua nigistia! ” 

“maxkia, nipagiskia! ” 

“susimináya uañ tigidas, ga niáua 
nigistia! 

kuagúni gitsútsuñ ne teñkál 
pal ne tekúya kúxtañ, kuagúni inak ne 
tekúyu kúxtañ: "ká ni ualexkútuk ? " 

"náxa, ni konéxo! ” 
kuagúni péxki uétska ni tekúyu 
kúx tañ uañ kálak sémpa ginapalúua ne 
síuat. 

kuagúni inak sémpa ne konéxo: 
"sigísa! ” gitsútsuñ sémpa ne teñkál. 

kuagúni inak ne i tekúyu kúxtañ: 
“sinexciúk, niunikmiktia ne 
tágat ...” kuagúni giski. 

uan kan gigat ne konéxo. ga 
yuualgisa ne tekúyu kúxtañ, 
mustúgak tik ne sáput. 

kuagúni inak ne tekúyu kúxtañ: 
"káñ tinémi? inté nimetsida! ” 
kuák yáxa inak “káñ tinémi? ”, 
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que (el conejo) le había pedido, el 
conejo comenzó a escarbar 
(incansablemente). 

Al llegar el hombre con los tres 
tecomates, le dijo: -“Vaya ya 
vienes? ” 

-Sí, dijo el hombre, —“aquí vengo! 

(El conejo:) -“Yo también he 
cavado una cueva no he estado de 
haragán (el conejo ha cavado una 
cueva de dos entradas delante la 
puerta del Señor del Desierto, éstas 
entradas no se ven cuando se sale de 
frente, pero al ladearse se inicia el 
juego de izquierda a derecha): Aquí 
frente a la entrada de la cueva pones el 
huacal con sangre, - el otro con pus 
lo pones en una abertura del agujero, 
- y el de los gusanos lo colocas junto 
al huacal con sangre frente a la puerta 
de la cueva (del Señor del 
Desierto? ! ” 

(Y siguió) diciendo el conejo: 
—“Vete y escóndete y espera a tu 
mujer, - yo iré a sacarla! ” 

(Hombre:) -Si fuera así, me 
alegraría! 

(Conejo:) -“Ve a esconderte, y 
verás que yo la saco! ” 

Enseguida tocó la puerta del Señor 
del Desierto, y éste habló: -“¿Quién 
es el que ha venido? ” 

(Conejo:) - “Yo, el conejo! ” 

Ahora sí se rio el Señor del Desierto 
y regresó a abrazar a la mujer. 

El conejo dijo otra vez: -“Sal! ” 
Tocando de nuevo a la puerta. 

Luego dijo el Señor del Desierto (a 
la mujer): -“Espera un poco, mataré 
a este muchacho...” entonces salió. 

En cuanto el conejo oyó, que había 
salido, se introdujo en el agujero. 

El Señor del Desierto dijo entonces: 
-“En dónde estás? No te veo! ” 

En el momento que dijo - “en 
dónde estás? ”, el conejo tomó el 




kuák yaxkúgik ne tekúmat uañ ésti huacal lleno de sangre y se lo tiró 
uañ gimák i gípañ. encima (desde atrás). 

uañ kan gídak ne tekúyu kúxtañ Al ver el Señor del Desierto que su 
cicilixtuk núxme ni uéika uañ ésti, cuerpo estaba lleno de sangre, dijo: 
inak: “ tinecmáka! ” -“Ya me diste! ” 

kuakné yáxa mupepéta En el mismo momento que se veía 
“tinecmáka”, kuagúni yaxkúgik ne y decía “ya me diste”, (el conejo) 
tekúmat uañ témal, mukuépki gimák entonces tomó el huacal con pus, (y 
gípañ. por detrás) se lo derramó. 

”á, tinécmáka, uañ uksia-ními (El Señor del Desierto:) -“¡Ah! 
kañní tinecmátuk! ” Ahora me has herido, y también ya 

está infectado allí donde me diste! ” 
Mientras él hablaba así, el conejo 
kuák yáxa ina-némi, kuák yaxkúgik tomó el huacal lleno de gusanos, y 

ne tekúmat téntuk uañ kuiliñ, éste también se lo echó encima por 

kuagúni mukuépki gimá gípañ. detrás. 

kan gídak, ga téntuk kuiliñ núxme Al ver, que todo su cuerpo estaba 
ni uéika, kuagúni inak: “ nitemika asta lleno de gusanos, gritó: -“Si estoy 
kuiliñ! ti nikciua? también lleno de gusanos! ¿Qué voy 

hacer? 

“No quiero morir aquí, quiero 
“inté niknégi nimiki nígañ, niknégi mor ir en mi vivienda! Ya no me 
nimíkt nú can! maya sinecmá! 8 ol P ees < más > ! ( „ Est °y dispuesto, a 
suxkiúni, niáua nimetsmá ne siuat! ” darte a la mujer. 

kuagúni kálak kalixtik uañ gitskik Luego entró y la sujetó por el brazo 
ga se i mei, gístik pal maváui. Y la «có. P ara <l ue se fuera - 

kuagúni yáxki kañ nimi ni i suléxiu. Y clIa se fue adonde estaba su 

marido. 

kuagúni inak ne konéxo: "tigidak”, El cone j° d «° entonces al hombre: 

gilia ne tágat, "ga nigistik ne mu "“Viste”, que “ya he liberado a tu 
siuau? nu textéksis inté nikpia mu J er? No ten 8° Ios huevos co ™° 
uexueilántuk, náxa nikpia nigan tik una vie J a - los ten g° en mi cabeza! 
nu tsuntékuñ! ” f Eas P a * a hras se relacionan con el 

hecho de que los testículos de los 
roedores no cuelgan libremente, el 
conejo se cuida de la sospecha de que 
por su vejez los testículos se le 
hubieran atrofiado al igual que una 
vieja—, y coloca los testículos a la 
cabeza como órgano de agudeza 
mental). 


TEXTO XXXIII. EL CONEJO Y EL COYOTE 
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Némik se konéxo gikua-némi se 
kúyul. kuagúni uits se kúyut, ina ne 
kúyut: "ásan nimétskua! ” 

“inté, má sinéckua! siui Sikua 
kúyul! ” 

“téi yék? ” 

"é, axuíakf” kuagúni yáxki gikui ne 
kúyut se kúyul; uah gixékuk gaxuíak. 


inúk ne konéxo: "úni inté axui'ak, 
né gipia kalixtik, úni axui'ak. úni 
mutapána: 

“Siktilána ne múpal! ixpak tiktalia 
ni kúyul uah tikmá uah tét! ” - 


kuagúni mutáluk ne konéxo, yáxki 
mu talla pak se tsáput, gikua sé. 
kuagúni pánu-yáui ne kúyut. 

kuagúni ina ne konéxo: “sáua 

teló! kúyultapántuk, ga gikua 
kúyul! 


"á úhkañ tinémi? áSkah ixkia ga 
nimétskua! ” ¿ 

“má sinéckua, - Siui sikua 
tsáput! 

“téi axuiak? ” 

“é, axuiak! tiknégi tigixekúa? ” 

“é, nigixekúa! 

“simutempélu! 


Erase una vez un conejo que se 
estaba comiendo un coyol. Llegó un 
coyote, y le dijo: -'‘Ahora te 
como! ” 

(Conejo:) -“No, no me comas! 
Ven y come tú también! ” 

(Coyote:) -Y que es bueno pues? 

(Conejo:) -“Sí, es sabroso! ” Y se 
dispuso a cortarle un coyol; el coyote 
lo encontró sabroso. 

Ahora dijo el conejo: —“Eso no es 
tan sabroso, — lo que está adentro es 
lo sabroso y se puede sacar 
quebrándolo: 

-“Saca los tuyos! (Por la forma 
oval de esta fruta su nombre también 
se aplica a los testículos, el tuyo es en 
Quiché la denominación para el pene). 
Encima pones las semillas de los 
coyoles y les das con una piedra! ”- 

(El autor dice además que, el 
coyote cae en la trampa e hizo todo lo 
que se le dijo y así se destrozó los 
testículos). 

El conejo salió corriendo, se subió a 
un árbol de zapote, y se sentó. 
Entonces comenzó a comer su fruta. 
(Pasó el coyote por el mismo camino). 

Y el conejo exclama: -“Muy 
buenos días coyoles quebrados, el que 
se come los coyoles! ” 

(Coyote:) -Ajá allí estás? Ahora sí 
es cierto que te comeré! 

(Conejo:) -“No me comas. - toma 
y cómete este zapote! ” 

(Coyote:) -Es sabroso eso? 

(Conejo:) -“Sí, es sabroso! 
Quieres probarlo? ” 

(Coyote:) -Sí, me gustaría 
probarlo! 

(Conejo:) —“Abre bien tu 
hocico! ” 
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kuagúni ne konéxo gítek se sélek 
uan gitamutílik tik ne ten, - kuagúni 
támik gipuxpustégi múci ni táxtañ. - 

kuagúni gíski mutalúua, yáxki 
mutalía kan yupánu ne kúyut. giciúki 
se kahmutéga, pal kan mukupauia 
museseltia. 

kuagúni pánu-yáui ne kúyut 
kuagúni gilía: “sáua teló! 
kuyultapántuk, ga gikua kúyul! 
itahpuxpustéktuk, ga gikua tsáput! 

kuagúni inak ne kúyut: "á, nígan 
tinémi? ” úskah sína, ga nimétskua! 

kuagúni kutémuk ne konéxo ixtik 
ne kan mukupauia-gátka, yáxki 
gipacúua ne tél. 

kuagimi inak: "má sinéékua! na 
nigah neéaxkáutuk ne pále, nitaxpia 
nígan ini tiúpah: ginegía uétsi! 

“iga necaxkáutuk nikpacúua, paité 
úetsi, - Siui sigági yék: némi takuiga 
ne pále, gicá-némi ne misa! 

uah úni inté yáxa, uan se siku. yá 
ne takuiga. 

“siui, sineépaléui tikpácuua ini 
tiúpah, paité uétsi, - náxa intia niuéli. 
siui, Sikpácu, paité uétsi, náxa intia 
niuéli! 

kuagúni ásik ne kúyut, gipa'cúua ne 
tiúpah, - né némik gipacúxtuk, paité 
uétsi, kuagimi yáxki ne konéxo, 
gaxkáuki ne kúyut gipacúxtuk ne tét. 

uan gigági ganté pákti takuiga ne 
pále: gicía matámi ne misa, uañ inté 
támi. 

uañ yáxa tetegiaséya mayána. uañ 


Enseguida cortó el conejo una fruta 
verde y se la tiró al hocico, - eso era 
lo último para que todos los dientes se 
le quebraran.— 

El conejo corrió, y se fue a sentar 
allí por donde tenía que pasar el 
coyote. Se hizo una hamaca, para 
proporcionarse frescura meciéndose. 

Pasó el coyote por el camino y (el 
conejo) exclamó: —“Buenos días! 
Coyoles quebrados, el que come 
coyoles! Dientes quebrados, el que 
come zapote! 

A lo que el coyote dijo: -Ajá, aquí 
estás? Hoy sí, te comeré! 

Saltó de la hamaca el conejo en 
donde se estaba meciendo, y se fue a 
apoyar en una roca. 

Le dijo: -“No me comas! El padre 
me ha puesto aquí, para sostener la 
iglesia: Se quiere desplomar! 

"Por eso me ha puesto aquí, para 
sostenerla, para que no se caiga. -Ven 
y oye bien: El padre está Cantando, y 
diciendo la misa! 

Pero no era él, quien cantaba, sino 
que una cigarra. 

(Conejo:) -“Ven, ayúdame a 
sostener la iglesia, para que no se 
caiga, — yo solo no puedo! Ven, 
sosténla, para que no se caiga, yo solo 
no puedo! 

El coyote llegó, para sostener la 
iglesia, - allí estaba sosteniéndola, 
para que no se desplomara. Cuando el 
conejo se corrió y dejó la roca sola al 
coyote. 

Este no oyó nada de lo hermoso 
que cantaba el padre; esperaba que se 
terminara la misa, pero la misa no 
terminaba. 

El tenía mucha hambre. Entonces 
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tacia gipañ uañ gispeluia uañ ina: "su 
n [mu t alúa, yáui úetsi núxpak! 
nimutaluskia, yunecási! ” 
uan kan intía uéli ga mayána. 
kuagúni inak: "náxa nimayána, 
niunimutalúua! su úetsi núxpak, mal 
neckupátsu, náxa niunimutalúua, 
nimayána! uañ yáxki. - 


váxki ne konéxo tik se kaxisál 
tapupúa. kuagúni, kan gídak ne 
konéxo, ga pánu-váui ne kúvut: "sáua 
teló! kuyultapántuk, ga gikua 
kúyuH itahpuxpustéktuk, ga gikua 
tsáput! ” 

"á, nigan tinémi? áskañ kía bina, ga 
nimétskua! ” 

"á, má sinéckua! siui nigan. siui 
sigida nigan téi ne nikca-ninémi! ” 

't\ négi nigida téi ne 
tikciua-tinémi! ” 

"siui, sinecpaléua téi ne 
nikciua-ninémi nigan, 
nitayékca-ninémi: yutuitset nigan, 
yáui-némi ti múkua. 


"keh táxa, ga timavána-tiuits. nigan 
y áui- n émi ti m ú k u a: n ián 
yumusnexnégi! 

"uañ kan yutuitset nigan, 
yutmetsásit ne yaxtúuit munamiktiat. 

"tiutináka yék iñ uañ reiné 
tikciútuk: ga tigaxkáuki ga tikpatúua 
ne tiúpan! 

"ásan kan támi tiyékcat, 
tiutimukáua titaxpia, kan yutuitset: 
tiutigági, yupéua tapáni ne kuétes. 

"kuagúni kan tigági, ga yupéua 
tapáni, kuagimi timuneluia tiyékca téi 
ne váuit gikuat! ” 


miró tras de sí y dijo: -Si me corro, 
me puede caer encima! Si me corro, 
me alcanza! 

Cuando ya no aguantó el hambre, 
dijo entonces: —Yo tengo hambre, me 
correré! Aun cuando se caiga sobre 
mí, que me aplaste, - yo me corro, 
tengo hambre! Y se corrió.- 

El conejo se fue a un cañal y limpió 
un claro. Cuando el conejo, vio pasar 
al coyote, le dijo: -Muy buenas 
tardes! Coyoles quebrados, que se 
come los coyoles! Dientes quebrados, 
que se come los zapotes! ” 

(Coyote:) -Aja. aquí estás? Ahora 
sí, de veras te como! 

(Conejo:) —¡Ah. no me comas! 
Ven acá, y ve lo que estoy 
haciendo! ” 

(Coyote:) -Sí. me gustaría ver lo 
que estás haciendo! 

(Conejo): -Ven, ayúdame en lo 
que estoy haciendo. - estoy 
arreglando una cosa bien bonita: 
Vendrá gente a comer, habrá de 
comer. 

“Para uno. que siempre tiene 
hambre como tú. habrá que comer: no 
faltará nada! 

"Y cuando lleguen te encontrarán 
a ti. los que vendrán al casamiento. 

“Tienes que portarte bien por lo 
que has hecho: Dejaste de sostener la 
iglesia! 

-“Cuando hayamos terminado, te 
quedarás, para vigilar cuando lleguen: 
Tú oirás, que los cohetes van a tronar. 

-“Cuando oigas tronar, te apuras a 
poner la mesa, para los que 
comerán! ” 

(Y al continuar su cuento aunque 
no se llamen las figuras de animales 
con el nombre indígena éstos se 
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kuagúni yáxki ne konéxo taZia, su 
uitséta. uañ ne konéxo inté yáxki 
tacto ne yaxtúuit munamiktiat: gima 
tít ne kaxisál ganúxme. 

kan gitskik tít ne kaxisál, péxki 
paparáka. kuagúni ínak ne kúyut: 
“inté sésah gitapáñket ne kuétes, 
pal nigági; míak gimáket tít! ” 
'kuagúni péxki muneluia: gígak 
yáxa, ga uitséta. 

kuagiini kuák yáxa ínak gísa, kan 
gídak ga tit né, intía uélik gísa. - né 
támik táta. 


incluyen llamándolos en español para 
mayor claridad). 

Luego después se fue el conejo, a 
espiar si venían. Pero el conejo no fue 
a eso: Sino que prendió fuego 
alrededor del cañal. 

En cuanto prendió el fuego, 
comenzó la tronazón. Dijo el coyote 
entonces: -No sólo un cohete tronó 
para que los oyera, sino que 
hicieron tronar muchos! 

(El conejo» Empezó a disponerse: 
pues oía que venían. 

Cuando pensó en salir se dio 
cuenta, que había fuego, y que no 
podía salir más, - y al fin se quemó. 


TEXTO XXXIV. EL CONEJO Y EL ZORRILLO 


/. 

Némik se konéxo, némik giciuilia 
intéyek se sóro. ne sóro gipia-túva se 
sanidiyál; uañ ne konéxo asi-gátka 
gíkua ne yexyék. 

uáñ kan támi gíkua, kuagúni 
mixkuita-gátka ixtik uañ gitsákua. 

kuagiini ínak ne sóro, peúa gitégi 
yáxa, uañ péxki gitapúa. uañ kañ 
gitápuk sé, gídak, ga ne kalixtik i kuit 
ne konéxo. 

kuagúni gitápuk séyuk uañ gídak, 
ga keñáya. kuagúni ínak: “ini konéxo 
niunigitskia! 

kuagiini gígak nemá ne konéxo uañ 
ínak yáxa: “inté néckua! 

“niunikcíua se piléiñcíñ uañ sáxti. 
kuagúni kuak yáxa yuási, yáui gída, ga 
yáxa ne gíkua ne sandíya. 


1 . 

Erase un conejo, que mal quería a 
un zorrillo. El zorrillo tenía un 
sandial: pero el conejo siempre llegaba 
a comerse las mejores. 

Cuando terminaba de comer, 
defecaba en (las cáscaras) y las tapaba. 

Pronto pensó el zorrillo, en cortar 
las sandías, y comenzó a abrirlas. Y 
vio. que adentro tenían heces de 
conejo. 

Después abrió otras y vio, que lo 
mismo contenían. Entonces dijo: —A 
este conejo lo agarraré! 

Pero el conejo lo oyó y se dijo. 
—"Ese no me va a comer! 

-"Haré un muñeco de cera. 
Cuando llegue (el zorrillo) pensará, 
que es él. quien se come las sandías. 
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'kuagúni y u g i m á uañ 
musalúua-ními. kuagúni yuina: 
“sinecmagisti! ” 

kan yáui gida, ganté ni magistia, 
kuagúni yugimá uah ne séyuk i mei; 
kuagúni yumukáua salíxtuk 
inyuméstiñ i mei. ’’ 


kuagúni kan gídak, ganté kupéui, 
kuagúni gimák uañ niksi sémpa. uañ 
kan gidak. ga nákak kunúktuk niksi 
núsañ. kuagúni gilik: 

‘‘iinecmag i sti! asunté, 

niunimetsmá uañ ni séyuk núksi! ” 
kuagiini gimák uañ ne séyuk iksi. 
kuagúni nákak salíxtuk. iksi uañ i mei 
nákak kupilkátuk. 


2 

kuagiini giski ne konéxo uañ ásik 
kañné némi ne sóro kupilkátuk. 
guagúni gilik: “ti tikcíua? ” 

kuagiini inak ne sóro: “ Simukáua! 
náxa nigañ ninémi necitskixtuk ini 
tágat! 

"némi páxti pal úni, pal tikupéui! 


“téi ne páxti? ’’ 

"á. úni uéli tikciuat nemánga! 
ásañ”. gilia, “úñkañ timukáua. 
niáua niuits, pal nimetskupéua! ” 
yáxki gitemúa tásul. pal gimá til ne 
tásul. — gitskixtúka tít ne tásul. 
kuagiini gistugílik i tañkúpa. 

kan gimátki ne til. ga tatáya ni 
textéksis, kuagiini tsikuini! kuagúni 
kupeuik uañ giski mutalúua, 
gipaxpanultia kañné tatáluk. 


— “Entonces lo golpeará y él 
quedará pegado. Luego exclamará: 
— ¡Suéltame! 

Al ver que no lo suelta, le dará con 
la otra mano; entonces quedará con 
las dos manos pegadas”. 

(El autor señala, que el cuentista ha 
descrito tan vivamente el engaño 
como si ya hubiera sucedido). 

Al darse cuenta, que tampoco éstas 
no se soltaban, le dio con una pata 
trasera. Esta también, quedó pegada, y 
dijo: 

''-Suéltame! Si no, te daré con la 
otra pata! ” 

Y le dio con la otra pata. Así quedó 
pegado, de manos y patas traseras. 

2 

Ahora saltó el conejo y fue adonde 
estaba pegado el zorrillo, diciéndole: 

“Qué haces allí? ” 

A lo que contestó el zorrillo: 

¡Cállate! Aquí me tiene sujetado 
este hombre! 

(Conejo:) -“Hay un medio, para 
que puedas despegarte! ” 

(Zorrillo:) - ¿Cuál es ese medio? 

(Conejo:) -“Ah, ya lo tendremos! 
Ahora”, dijo - “Quédate allí, - luego 
llegaré, para soltarte! ” 

Y se fue a buscar astillas de leña, 
para prender fuego muy cerca, 
luego que prendió fuego, y el conejo 
lo empujó debajo del fuego. 

Al sentir el fuego, y que los 
testículos se le quemaban, el zorrillo 
brincó! Entonces se soltó y corrió, a 
aliviar el dolor que le causaba la 
quemadura. 
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3 


3 . 


kuagúni inté ginútski. yéga yáxki 
yáxa tafia, keñ gístuk; uañ ásik ni i 
can ne sóro uan gilia: “ken tikmáti 7 


“náxa nikmáti, ga nitálak yék; uañ 
náxa nigiskexkétsa, ga táxa ninémi 
ixkíni! 

kuagúni ínak ne konéxo: “inté. ma 
sína kiúni! ne tágat, ne 
gikua-nemi-gátka, yáxa ne 
metsitsktftúya, náxa inté! ” 


“uañ kan nikuiskia sé keñ úni 
tágat? ” 

“téi giknégi sé keñ úni? “ 

“é! niknégi náxa, nigidak: cixciñ 
uañ uélik necitskia." 


“su tiknégi, uéli nimetsíiuilia sé 
keñ né metsitskixtúya. su tiknégi, 
sinecmá ini mu síuau, pal nikúci í 
uañ, uañ tigidas: niunikciua sé 
nemáñga! 

kuagúni ínak ne sóro: “é, 
nimetsmá, pal tinexciuilia sé, pal inté 
nimukuépa nipánu, keñ ne 
ninemitúya, - áskañ tiutikúci i uañ! 

gtlik ne i síuau: "¿ískan tiutikúci 
uañ ne konéxo: yáui metsciuilía sé 
keñ né necitskixtúya, - náxa inté 
niknégi nipánu keñ nipanútuk. 

“kan tiutikpía sé keñ úni, 
tiutiktalía, mataxpía. kañ tiutikpía 
úni mu piláuañ, ixtiúni yutnémit 
míak! 

kuagúni kúcki i uañ. uañ kañ 
tátuuik, ínak ne sóro, gilia ne sóra: 


Pero el zorrillo no llamó al conejo. 
El conejo entonces se fue a ver, lo que 
había pasado; llegó a la choza del 
zorrillo y le dijo: —“¿Cómo te 
sientes? ” 

(Zorrillo:) -Siento, que me he 
quemado bien, es por tu culpa, que 
estoy así en este estado! 

A lo que el conejo dijo: -“No, no 
hables así! El hombre (la figura de 
cera), que siempre te estaba comiendo 
las sandías, ese fue el que te agarró, no 
yo! ” 

(El zorrillo:) -Sería bueno que me 
consiguieras una figura igual? 

(Conejo:) -“Qué una de esas 

• -O 

quieres: 

(Zorrillo:) -Sí! Yo quiero una, la 
vi: Es pequeña y aun siendo así me 
pudo agarrar. 

(El conejo:) -“Si tú quieres una, te 
puedo hacer una como la que te 
agarró. Si eso quieres tú, dame a tu 
mujer para que duerma con ella y 
verás: Qué rápido te hago una! 

A lo que el zorrillo contestó: -Sí, 
te la daré, para que me hagas una. para 
que no me suceda lo que me sucedió. 
— vete a dormir hoy con ella! 

A su mujer le dijo: —Hoy te irás a 
dormir con el conejo: Te va hactr uno 
igual al que me agarró. - yo 
personalmente no quisiera que me 
volviera a pasar lo que me pasó. 

-Cuando tengas uno como aquel 
(figura de cera), lo pondrás, a montar 
guardia. Si vas a tener retoños, 
tendremos bastantes de este modo! 

Y el conejo durmió con ella. Al 
hacerse de día. le preguntó el zorrillo. 
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“ken tikmátki? yék? ” 

“é, yék! yáxa inté keñ táxa: yáxa 
tigidaskia - inté kúci, inté keñ 
táxa! ásañ niknégi, masinecaxkáua: 
taxa inté tiyék, inté keñ ne konéxo! ” 


n ó y a ! tiga tiknégi 
manimetsaxkáua? ” 
kuagúni tagétski ne sóra: “tásañ 
tinectemák i uáñ ne konéxo! á$añ ték 
tiknégi ’ ásañ tiáua, uañ malté tiknégi, 
táxa inté tiyék, uáñ tiáua 
nemáñga! ” 


a su mujer: —¿Cómo te gustó? 
Bueno? ” 

-“Sí, bien! El conejo no es como 
tú? Ese — si tú lo pudieras ver, — él 
no duerme, como tú! Ahora quisiera, 
que me dieras mi libertad: Tú no 
sirves, no eres como el conejo! ” 

(El zorrillo:) ¡Niña! ¿Por qué 
quieres que te dé la libertad? 

Entonces la mujer contestó al 
zorrillo: -“Tú mismo me juntaste con 
el conejo! Ahora qué quieres? Vete 
ahora, aunque no quieras, — tú no 
sirves, así que vete luego! ” 
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DE LA VIDA EN COMUNIDAD 














C. DE LA VIDA EN COMUNIDAD 
1. Sobre el Matrimonio 

Las antiguas costumbres de la vida social indígena han dado curso a las que 
hoy rigen en el país, de la que se exceptúa el matrimonio. 

Las estadísticas (I928) 91 del país, muestran que más de la mitad de los 
niños nacidos son ilegítimos, siendo procreados por uniones válidas —a la 
manera indígena-, que se conservan aún sin ser sancionadas por las leyes del 
registro civil y la bendición religiosa, lo que no impide que también se procreen 
hijos fuera de estas uniones de hecho, normales dentro del sentido indígena, y 
sobre las cuales es imposible aportar datos cuantitativos fidedignos. 

En el Texto XXXV se relata una forma de unión libre sobre la que se 
procede por coerción, es decir, si el enamorado es descubierto previamente 
llevándose a la muchacha, éste es castigado obligándolo al matrimonio, 
costumbre que hoy día continúa vigente de acuerdo al Texto XXXVI. 

Para la realización del matrimonio con las debidas formalidades, la práctica 
establece que la mano de la novia debe ser solicitada previamente por los padres 
del novio. En el Texto XXXVII se describen formalidades, que son de 
tradición; no sabemos cuántas de estas costumbres tradicionales se han perdido 
ya. Una muestra comparativa se da en lo que respecta a la solicitud de mano de 
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la novia entre los Quichés de Guatemala 92 , cuando se tiene solamente una hija 
a quien se desea retener, lo que sirve de excusa para rechazar al novio que no es 
aceptado. 

La práctica continúa describiéndose en el sentido de que si la pareja se pone 
de acuerdo, la boda se celebra conforme a lo narrado en el Texto XXXIX. Se 
nombran a los padrinos que son los mejor atendidos y a quienes se les sirve 
chocolate con plátanos asados, descripción que se incluye en el el Texto 
XXXVIII. 

En el pasado cuando las autoridades civiles y eclesiásticas fungían en un pie 
de igualdad, el sacerdote tenía el papel preponderante. 

Quiénes son los padrinos y madrinas? Entre los Quichés, vemos que existe 
una relación de confianza entre compadres y comadres (que son los padrinos y 
madrinas) 93 E „ os son , os que sirven de testjgos de |a boda y pQr tantQ SQn „, os 

que deben ir con ellos’ al momento de efectuarse el matrimonio, de tal manera, 
los llamaremos "ayudantes de la boda”. Quiénes deben de ser estas personas 9 
Esto lo veremos en el texto XXXIX, cuando los padres de ambos novios se 
ponen de acuerdo. 

No se relata sobre cuáles son las obligaciones de las mujeres, solamente se 
menciona aquella que debe de llevar la novia a la fiesta. En cambio, los 
ayudantes masculinos celebran un consejo, lo que para ellos es natural, y lo que 
realizan, ciertamente, no debe tomarse como un acto impúdico tal como más 
adelante podrá verse, esto es, que entre ellos se elige a uno, en nuestro caso el 
mayor, quien tiene a su vez que desflorar á la novia, y además, dormir con ella 
sustituyendo durante un mes al joven desposado. 

La seriedad con que me fue relatado este suceso por un hombre de mi 
confianza, de aproximadamente cincuenta años de edad, no deja lugar a dudas, 
de que se trata de una antigua costumbre practicada hasta donde las 
condiciones lo permiten, aún en la actualidad. 

La generación antigua, incondicionalmente le da el derecho a la joven 
desposada de satisfacer su impulso sexual recién despertado en un matrimonio 
legalizado 94 , aunque posteriormente, se abuse de la inexperiencia del joven. Y 
lo que se trata de explicar cuando se relaciona un abuso de superioridad propia 
de la edad, es que éste también se puede encontrar en las costumbres de otros 
pueblos, entre los rituales mitológicos de desfloración de la novia, o en antiguas 
costumbre sociales. 

Nada de esto persiste en la actualidad, el indígena de hoy realiza el acto 
crudamente, ampliándolo a su manera de igual forma como si fuera una 
aventura, primero objetivamente y luego burlonamente, convirtiéndolo en un 
acto lujurioso. 

Al clítoris se le denomina i tan, que quiere decir, “su diente”, porque de 
acuerdo al indígena, éste está situado en la vulva de la mujer como “un diente 
en la boca . Los ancianos advierten al inexperto mozo que debe de tener 
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cuidado con el diente, que lo podría lastimar. El deber del sustituto es hundir 
este diente, lo que no debe de tomarse a risa sino como algo que debe de 
suceder. Sin embargo, el cuentista ridiculiza al joven desposado, quien después 
de esperar pacientemente, un mes, le ruega al elegido que no demore más el 
plazo de su entrada al matrimonio. 

2. Sobre la Perversidad 

Un psiquiatra podría mejor analizar el cuento sobre la boda que se relata en 
el Texto XL, cuya trama es la de un episodio sádico y perverso. En conexión 
con lo narrado, se trata de un acto de humillación al rival vencido, quien en 
todo caso tiene que sobreponerse a sus propias inhibiciones, ejerciendo 
borracho, como venganza, el acto sexual. 

Por otra parte, la homosexualidad era común entre los Pipiles como entre los 
mexicanos. Entre los Pipiles de Nicaragua se sabe que a la parte pasiva se le 
insultaba llamándoles “cuylon”, y en México “cuiloni”, quienes a su vez eran 
apedreados y a veces martirizados hasta la muerte 95 . De un castigo para el 
seductor no se dice nada. Según nuestro Texto, el hijastro que hasta la muerte, 
viola a su padrasto, éste sale airoso y sin ningún castigo. 

Para ahuyentar a los pretendientes, el viejo se servía de un ardid, lo que 
presenta de nuevo un paralelo con los relatos mexicanos. La forma engañosa de 
ver reflejada la imagen de la luna en el agua, que hace creer que un queso puede 
sacarse de ella, la que retoma con otras variantes entre los Cora 96 . Aquí el 
coyote es el que debe sacar del fondo del agua, al supuesto queso del tacuazín, 
y para ello, el coyote se lanza hacia la imagen de la luna reflejada en el agua 
quedando clavado en ella. 

En la actualidad, éste se conoce como “el coyote en la luna”, al que los Cora 
ven como nosotros vemos al hombre en la luna. , 

3. El Médico Milagroso 

En el Texto XL1 se relata sobre el Médico Milagroso. Se trata de un 
curandero que llevó, a propósito, la peste a un pueblo, con la que hizo daño a la 
comunidad, esto, con el fin de enriquecerse a costa de sus pacientes. Los 
informes sólo relatan sobre sus éxitos y no sobre sus víctimas, aunque 
moralmente puede suponerse que él mismo es castigado con la desesperación y 
la muerte, haciéndose acreedor al odio de sus congéneres, quienes pudieran 
alegrarse del mal ajeno. 


4. Los Salteadores 

En el Texto XLII, salen bien librados otros elementos perniciosos como la 
banda de salteadores de caminos, jefeada por un homicida, a quien se aclama 
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como héroe. Este jefe engaña hasta su propia gente a quienes les roba su botín, 
sus mujeres y su oro. A costa de ellos construye y sube a una elevada posición 
social, contada con mucha satisfacción por los informantes. 

Desde hace mucho tiempo en El Salvador de hoy, los salteadores de caminos 
no tienen cabida, y si una vez pudieron accionar con suma libertad en México, 
éstos fueron barridos por la mano de hierro que les aplicó don Porfirio Díaz. 

Nuestro relato pertenece a un fondo cultural humano, que con respecto al 
hombre, un mundo puede rechazarlo por sus fechorías, pero quien con mucha 
tranquilidad puede regresar a su elevada posición social una vez el país vuelva a 
la normalidad. 

El lector por sí mismo, con respecto a los detalles de los argumentos, notará 
que éstos se prestan a un juego de fantasía, siendo notable, la actitud del 
indígena hacia un psicópata quien precisamente puede ser el jefe de una de 
estas bandas de malhechores. Con frecuencia me he encontrado con indígenas 
que no le dan importancia a la inferioridad del hombre con defectos físicos, a 
quienes, más bien, le atribuyen fuerzas secretas y poderosas 97 . 

% 

5. La Antropofagia 

Y como antropófagos nos son presentados los últimos elementos que 
pudieran ser considerados como perniciosos. En nuestras leyendas alemanas, los 
caníbales son monstruos extraños, en cambio en nuestros Textos Pipiles , se 
habla de antropófagos irreverentes como una costumbre entre estas gentes. Yo 
no creo que el relato de nuestro Texto XLII1 haya sido inventado. Más bien 
creo que el cuentista se ha basado en hechos reales de su tiempo, paralela a la 
introducción de la civilización europea: Un deseo de carne humana despertado 
por una salvaje embriaguez antiguamente satisfecha en el lugar de los sacrificios 
humanos. 

En el Texto XLIV. vemos a hombres llevando papagayos que hablan con los 
que atraen a sus clientes entre los que elegían a sus víctimas. Aquí aparece la 
terminología referente a los amantes de carne humana: uák. plural de uaxuák 
determinando a ginégi ina. ga gikuat taxtagámet. que quiere decir, “que comen 
hombres”. La palabra uák seguramente se relaciona con el verbo uáksi que 
encontramos vinculada con ne tét pal uákSi. la piedra para sacrificios, que según 
el Texto XL1II es donde se sacrificaban a los niños secuestrados que a su vez 
servían de comida. 

Los cuentos muestran cómo el canibalismo popular en el antiguo México, era 
culto legalizado, aún hoy, recordado por sus descendientes (compárese con el 
Texto XXJII). 


6. La Muerte 

La vinculación vital del indígena no termina con la muerte. Al cadáver se le 
procuran toda clase de fieles demostraciones, de manera que el muerto se sienta 
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satisfecho con su familia. Texto XLV1. Es así como esta vinculación deja 
entrever la creencia de una reacción del muerto sobre los vivos. 

Un recuerdo remoto de antiguas costumbres todavía subsiste con respecto al 
número “nueve”, número que corresponde al de los días que se suceden entre 
la sepultura y la cerrada del sepulcro, siendo aquí notable, como se destaca 
nuevamente la característica sagrada del número “nueve" 98 . 

Para el indígena la vida humana sigue su curso en la muerte, es decir, 
prolonga la vida más allá de la muerte según lo demuestra el Texto XLVI. Pero 
los que por desgracia han muerto asesinados y los mismos asesinos sean 
muertos, ellos andan por un camino lleno de espinas que los conduce al reino 
de los difuntos, pereciendo con el fuego, desde donde sobreviven las cenizas 
que también pueden hablar. 

La creencia de que la forma de morir puede decidir la suerte de un difunto 
corresponde a los antiguos Aztecas. Así. un cuadro de piedra, es el guía hacia 
un camino de flores que toman los que han tenido una buena muerte, pero a 
dónde conduce, no se dice, de igual manera que obscura permanece la deidad 
maternal que hace un recuento de los muertos para hacerles entrega de las 
espinas (posiblemente para su automortificación). 

Con la descripción del volcánico mundo subterráneo del Texto XXVI11. se 
valora la prolongación de la vida de los muertos que en vida habían sido ya 
vendidos al Señor del Volcán, no como una general imaginación, sino más bien 
como un episodio caracterizado. 


TEXTO XXXV. UNA FORMA DE AMOR LIBRE 


Ne gútka, pal gisat ginútsat se 
siuúpil, inte keh asan. — kuagími 
gimát-gátka se túmiñ: su gikui yáxa, 
kuakné keñáya giliskia: é! 

su gíkuik yáxa. kuakné ginégi; uáii 
sunté, yané, kuakné inté gikui. 


En el pasado, cuando un muchacho - 
quería acercarse a una muchacha, no 
es como ahora, éste le daba una 
moneda: Si ella la aceptaba, era tanto 
como decir: - Sí! 

Si la tomaba, entonces significaba 
que era aceptado: esto, difiere, de la 
costumbre actual. 


TEXTO XXXVI LOS NOVIOS QUE FUERON ESTORBADOS 

Némik se piltsih giuígak se siúapil Erase un mozo que se veía con una 
tik kúxtañ. némik se masakécul iuañ muchacha en el bosque. Allí había un 
tsáxtsik. pájaro-venado que graznaba. 
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gigagixket ne taxtagámet iuañ 
yáxket tacíat, téi gida ne masakécul, 
yáxket gásit uáh ne siuápil. 

né gintskixkiat iuah giñuigáket ga 
técañ iyuméstiñ; uáñ tastáuki ne 
milita. 

kuagúni, kémañ tayuuáya, ne 
piltsiñ tagétsak iuañ ne siuápil iuah 
gilik: mayáui gicia ixtik kúxtah, 
kahné giasíket ne taxtagámet uañ 
yáxa. 

gitanéuik se tamutáni, iga ginégik 
gida, su ási ne masakécul; iga 
ikualyntixtuk ne masakécul. 

ginégik pal gimiktia ispañ ne 
siuápil, uán inté ginégik pal 
ginapalúa. 

kuagúni uálak ne masakécul iuañ 
gimíktik. ásta kan gimiktik, ginapáluk 
ne siuápil. 


La gente lo oyó y fueron a ver, qué 
era lo que el pájaro-venado observaba, 
descubriendo así al mozo con la 
muchacha. 

Estos fueron detenidos y llevados al 
pueblo; el mozo tuvo que pagar multa. 

Enseguida, y al obscureder, habló 
con la muchacha y éste le dijo: 
-Debes ir al bosque, y espérame allí 
donde la gente nos hubo encontrado. 

El mozo prestó una escopeta, 
porque quería ver, si el pájaro llegaba 
de nuevo; porque este pájaro-venado 
lo había enfurecido. 

El deseaba matarlo ante los ojos de 
la muchacha, — no le importaba 
abrazar (a la muchacha). 

Entonces vino el pájaro-venado y él 
lo mató. Después que lo hubo matado, 
abrazó a la muchacha. 


TEXTO XXXVII. SOLICITUD DE MANO REHUSADA 


Kémañ se piltsiñ ginégi munamiktia 
uañ se siuápil, gilia: "mu téku, náxa 
nixnégi nimunamiktia uañ se siuápil. 
ga náxa nismáti, nixnégi 
masusitaxtáni! ” 

"kémañ tixnégi, matiáuit 
titaxtánit? ” 

"úñkañ sigidágañ aumexémet! ” 

“áétu tiáuit titaxtaniliat se 
amatcín, su vexémet ginégit, gititaniat 
se, tecnútsat ne in tex téku pal ne 
siuápil. ” 

gititaníxket se amatÓin kañ in 
textéku pal ne siuápil. kémañ ne ámat 
gidáket: "nigañ nectaxtaniliat ne 
siuápil! ” 

gitaxtanilíxket ne siuápil, gilixket: 
"tixnégi timunamiktia? ” 


Si un mozo deseaba casarse con una 
muchacha, le decía (a su padre): 

Padre mío. deseo casarme con una 
muchacha. Como estoy enterado de 
(las condiciones), deseo que tú vayas a 
pedir su mano! 

(Padre:) “Cuándo es que deseas, 
que vayamos a pedir su mano? ” 

(Hijo:) —Vayan enseguida! 

(Padre.) -“Primero escribámosle 
una cartita, para ver, si están 
dispuestos, a mandar a alguien para 
que nos la llamen”. 

Enviaron la cartita allá donde vivían 
los padres de la muchacha. Al ver la 
cartita dijo el padre: -Me piden la 
mano de la muchacha! 

Pregungaron a la muchacha, y 
dijeron: -“Estás dispuesta a 

casarte? ” 
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kuagúni ínak ne siuápil: “úñkañ 
sigidágañ aumexémet: niuéli 
nimunamiktia ne náui tunal! 

yáxket ne in textéku pal ne piltsíñ. 
kémañ asíket tik ne i cari pal ne 
siuápil, ináket: “tu nána, keñ 
timemituk? ” 

“ganígañ ciúpi yék, uañ táxa 
ixkíni? " 

“ciúpi misan. ” 

ínat ne in textéku pa! ne piltsíñ: 
"texémet tiasitúuit nigan ten mú kal, 
ga nectitania ne nu kúneu: gidátuk ne 
mu kúneu. 

“kan tutéku metspia mu yúlu, su 
tixnégi mamunamiktigan? ” 


kuagiini t'na ne i nan pal ne siuápil: 
“simukuépa tik naui túnalniunigilía 
ne nu suléxiu. su yáxa ina ga é, tiáuit 
timetsiliat. ” 

kémañ ásik sémpa ne tágat, i téku 
pal ne piltsíñ, gilíxkct, ganté uéli 
temát, ga semáya yáxa tikpíat. 


A lo que ella contestó: -“Vean: yo 
me puedo casar dentro de cuatro 
días! ” 

Ahora se encaminaron los padres 
del muchacho. Al llegar a la choza de 
la muchacha, dijeron: -“Nuestra 
madre, qué tal han estado? ” 

(La madre de la muchacha:) 
-Bastante bien, y tú también? 

(El padre del muchacho:) 
-“También bastante regular”. 

Y los padres del muchacho dijeron: 
-“Venimos aquí a la puerta de tu 
choza, porque me manda mi hijo: El 
ha puesto los ojos en tu hija. 

“Si Nuestro Padre (Nuestro Padre 
tiene actualmente el sentido de Dios, 
o sea si la deidad le concede bondad) 
está en tu corazón, estás tú de 
acuerdo que se desposen? ” 

A lo que contesta la madre: 
— Regresa dentro de cuatro días! Se 
lo diré a mi esposo. Si dice que sí, 
entonces te lo haremos saber. 

Cuando el hombre padre del 
muchacho regresó, por segunda vez, le 
dijeron, que ellos, a nadie le podían 
dar a su hija pues sólo una tenían. 


TEXTO XXXVIII. UNA BODA 

Ne suxsuléxmet ínat: kémañ 
ginamiktíat se i kúneu áctu, váuit 
gálkuit se kústal uañ kakáuat. 

gitaliat máuaki. kémañ nemía 
uáktuk yék, gitaliat masamáni tik se 
kúmal. gitemúuat se síuat, mayáui tisi 
tik se métat. 

né gicíua ne cukúlat, pal giyúnit ne 
kumpaléxuañ; uañ gintaliliat puxpúla 
tiskal. 

uañ ginútsat se suletsin, magimiktía 
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Los viejos cuentan: Que cuandota 
gente quería desposar a su hijo mayor, 
iban a traer un saco lleno de cacao. 

Este lo ponen a secar. Cuando está 
bien seco, lo tuestan en un comal. 
Buscan a una mujer, para que lo muela 
en la piedra. 

Ella hace el chocolate, para que los 
compadres lo tomen; sirviéndoles 
además plátanos asados. 

Llaman a una dignidad, para que 
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se mistuñ, pal gistiat ne i kuetásu, pal 
yáuit gitalgulíat ne pále, ga 
giñnamiktixtuk. 


vaya a cazar un gato montés, para 
despellejarlo y regalarle el cuero al 
Sacerdote, que los ha desposado. 


TEXTO XXXIX. LA BODA 

1. La Petición de Mano 


Ina ne tetéku pal ne i piltsíñ: 
“niknégi masimunamíkti! ” 

“é, nimunamiktia! ” 

“musía niuniau niktaxtáni, 
nigídas, keh necilía. " 

ásik. gilia ne tágat: “náxa niuits 
nígañ, ualnec ti tañía ne nu télpuc: ga 
gitstuk ne mu siuapiltsiñ, ga ginégi 
munamiktia i uañ." 

"náxa nipági, ga tigelnamiktuk ne 
nu siuapiltsiñ! uañ tiuálas cikuei 
tunal: náxa niuniktaxtulania. nigídas, 
kéñ yunecilia. talmukuépas titagági, 
kéñ yunecilia! ” 


"náxa nígañ niuits, niasíka keñné 
timukautúuit: nigídas, keñ tinecilía. ” 


"náxa niktaxtulánik uan necilik: 
"é, nimunamiktia náxa. pal nitegiti. 
inté niuéli miak! ’’ 


kuagúni inak: "ga úni, — inté! né 
uéli tikmactiat ciúxéiúpi, pal téi ne 
yugicíua. 

"ixkiúni timukáuat, — uan áÉan 
tiutiátit éiúpi! ” 

táxku nemi átit, gílik: ‘asan 


Dice un padre a su hijo: —Deseo 
que te cases! 

(El joven:) —Sí, me voy a casar! 

(El padre:) - Mañana iré a pedir la 
mano, - veré, cómo hablan conmigo. 

El hombre, llegó y dijo: Vengo, 
por petición de mi muchacho: Que se 
ha fijado en tu hija, quiere casarse con 
ella. 

(Padre de la muchacha:) -“Me 
alegro, que hayas pensado en mi hija! 
Ven dentro de ocho días: Voy a 
indagar su consentimiento, veré, lo 
que tenga que decirme. Regresarás 
para oír, lo que me tenga que 
decir! ”— 

-Después de ocho días, el padre del 
muchacho: Aquí vengo, (y me 
encuentras tal como habíamos 
convenido:) quiero saber qué razón 
me das. 

(Padre de la muchacha:) “Fui a 
buscar su decisión y ella me dijo: 
-“Bueno, yo misma me quiero casar, 
quiero trabajar con gusto (para lograr 
el casamiento), -mucho no puedo 
hacer! ” 

(A lo que el padre del muchacho) 
dijo: -Referente a eso, — no 
importa! Eso le podemos enseñar 
poco a poco, lo que tengas que hacer 
tú. 

-Bueno dejémoslo así, — y ahora 
tomemos un poco! 

Mientras se toman una medio (el 
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tiutimukáuat ne yuyáuit iñ uañ, pal 
munamiktiat! ” 


padre del muchacho), dice: -Ahora 
convengamos quiénes irán con ellos, a 
la boda! 


2. Los Ayudantes de la Boda 


"náxa nigah niuits nimetsnauatia, 
ga nikpéia ká ne yuyáuit iñ uañ: 
nemia ne yéi ukíéket uañ ne yéi 
siuátket. átan timukáuat, ga yáuit 
munamiktiat! 


"yúuits se ne siuátket, yúuits giuiga 
ne siuapiltsiñ kañné némit ne séki: né 
musentepéuat uañ ne nu piltsiñ. 

"uañ náxa niknégi, masúmet táxa 
uañ ne mu lamáxtsiñ kañ yáuit ásit ne 
tu pipil. ” 

kuagüni yektiúket kañné yáuit 
tákuat uañ átit. uañ kañ támik tákuat, 
péxket mixtutiat. 

kuagüni ináket: ''ká ne 
yumukáua? ” 


kuagüni ináket: “timutaxtaligañ! 
tinégit tigídat: ká ne yumukáua uañ 
ne siuapiltsiñ, gitaxkalilia ni tañ ne 
siuapiltsiñ, paité gitáñkua ini 
piltsintsiñ? 

“ne mas áctu yumukáua! táxa 
tiutimukáua tiktaxkalilia ni tañ, paité 
gitáñkua ne piltsintsiñ! 

“timukáua pal se métsti, tikúci i 
uañ ini siuapiltsiñ, pal tiyekciua yék, 
- pal intiátka gipia, kuak ási i tec ni 
piltsintsiñ. ” 

kañ pánuk ne metsti, gilik: “éúle, 
siui nígañ! síui sigixéku, su yéka! ” 
kuagüni ásik i teí ne i siuau uañ 
gilik ne íúlet: "keñ tiktiua táxa? ” 


Después de unos días, el padre del 
muchacho dijo: Vengo aquí para 
infórmate que ya tengo a los que 
deben de ir con ellos. Son los 
(acostumbrados) tres hombres y tres 
mujeres. Quedamos pues que ellos 
sean los que los acompañen en la 
boda! 

-Una de las mujeres, debe venir 
para llevar a la muchacha allí adonde 
están los demás; allí se reunirán con 
mi hijo. 

—Y deseo, que tú mismo y tu 
esposa vayan allá donde se unirán 
nuestros hyos. 

Después se pusieron de acuerdo a 
dónde querían ir a comer y a beber. 
Al terminar de comer, empezaron a 
bailar. 

Entonces preguntaron : Ce - Quién será 
el que dormirá con ella?” 

Seguían hablando:^-Sentémonos! 
Tenemos que ver claro: Quién será el 
que se acostará con la muchacha, para 
que le meta el diente, para que no se 
lastime el jovencito? 

— El más viejo que se acueste con 
ella! Tú serás el que se acostará con 
ella, le meterás el diente para que no 
muerda al jovencito! 

-Un mes, vivirás y dormirás con 
esta muchacha, para arreglar todo 
bien, que no vaya a pasar nada, 
cuando llegue el jovencito donde ella. 

Al terminar el mes, dijo (el 
ayudante, al joven desposado): -Ven 
acá, joven! Examina, si está bien así! 

Al mes se acercó a su mujer y le 
dijo: Viejo, ven acá: —“Cómo lo 
haces? ” 
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siui tiígan! tiutikmá tiúpi ne n u 
suléxiu, — iimutéga, simupexpélu, — 
ásañ Siui táxa! ” 

uan gitskik i mei, gasitik i tec ni 
s'uau. pal gixekúa, ... uan gilik: 
yéka! intiátka gipia, inté neékúkuk, 
kan nikálak ixtik. 

"náxa niknégi maSikuciu séyuk 
cikuei tunal, niaséya yumulini ni tari 
uari uéli neckukúa, su mulini. 

"iga nimetsmá yuk ne séyuk ¿fkuei 
tunal.-kuagiini nakáva núpal! ” 


(El ayudante:) -“Ven acá! Dáselo 
un poco a tu mujer. - (dirigiéndose a 
la muchacha) acuéstate, abre tu 
regazo, - ahora vienes tú! ” 

Y lo tomó por el brazo, y lo apretó 
contra la mujer, para que probara, . . . 
y éste dijo -“Qué bueno! Nada me 
hizo, y no me ha dolido, cuando entré 
allí. 

-“Yo deseo que sigas durmiendo 
con ella otros ocho días, para que su 
diente no vaya a seguir creciendo y me 
pueda lastimar, cuando esté creciendo. 

—“Por eso te la doy otros ocho 
días. Pero entonces será mía! ” 


TEXTO XL LA BODA DEL HOLGAZAN 


Némik se tágat, gipia-tuya se i 
siuúpil uañ inak: "uáñ ne nu siuápil 
intiága yumunamiktía i uari: niuníkia 
mayunigan ni át, - intiága yutamáti 
ga intiátka! ” 

kuagiini yáxki ne áctu: “nigah 
níuits: náxa nigáktuk, ga tiknégi 
tikna-rniktía ne mu siuapiltsiñ! ” 
kuagiini gilik ne íurét: “é. - inté 
rnú uañ. sigili, rnauigi ne mu télpuc! ” 


"nigaii niuits! ” 

"táxane tiknégi timunamiktia uári 
ne nu siuapiltsiñ? ” 

“é! ” 

kuagiini ne surét inak: "siui nigari, 
siui Sigida ini késu! ká ginégi 
munamiktia uañ ne mu siuapiltsiñ, 
némi ga yúni muci ni át, pal uáki ni át. 

"uéli tigihiat ni késu, pal 
mutegipanúuat. ’’ 

kuagiini mukáui ne piltsih yúni ni 


Erase un hombre, que tenía una 
hija y decía: -Con mi hija nadie se 
casará: Haré que se tomen el agua, - y 
nadie notará que es un engaño! 

Llegó el primero (un hombre que 
según las costumbres pide la mano por 
su hijo): “Aquí vengo: he oído, que 
deseas casar a tu hija! ” 

A lo que el viejo le dijo: -Tienes 
razón, - pero no (tratare) contigo. 
Dile a tu muchacho, que venga él 
(mismo)! 

(El candidato:) -“Aquí vengo! ” 
(El viejo.) -Tú te quieres casar con 
mi hija? 

(El candidato:) -“Sí! ” 

A lo que el viejo dijo: -Ven acá, y 
mira este queso! El que desee casarse 
con mi hija, tiene que tomarse toda el 
agua de este pozo, para que se seque. 

-Entonces podremos sacar el 
queso, -para que (los recién casados) 
tengan su sustento. 

El muchacho se quedó allí para 
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át. kan némi gáti, giski asta tik i tili ni 
á{, - kuagúni ásta uálak míki. 

kuagúni ínak ne surét: “uah íni 
némi ga nigintamiktia múci, ne ginégit 
mu n amik t i a t uañ ne nu 
siuapiltsiñ! 

kuagúni gigak se pasaluuáni uañ 
yáxki i can ne surét uañ gilik: "náxa 
nigañ niuits. nigáktuk, ga tiknégi 
tiknamiktia ne mu siuapiltsiñ. ” 

“é, niknamiktia”, gilik, "siui 
nigañ.' sigida ini késu niknégi, pal ká 
ne yumunamiktia uañ ne nu siuápil, 

— — niknégi ini késu. pal 

mutegipanúuat. 


"némi ga yúnit múci ini át, kuagúni 
tiutigistiat ne késu! 

kuagúni inak ne pasaluuáni: “ini 
niáua nikcíua: ini ne métsti, ini 
intiátka, - niáua nikelúna ne surét... 
é, nigúni múci ni át! uañ táxa 
nimetsilia, ga náxa niáua nikuátsa ni 
át. 

“uañ táxa némi pal tinecmá ne 
késu! uañ sunté, tigidas téi 
tiutipánu! 

kuagimi ínak ne surét: “suxkiúni, 
nimetsmá ne nu siuapiltsiñ uañ náxa 
núsañ, - su tikuátsa ni át! 

kuagúni inak ne piltsiñ: "é, niáua 
nikuátsa! 

kuagúni yáxki gixkuáni.gitsák uañ 
tásul uañ tál: kuagúni ni át gitskik ga 
séñkak. 

kuagúni yáxki yáxa ne piltsiñ kañ 
némi ni át, gica ga áti, gicía mauáki ni 
át. uañ nemá uákik. 


kuagúni gitútski ne piltsiñ ne suret, 
mayáui tacia, ga támik yúni ni át. uañ 


tomar el agua. Mientras estaba 
tomando el agua, ésta se le salía por 
las nalgas, - hasta que al fin murió. 

El viejo dijo entonces: -De esta 
manera sucederá mataré a todos, los 
que vengan a pedir la mano de mi hija 
para casarse! — 

Esto lo oyó un vago el que se 
dirigió a la choza del viejo y le dijo: 
-Vengo acá, he oído, que tú quieres 
desposar a tu hija. 

(El viejo:) —Tienes razón, — la 
quiero casar! Luego le dijo, ven acá! 
Mira este queso: Yo lo necesito, para 
el que se case con mi hija, — necesito 
ese queso, para que tenga con qué 
vivir. (El queso que imaginariamente 
está en el fondo del pozo es solamente 
el reflejo de la luna en el agua.) 

Ellos (los novios) tienen que 
tomarse toda el agua, y después quiero 
sacar el queso! 

Pensó para sí el vago: -Esto yo lo 
haré: esta es la luna, es un engaño, - a 
este viejo se la daré ... (al viejo), si, 
me tomaré toda el agua! Te digo que 
me hago cargo, de secar el pozo. 

-Pero tú me tienes que dar el 
queso! Si no, verás lo que te pasará! 

A lo que el viejo dijo: —Si cumples, 
te daré a mi hija y a mí mismo 
además, - siempre que cumplas con 
secar el pozo! 

Dijo el muchacho: -Bueno, ya me 
voy a secar el pozo! 

Se dispuso a cambiarle el rumbo al 
agua, tapó (la corriente) con ripio y 
tierra; y el agua tomó su camino por 
otro cauce. 

Entonces el muchacho se dirigió 
hacia el pozo, e hizo como si se 
estuviera bebiendo el agua, esperó 
hasta que se había vaciado. Luego se 
secó.- 

Llamó el muchacho al viejo, para 
que viniera a ver, que él se había 
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ne késu inté nemi-tuya; uah gilik: 

“ tigelnamigi, keñ timukauf'uit ? ” 


“inté! ” 

“inté tigelnamigi, ga táxa núsafi? 
ásah tiau tinecmá ne mu siuapiltsiñ 
uah táxa núsah! ” 

“uah ne nu siuapiltsiñ, ixkia. nú 
uah náxa, — inté! ” 

"uah inté tigelnamigi kéh 
timukautiuit? ” 

“táxa mas ticikáutuk, iga táxa tiu 
áctu, tikúci nú uah. ne mu siuapiltsiñ 
yáxa mas sélek, yáxa uéli náka pal 
séyuk tayúua, — táxa titéku tiau 
áttu! ” 

kuagúni inak: “uan téi tiau 
tinexciuilia? ” 

“intiátka, — tiáu san tikúci nú 
uah! ” 

kuagiini inak ne palaluuáni: “áSkah 
pal nikúci uah ne Surét, niau 
nimutauantía, pal nigitskia ini suret 
nitauántuk! ” 

kuagiini ásik kan némi ne Suret, 
gilik: “tiauita timutégat! sigistia ne 
mu huexkueépála! náxa niknégi 
gipetstituk! ’’ 

inak se suret: “téi tiau tinéékui 
núsah? ” 

kuagúni inak ne piltsih: “é! uah 
inté tigelnamigi keh timukautiuit? ” 
kuagúni mugetáket, uáh kah 
mutegáket, gilik: “sigitski tel, siktáli i 
témpah ne mu tili! ” 

kuagúni gitskik uah gitalik kahné 
gilik, — "má susinecmá miktan! ” 
kuagiini kah mátki ga giStugílik, 
kuagiini péxki tsáxtsi. 

uah kah tátuuik, gilik: “intia 
nimetsnégi, suret, - sáua! hnecmá ne 


acabado el agua del pozo. Pero que el 
queso no estaba allí; y dijo: 

-Recuerdas lo que habíamos 
acordado? 

(El viejo:)*—No!” 

(El muchacho;) -No te acuerdas, 
que tú también me perteneces? 
Apúrate, dáme tu hija y ven tú mismo 
también! 

(El viejo:) -En lo que se refiere a 
mi hija, es cierto. En lo que se refiere 
a mí, — no! 

(El muchacho:) -No te acuerdas lo 
que acordamos? 

“Tu cum major natu sis, prior 
mecum dormies. annis inferior filia 
lúa in proximam reservanda est 
noclem, tu ut pater antecedes! 

deinde vetulus: " quid ” inquit “me 
facies? ” 

“nihil, - nihil (peto, nisi ut) 
mecum cubitum eos! ” 

et secum grassator Ule ita locutus 
est: “cum vetulo dormiturus ebrium 
me faciam, ut ebrius arripiam 
vetulum! 

Tum postquam eo venit, ubi vetulus 
habitat: “age vero" inquit “cubitum 
eamus! exue vestem! te veste 
deposita nudum esse cupio! ” 

vetulus: “quid" inquit "me quoque 
amplexurus es? ” 

ac respondit homo: “vero! nonne 
quid Ínter nos composuerimus, 
reminisceris? " 

deinde decubuerunt et cum 
decubuissent: "apprehende (penem 
meum) eumque ad natium tuarum os 
admove! ” inquit homo. 

tum apprehendit eoque, quo jussus 
erat, admovit, — “ne mihi des in 
profundum! ” 

porro cum impac tum (penem) 
sensissét, clamare coepit. 

Cum dies inluxisset: “minime vero 
te concupisco, ve tule” inquit homo, - j 
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mu siuapiltsiñ! ” yáxki. 

kuagúni inak ne suuápil: “keri 
titatuuituk:” 

“na nikmáti nimíki, uañ tiutimiki 
núsañ: náxa uañ sé tayúua nikmáti 
nimiki, — asan táxa uañ miak tayúua! 

“na nikmáti, kañ nimugétsa, ásta ne 
kuixkuitáskul, nikmáti mauaigísa, - 
uáñ ne nú kuit intia mugétsa, íiéipika 
séyal ” 

uáñ kañ tayuuágik, ne piltsiñ yáxki 
kúci i uañ. uañ kañ tátuuik, yáxki kañ 
némi ne suret. 

uáñ kañ gidak, ga yáui ne 
siuapiltsiñ, gilik: “kéñ tipánuk ne 
gatayúua? ” 

“nu téku, náxa nikmáti yék! keñ 
ga táxa metskúkuk? 

“uañ náxa inté neckúkuk, 
axuíak! kañ ási nu náuak, nikmáti 
náxa ga gisa ne nú íü! 


kuagúni ne Surét mikik. kuagúni 
inak ne piltsiñ: “mamikia ne Surét! 
timukáuat semáya ni tiumetiuit! ” 


“age! trade mihi filiam tuam! 
abiitque. — 

puella autem (vetulo): “quomodo 
orsus es diem? ” inquit. 

vetulus: “me moriturum esse 
sentio, tu quoque morieris: ego una 
cum nocte me mori sentio, — quo 
matis tu multis cum noctibus! 

“cubitu surgens intestinis tenus 
commoveor, prolapsura esse sentio, — 
excrementaque non reprimenda valde 
destillant! 

appropinquante nocte cum puella 
concubare aggressus est homo, prima 
luce qua habitat vetulus abiit (puella). 

Qui cum filiam appropinquantem 
conspexisset: “ quomodo ” inquit 
“noctem transegisti? ’’ 

puella: “mi pater, optime voleo! 
quomodo factum est, ut tu dolores 
patereris? 

“dolorem mihi non commovit, - 
o! dulcissime! illo propius ad me 
accedente libidinis humores effluere 
sensi! ” 

Ahora el viejo se muere. Entonces 
dijo el muchacho: -Que se muera el 
viejo! Sólo quedemos nosotros los 
que hemos hecho pareja! ” 


TEXTO XLI. EL MEDICO MILAGROSO 


Némik se tágat, gisa-gátka 
mutatemuilia: uañ ni tei ginamá 
giteputsuixtuk uan i ne megápal. 


ina-yaui-gátka: “ne nu piláuañ 
nigaxkáutuk intiátka pal tákuat! 
kuagúni munámik uañ se culét: 


Erase un hombre, que 
acostumbraba caminar para ganarse el 
sustento; y lo que tenía que vender lo 
cargaba detrás colgado con una banda 
en su frente. 

Hablaba siempre (para sí solo): 
-He dejado a mis hijos y no tengo 
nada de comer para ellos! 

Encontró a un viejo: -“¿Qué es lo 
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"keñ tina-tiau-gátks ' á$añ ga 
tinecilix tuk, keñ tiau, - 
tiutimukuépa! 

“tigaxkauilia ne mu piláuañ ini 
ísáput.uüñ ini yáui-némi pal tákuat! ” 
asan tiualaxkia! n iga ñ 
niunimetsmá ini i tentsuntál: nigan 
tiutiktalia kañné tagáit ni át! 


nigan gikuit ni át pal átit: 
yugiñgitskia ne apitsálti uañ in 
yeliUku. 

"táxa tiutiknamá téi ne taluiga. 
kuagíini tiutigáni, kan mikia-némi sé. 
kuagúni tiutitaéia, su tiási, miktúka. 

"kuagíini tiutikui tiúpi téi ne 
nimetsmátuk: tikcáéánkua uan né mu 
teñáya, tikmá tik ni ten, su tigási 
miktúka. 


"su tigási yultúkuk, tikmána ciúpi 
ni nimetsmátuk uan tikmák. mayúni. 

"ini inté tiktaxtáni, tiutinémi náui 
tunal intiátka tikuis! ini yunémit 
inat: "ká gimpaxtixtuk? ” 

kuagíini yáui inat, ga né némi se 
tapaxtiáni uan uéli yék: "uéli gicu 
mayúlkui, mal miktúka! " 

kuagúni péxket yáuit gitemúat pal 
gimpaxtia. 


“kuagúni tiutipéua tigintaxtanilía! 
ne kuikuilis yáui ga kalixtik: yupéuat 


que te hablabas a ti mismo? Ahora 
que me has dicho, lo que te pasa, — 
regresa! 

—“Dejále a tus hijos este zapote, 
con éste van a tener luego algo para 
comer! ” 

(El hombre hace lo que le 
mandaron). —“Regresa donde el 
viejo! Vaya, regresaste: Ahora te daré 
esta planta (venenosa) pónla allí 
donde el agua la pueda esponjar! 

-“Aquí vienen a traer agua para 
beber: Les llegará la disentería (y se 
enfermarán del hígado y del 
estómago). 

-“Vas y vendes tu cargamento. 
Luego vas a oir, a dónde se está 
muriendo alguien. Al llegar cerciórate, 
si ya está muerto. 

-"Entonces tomas un poco de lo 
que te di: lo masticas y con tu saliva, 
se lo das en la boca, esto, si lo has 
encontrado muerto. 

—"Pero si aún lo encuentras con 
vida, hierves un poco de eso, y se lo 
das a tomar. 

"Durante cuatro días, no cobres y 
no percibas nada por esto! Los demás 
se preguntarán: -“¿Quién los ha 
curado? ” 

-“Entonces dirán, que allá hay un 
médico que cura bien: -“El puede 
hacer que uno resucite, aun cuando ya 
se haya muerto! ” 

Pronto empezó la gente a buscarlo 
para que los curara. (En esta narración 
el cuentista supone que todo ha 
sucedido como le fue predicho por el 
viejo; en los siguientes párrafos le da la 
palabra otra vez al viejo instructor y 
finaliza la historia). 

(El viejo:) —“Ahora empezaré a 
exigir pago! En el centro de la ciudad 
se extendió la epidemia (el centro de 
la ciudad es la residencia de los 
acomodados): Sus residentes 
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mexnútsat ne pal kalixtik. 

‘‘yáuit metsiliat: “ásu 
timuyulkuiltia, inté nina náxa úni: 
mas niunimetstauilía, - manigída, ga 
tigétsa! 

kan giciúki miak túmiñ, kuagúni 
yáxki gis tía kahné titalixtuk i 
tentsuntál. kuagúni yáxki ga i téíah. 

uah kan ásik, gilik ni siuau 
"tiutikúa kuex kuecpála ni 
pipilciéih! 

inak ne síuat: "téi ne tiuiga pak ni 
kaxkauáyu? ” 

"susikúa tei ne nimetsilik! kan 
tiuits, tigidas téi ne naluiga! 

uah yáxki gikúa ne kuexkuecpála. 
uah kah ásik. gidak ne túmiñ ga miak. 
— uétski miktuk. 

kuagúni inak ne tágat: "inté 
naluigatuskía, ásu náxa nikmatuskia 
gaxkiúni. - inté naluigatuskía! 
kuagúni nipiumiktia núsaii! ” 


comenzaron a llamarlo. 

Ellos te dirán: —“Si lo resucitas, no 
hablaré (de mi parte lo que puedas 
pedirme): Te daré mucho más, - de lo 
que pidas, si sólo viera que detienes la 
epidemia! 

Después de que había hecho mucho 
dinero, fue a sacar la planta maligna 
del agua. Y regresó a su pueblo. 

Cuando llegó, le dijo a su mujer: 
—Compra vestidos para los niñitos! 

Dijo la señora: -“Qué es lo que 
traes en los caballos? ” 

(El hombre:) -Vete a comprar lo 
que te he dicho! Cuando regreses 
verás, lo que te traigo aquí! 

Y ella se fue a comprar los vestidos. 
Cuando regresó, vio el montón de 
dinero, y cayó muerta. 

Entonces el hombre dijo: No le 
hubiera traído ese dinero, - si yo 
hubiera sabido que esto iba a 
suceder! Ahora yo también me 
mataré! ” 


TEXTO XL11. EL JEFE DE SALTEADORES 

1. El Inútil en su Casa 


Némik se lamácih. gipiSki yéi i 
piláuah. úme yexyékmet, ne sé inté 
uéli tagétsa. 

ikiúni lamácih intía uélik gisa. 
kuagimi ni úme / piláuah. ne 
yexyékmet uah ne sé intéyek, 
yaxkáuat taxpia uah ne lamácih. 

ne yexyékmet kuák galtiat, 
gitutuníat-gátka ni át. uah ixkiúni 
gilixket ne intégagétsa, magitutúni ni 
át: kan nemía yemáhka, kuagúni 
mayálti ne lamácih uah magimá ti 
gikua. 


Erase una madre viejecita, que tenía 
tres hijos, dos buenos, y el tercero no 
podía hablar. 

Por eso la viejecita no podía salir. 
Los dos hijos buenos, tenían la 
obligación de cuidar al tercero, y de 
atender a la viejecita. 

La viejecita era bañada por los dos 
hijos buenos. Siempre calentaban el 
agua, y así se lo decían al mudo, que 
también él tenía que entibiar el agua: 
Para que la bañara, y después le diera 
de comer. 
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kuagúni kan yáxket ne úme 
yexyékmet, inak ne intéyek: gitálik ni 
át gitutunia; uah inté git cúnik yáxa. 
giciski, asta kan kuakualúkak. 

kan gidak. ga kuakualáka-nimi, 
gikuik uah se uáxkal. péxki yategia, 
uañ gidak, kañné péxki uétsi íxpak. 
péxki tsikuini gáxku 


kuagúni inak ne intétagétsa, 
gaxuiak gimátki, ga yéga 
axkutsikuinik. nema míkik. 

kuák ualáxket ni úme yexyékmet. 
gitaxtanilixket, ga su yáltik. inak yáxa 
ga é: “nañné gimátki yáxa, ga péxki 
nigaltia, ásta tsikuinik gáxka, iga pági. 

“semáya kúcki: kuák náxa 
niknútski, su takuáya, inté nexnútski, 
kúci yék. ” 

kuagúni yáxket taciat ne úme 
yexyékmet. kuagúni gidáket, ga 
miktúka. 

kuagúni muilixket ne úme ixtiuit: 
"ini miktúka, - sigida téi yáxtuk 
giciua! ásan músta gitiutiáuit tiktúgat 
témet ini lamáciñ. 

"tiáuit tiktitaniat yáxa, mayugitámi 
giméua ini tátuk. ” kuagúni gilixket: 
"táxa tiutiau támi tikméua ini 
tátuk! 

kuagúni yáxki, uáñ kan ásik, gidak 
kañné mas uexkápah: "nigañ 
niunikmá áctu! ” 

kuagúni péxki gitsiñkutúna múci 
nixikSi tátuk. uáñ kan támik gikutúna. 
yáxki giñnauatia ne nexyékmet, ga 
támik giméua ne tátuk. 

ináket ne yexyékmet: "keh nési, ne 
kuák inté nemituk tátuk? tiutiáuit 
titaciat mayugiíiútuk séyuk 
intéyek! ” 

kuagúni yáxket taciat uañ gidáket. 


Cuando los dos hijos buenos se 
habían ido, el mudo pensó: Que debía 
poner a entibiar el agua; pero no sólo 
la dejó templar, sino, que la hizo 
hervir. 

Al ver, que ya hervía, tomó un 
huacal lleno, y con esta agua, 
comenzó a bañar a la viejecita, y 
cuando le caía el agua vio, que ella 
brincaba. 

Este pensó, que a la viejecita le 
gustaba el agua, y que por eso 
brincaba. Pero ella murió 
(instantáneamente). 

Cuando los hijos buenos regresaron, 
le preguntaron (al mudo), si la había 
bañado (a la viejecita). El contestó 
que sí y dijo: En cuanto empecé a 
bañarla, ella brincaba de gusto. 

-Porque se alegraba: Luego se 
durmió, y cuando le pregunté qué 
quería de comer, no me contestó, - 
dormía muy bien. 

Los dos hijos buenos fueron 
entonces a verla, y vieron, que se 
había muerto. 

Dijeron ellos entonces: -“Esta se 
murió, — mira lo que hizo! 
Enterremos a la viejecita mañana. 

"A él le diremos, que vaya a 
limpiar bien la milpa.” Entonces 
dijeron: “Tú irás a limpiar bien la 

milpa! ”— 

Entonces el mudo se encaminó, 
hacia la milpa, al lugar donde estaba 
más crecida: -Aquí empezaré! 

Así comenzó a cortar todo el maíz 
con su tallo. Al terminar, fue a 
informarlo a los dos hijos buenos, 
diciéndoles que había terminado de 
limpiar la milpa. 

Dijeron los buenos: -“Cómo se ve 
esto, como que si aquí nunca hubiera 
habido milpa? Vamos a ver qué otro 
desastre ha hecho! ” 

Se dirigieron a inspeccionar y 
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ga niáñ sé iksi táíuk yaxkáutuk. 
kuagúni ináket: "sigida sémpa. teiné 
rrci ikuépViik gvcívwi sAm/f/i!. osan. W. 
uéli tikéíuat? 

"tikutuxtúgat! sunté, - kiúrti 
yunémi texciuilía. mas yék mayáui, 
uañ maguiga teiné yaxkauilixtuk ne 
lamáciñ! 


vieron, que no había dejado ni una 
sola caña de maíz. Luego dijeron: 
-“Mira., mira, la a,u£ bas. b.ecb.o. ata. 
vez! Qué podemos hacer ahora? 

-“Terminemos con él! Si no 
(siempre) - nos estará haciendo daño. 
Mejor sería, que se fuera y se llevara lo 
que la viejecita le dejó! ” 


2. El Aprendiz de Ladrón 


kañné yáui tik ne kúxtañ. gidak se 
tapétstik. kuagúni inak yáxa: "nigañ 
níau nikúci! 

kuagúni kutéxkuk, giteputsuixtuk 
ne teñkál; yáxane gimatúyat, yéga inté 
yaxkáua: ne gipiatúya, — pák ne 
kuáuit! 

kuagúni kan tayuuágik, gidak, ga 
péxket ásit; gidak, ga péxket mauiltíat 
túmiñ. uáii ga ginégi gida yék teiné 
giciuat-némit, kuagúni gimagistik ne 
teñkál. 

kuagúni ináket ne mauiltiat-némit, 
ga ne taltikpak iskupinik. kan 
gigáxket, ga kakaláka-uits giñ ixpak, 
kuagúni gisket mutalúuat. 

uáñ kan gidak yáxa, ga mutalúxket, 
kutémuk uañ péxki yululúua ne 
túmiñ; kuagúni yáxki. 

yaxtúka yáxa, péxket ásit tiné 
mauiltiat-gátka, kuagúni muilixket: 
“intiátka ini te¿mukt:xtuk, - ini 
axága ualexkútuk nigañ. 

“ásañ téi uéli tikíiuat? tiauit 
tigásit, pal tigistiliat ini túmiñ! kan 
tiáuit tigistiliat múci, tikmiktiat 
núsañ! ” 

kuagúni yáxket taciat, su uéli yásit, 
uáñ kañ yasíket, gistilixket uañ 
gidáket, ga inté yék. 

kuagúni muilixket yémet: "má 
tikmiktigañ! mas yék tikuigat kañné 


Al internarse en el bosque de la 
montaña, el mudo vio una claridad. 
Entonces dijo: -Aquí quiero 
acostarme a dormir! 

Se subió a un árbol, llevando a 
cuestas la puerta; la que la viejecita le 
había dejado, esa se la habían dado: y 
por eso, — no la dejó! (Subiéndola 
con él al árbol). 

Al entrar la noche, se dio cuenta, 
que llegaba gente; y vio que 
comenzaron a jugar (dados) con 
dinero. Pero cuando trataba de ver 
mejor lo que esos hacían, se agachó y 
dejó caer la puerta. 

Los que estaban jugando dados, 
pensaron que el mundo se estaba 
hundiendo. Al oír el ruido sobre ellos, 
se corrieron. 

Cuando el mudo vio que se corrían, 
bajó, recogió el dinero; y se fue. 

Apenas se había ido, cuando de 
nuevo se reunieron los que jugaban 
dados, y se dijeron: -Poca cosa, nos 
han asustado, — alguien vino aquí. 

‘■'■-¿Qué podemos hacer ahora? Pues 
vamos a alcanzarlo, para quitarle el 
dinero! Al quitarle todo, lo 
matamos! 

Emprendieron la marcha, para ver si 
lo hallaban. Al encontrarlo, se dieron 
cuenta que era falto de luces y le 
quitaron el dinero. 

Entonces se dijeron: —No lo 
matemos! Mejor lo llevamos con 


tinémit témet! ” 

kañ asiket, gidak yáxa múéi keri 
némit né. kuagúni gilixket: “asan 
tiutikpéua timumaétia: ¿San tiutiáuit 
ixtik ni úx ti, uañ yáui-uits se 
mutalixtuk ixpak ne kauáyú. 

“uañ táxa tiutimutalia ixtik ni uxti, 
uañ témet tiutimináyat. 

“uáñ kañ tigida, ga uits, 
tiutiktaxtanilia tit: kuagúni tiutikmá! 
kañ tigida, ga miki, kuagúni tigiStilia 
ne túmiñ giuiga! ” 

kuagúni yáxket. uañ kañ asiket ni 
in can, muiliat: “ini uéli más ke témet, 
- témet inté tiuélit kehné yáxa gitiua. 

“gipía keñ ixtuk pal ási i náuak, pal 
gimiktia: ini yék, pal yáxa tectegimá! 
kuagúni yáui uéli tecmactia, keñné 
gica yáxa, pal ási i náuak. " 


nosotros! 

Al llegar, el mudo vio cómo vivían. 
Luego dijeron: -Empezarás a 
aprender: iremos al camino, y pasará 
un jinete a caballo. 

—Te sentarás en el camino, y 
nosotros nos esconderemos. 

-Al verlo, le pides fuego: y luego le 
das! Si ves, que está muerto, le quitas 
el dinero que lleva! 

Luego se pusieron en marcha. 
Cuando llegaron a su casa, se dijeron: 
-Ese puede más que nosotros, 
nosotros no lo podemos hacer como él 
lo hizo. 

ee -El sabe, cómo acercarse a alguien, 
para matarlo: ¡Correcto sería, que él 
nos ordenara! Entonces nos 
enseñaría, cómo lo hace, para 
acercarse a alguien. ** 


3. El Jefe Ansioso de Casarse 


“álañ náxa nimetsintegima! uañ 
náxa niknégi nimunamiktia, náxa 
niknégi, su uéli, niau ga técan. 

“annecmát ne túmiñ, pal niau 
nitaéia. ka ginégi munamiktia nú uañ. 
uañ kañ nigási ka ginégi munamiktia 
nú uañ, niuniuits nimetsinnauatia, téi 
túnal nimetsiñcia! ” 
kuagúni gimáket ne túmiñ. kuagúni 
yáxki. uáñ kuák ásik tik ne técañ, 
nimik ina, kañné ualaxkéutuk: ne 
gitstuk ne siuápil nemituk puléui pal 
úni técañ. 

kuagúni péxket gimátit teiné tatétsa 
ne piltsiñ. uañ yáxki ne sé ¡acia, pal 
gilía, asunté gitstuk se iyéltiu? 

kuagúni inak ne piltsiñ? “náxa inté 
nigismáti. téi nimetsilia, ga némit múci 
teiné puliutiuit pal ne ini técañ. uañ 
náxa uéli nigistía ini múpal uañ múci 
ne némit né. 

“náxa nimetsilia: naxa niualáxtuk 


(El mudo:) -Ahora soy quien los 
manda! Yo deseo casarme, y si es 
posible, quiero ir al pueblo. 

Me dan el dinero, para que yo 
vaya al pueblo, y ver quién quiere 
casarse conmigo. Cuando encuentre 
con quién casarme, vendré a avisarles, 
para esperarlos el día (de mi boda). 

Le dieron el dinero, y él se fue. Al 
llegar al pueblo, informó, desde dónde 
venía: Donde a una muchacha había 
visto y que de este pueblo se había 
perdido. 

Entonces empezaron a comprender 
lo que el mudo decía. Uno procuró 
sacarle, si había visto, a su hermana? 

A lo que el mudo contestó: -Yo 
mismo no la conozco. Lo que sí te 
digo es, que todas las que se han 
perdido se encuentran allí. Pero yo 
puedo liberar a tu muchacha entre 
todas las que allí están. 

-Te digo ahora: He venido a ver. 
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nitacia, ká ginégi munamiktia nú uañ. 
uañ táxa tikpía se! su tinecmá, uéli 
nigistía ne muéltiu; uañ keñáya ne 
sexséki uéli nigiStia, su neciliat é. 

“teiné niuñiginilia: su neómát 
túmiñ, pal nimunamiktia, uañ ne séki 
téi múkua, - su netiliat é, uéli 
niginiStia. 

“ásañ ne táxa, su tinecilia é, ga 
tineémá, nigistía ne muéltiu! ” 

"nimetsmá! uañ niau nigiñgilia 
keñné tina. ” 


quién se quiere casar conmigo. Tú 
tienes una! Si tú me la das, puedo 
liberar a tu hermana; así como 
también puedo liberar a todas las 
demás que están allí, si así dicen (sus 
padres). 

-A ellos les voy a decir esto: Si me 
dan dinero, para casarme, y me dan la 
fiesta de la boda, puedo, - liberar a 
las muchachas. 

ce ~Si tú me dices ahora, que sí, que 
sí me das a tu hermana, la liberaré! ” 

(Hermano de la muchacha robada): 
-“Te la doy! Les diré a los demás lo 
que tú dices”. 


4. Los Asaltantes Engañados 


"ásan niunikúua úme táuil! ” 
kuagúni yáxki giuiga ni úme táuil. uári 
kañ áski kan nemia áéka, kuagúni 
gitátik sé ne táuil uañ gistúgak tik i 
tili. 

kuagúni musnúluk uañ péxki 
nexnémi uan náui iksi pal gipañ. 

kuagúni mugétski se, giia ne séyuk: 

"siui! Sigida teiné uits né! ” kuagúni 
gisket taciat ne séki uañ muilixket 
teiné uits né. 


uan gidáket, ga inté gipia i nákas, 
semáya i kamácan uañ sé is. 

‘téi nina náxa úni ¡ga: 
tixmiktixtúuit míak, yéga uits ini 
intéyek-tágat, - uañ inté témet, su 
tikcíat! ” 

kuagúni mutalúxket. uáñ kañ 
mutalúxket, ga mumuktixket, inté 
yel-namixket gisatiat ne siuátket. 

kuagúni ásik ne piltsiñ kañ némit 
ne siuátket: “á&m tiáuit! ” kuagúni 
múci isáket uañ yáxket i uañ. 

múéi tatuuiket ín íañ, inat kañ 
nemitúyat. kuagúni tatuuiket múci 


(El mudo:)‘-Ahora compraré dos 
candelas!” Se fue pues a comprarlas. 
Al llegar allá donde era el 
campamento de los asaltantes, prendió 
las candelas y se las metió entre las 
nalgas. 

Entonces se acurrucó y empezó a 
gatear hacia atrás. 

Se levantó uno, (de los asaltantes) y 
dijo al otro: Ven acá! Mira lo que 
allí viene! Luego salieron los 
restantes a observar y conferenciaron 
entre sí sobre lo que allí veían venir. 

Y vieron, que no tenía orejas, 
solamente mejillas y un ojo. 

(Un asaltante:) fe ~Lo que yo digo es: 
Que hemos matado a muchos, por eso 
viene allí el diablo, - y seríamos 
locos, si lo esperáramos! ” 

A esto se cprrieron todos. Al 
correrse porque tenían miedo, no 
pensaron, en despertar a las mujeres. 

Así llegó el muchacho donde 
estaban las mujeres y gritó: -Ahora 
vámonos! Y todas despertaron y se 
fueron con él. 

Todas al despertar se dieron cuenta, 
que estaban en sus chozas. Felices se 
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púgil! kiúni ga múci yutemát ne 
túmiñ uah ne séki teiné yumúkua. 

kuagúni ínak yáxa: 'asan niuníau 
nitacia, keh tatuuitiuit, uari 
nigiñ-nauatia, ti tunal na niau 
nimunarniktía. ” 

kuagúni ináket yémet: “né uíts né 
ka tectegimá! " uáii kan ásik, gilixket 
teiné panutúuit, — “tigidásket, keñ 
tecilia. " 

kuagúni gilixket: “ká i ni 
ualexkútuk nigan, tecistilixtuk múci 
ni ¿ i u á t k e t u a ñ túmiñ 
tecuigilixtiuit? ” 

“ti inté ahgimátit téi ahgiciutiuit? 
ini ne intéyek-tágal metsintacia! 

“iga inté ahgicisket, yéga usan ne 
añmu siuau yémet gitdstauiat-némit. 

su angiéat uáñ ne túmiñ, keñné 
nimetsiñilik, kan nimunarniktía, 
niunig istia! 

“ ini uéli más ke texémet, 
tiutikmát téi ne tigilixtúuit pal ne i 
siuau. 

• “tiutikuigiliat teiné tikpiat úñkañ. 
teiné pal siuat, pal gitalia kuakné 
yumunamiktia! 


5. La Boda 

kuagúni múti asiket , núsañ ne 
tetekúmet pal ne siuapípil puteutúyat, 
váxket yaxkáuat kéh ne mukautúuit. 

uah yáxkct ásta sexséki, ginégit 
gismátit ne piltsih, ga uéli yék: keñ 
giciútuk, pal gistia ini siuapípil, 
ixikmah puleutiuit. 

“tiutiáuit, pal ti uits pal gatúxpak 
némi, yáxa uéli tiknauatiat teiné ási tu 
náuak! 

asiket múci, ne uélit gikuit téi inté 
impal, uah gilixket ne piltsih, ga ginégi 


levantaron! Así sucedió que todos 
dieron dinero y pusieron lo que debía 
consumirse en la boda. 

Pero él se dijo: —Ahora iré a ver 
cómo se levantaron los asaltantes, y 
Ies informaré, el día en que me casaré. 

(Los asaltantes:) Allí viene el que 
nos manda: -Al llegar contaron, lo 
que les había sucedido! Veremos, - 
lo que nos dice él. 

Y preguntaron: -¿Quién era el que 
vino aquí, y nos robó a todas las 
mujeres y todo el dinero que 
habíamos recogido? 

(El mudo:K'-Que no saben lo que 
ha sucedido? Era el diablo el que 
estaba detrás de ustedes! 

-Porque no esperaron, por eso 
tienen que sufrir nuestras mujeres. Si 
ustedes me dan el dinero que les dije, 
cuando me case, liberaré, a sus 
mujeres!” 

(Asaltantes:) —Este puede más que 
nosotros, démosle lo que le hemos 
prometido respecto a la mujer. 

" Vamos a traer lo que tenemos, lo 
que corresponde a la mujer, para que 
lo tenga a mano allí donde se quieren 
casar! ” 

en el Pueblo 

Llegaron todos; también los padres 
de las muchachas que se habían 
perdido, a cumplir con lo convenido. 

Y hasta más gente llegó, que 
querían conocer al muchacho, el que 
había sido capaz de haberlo logrado: 
Cómo había logrado, liberar a estas 
muchachas, que desde hacía tiempos, 
habían desaparecido. 

(Un vecino del pueblo:) —“Vamos, 
para informarle del peligro, que nos 
amenaza! 

Llegaron todos, los que pudieron, y 
se habían apropiado de lo ajeno, (los 
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yémet gismátit ne i siuau. 

kuagúni inak yáxa, ga uéli 
gihiíui tilia séyuk tunal, — “áiañ inté 
uéli, iga ahmexémet inté gipiat anmu 
siuau , uah náxa inté niknégi nináka, 
inté nikpia nu siuau. ” 


"inté uéli titexéiuilíat texémet téi 
tiknégit, - masitexciuili, keh ne 
timu-kautúuit! 

kuagúni péxket tákuat uah átit. uah 
inté ipánik teiné gintalilixket. 

kuagiini nétniK sé ne yexémet, uáh 
kuakné gitsumpilúua teiné gima tuyat, 
kuagúni áxku taciski uah gidak ne 
nákat kupilkátuk. 


kuagúni yáxket gánéya. kahné 
yáuit, muilixket: "inté pánik téi ne 
tecmák! ” 

kuagiini inak: "kan yáui ipáni, su 
múli ne nákat ginástuk áxku! téi inté 
ahgidáket? “ 

"inté! ” muilixket ne séki. 
kuagúni inak se ne yexémet: "keh 
ahinat? tiuitset ga tayúua 

tigiStiliat! ásah yunémi kúti uah ni i 
siuau, — inté yugimaxmáti kuák 
tikuígat ne i nákau. ” 

uah yáxket gistilíat uah kaláxket: 
ixkía ga yáxa kúci-nemi-gatka uáh ni 
siuau! kuagúni yaxtuuíta uáh ni i 
nákau. 

uáh kan ísak yáxa, gelnámik ne i 
nákau uah yáxki tocia uah gidak 
gantiátka némi. 


ladrones) diciéndole al muchacho, que 
querían conocer a su mujer. 

A lo que contestó él, que no podía 
presentársela sino hasta el día 
siguiente, -Hoy no se puede, porque 
ustedes no están con sus mujeres; y no 
quiero verme en la situación, de 
separarme de mi mujer. (El muchacho 
no quiere presentarles su joven mujer 
a los compañeros en el propio día de 
su boda, para no despertar envidia en 
ellos, y de ninguna manera quiere 
dejar de acostarse con su mujer). 

(Los asaltantes:) —No podemos 
conseguir lo que deseamos, — 
procúranos tú (las mujeres), tal como 
habíamos convenido! 

Luego comenzaron a comer y a 
beber. No les fue suficiente lo que en 
la boda les fue servido. 

Uno de los asaltantes, cuando 
brindaba vio hacia arriba, y pudo ver 
que la carne colgaba (al brindar 
alzando su copa echaba su cuello hacia 
atrás de manera que su mirada se 
dirigía al techo de la choza). 

Después se fueron (a su 
campamento). Al caminar, se decían 
entre sí: -No alcanzó lo que nos 
sirvieron! 

Entonces dijo el que brindaba: 

¡ ¡Cómo es que iba a alcanzar, si toda 
la carne la tenía escondida! Qué no la 
vieron? ! ! 

-No! Dijeron los demás. 

Habló uno de ellos: —¿Qué piensan 
ustedes de eso? : Vamos hoy en la 
noche a robarla! Hoy va a estar 
ocupado durmiendo con su mujer, — y 
no notará si le quitamos la carne. 

Al disponerse a robarla entraron: 
Ciertamente él dormía en esos 
momentos con su mujer! Por eso 
rápido se llevaron la carne. 

El muchacho al despertar, se acordó 
de su carne y al buscarla se dio cuenta 
que había desaparecido. 
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kuagúni inak: ' ‘ nigah 
simukáua! náxa niuníau nigiS tilia ne 
nu nákau, — niáua nigihási! ” 

uah yáxki; uah kan giháski, inté 
gihnútsi. péxki yáui sahsé ih uah, itec 
né, ka giuiga ni i nákau uah gilik: “keñ 
tikmáti? tikuxkutiáya? ” 
kuagúni inak ne ka giuiga ne nákat: 
“ixkia gantt'a niuéli! ” 
kuagúni inak yáxa: "Sálkui tel, niau 
nikuíga náxa! ” uan né ka 
giuíga-gátka, inté gúmátki. 

uan yáxa péxki yáui in tsálan uan 
mukáuki-yáxki tipah. áSta kan nákak 
iséléin tipah. kuagúni mukuépki uah 
ni nákat. 


fe Dijo entonces a su mujer: 
-Quédate aquí! Yo mismo iré a 
recobrar mi carne, — a esos les daré 
alcance!” 

Los alcanzó; no les dijo nada, al 
reunirse con ellos, al caminar se puso 
cerca, del que llevaba la carne a quien 
dijo: ^-Cómo te sientes? Ya te 
cansastes? ” 

A lo que contestó el que llevaba la 
carne: <*<*— ¡ De veras que ya no 
puedo! ” 

Entonces dijo aquel: -Dámela 
pues, yo la llevaré! El que llevaba la 
carne, no lo reconoció y se la dio. 

Aquel en medio de ellos se fue 
quedando siempre un poco atrasado, 
hasta que se quedó solo. Entonces 
regresó con su carne. 


6. El Final de la Banda 
de Asaltantes 


péxkit yáuit gin can yémet, gimátit, 
ga giuigat ne nákat. uáh kah asiket, 
muilixket: “uah ne nákat kah nimi? ” 


kuagúni ináket, ga intiága gimáti. 
kuagúni muilixket: “ahgidaskiat. ga né 
ka teítegimá, yáxa teciitilixtuk 
sémpa, - ixkia ga yáxa uéli más ke 
témet: teéiStílik uah inté 
tikmaxmátket! ” 

kuagúni inak se ne yémet: “uah kah 
yuuéli yáxa. keh témet ? ’’ 


kuagúni inak ne ká integimá-gátka: 
"asunté ueliskia, nígan tikpiaskiat ne 
tu nákau! ” 

kuagúni inak séyuk: “náxa. 
suxkiúni inté niuéli. intéya ninémi 
nigah ahmú uah! ” 

kuagúni ináket: “ixkia keh ina: ga 


(Pero la banda de asaltantes) siguió 
su camino hacia el campamento, con 
la seguridad de que ellos llevaban la 
carne. Al llegar se preguntaron: 1 "-Y 
dónde está la carne?” 

Todos a la vez contestaron, que no 
lo sabían. Y entre sí se dijeron: 
-Pueden ver ustedes, que quien nos 
manda, de nuevo nos la ha quitado, - 
verdaderamente él es el más poderoso: 
Nos la ha quitado y no lo hemos 
notado! 

Entonces uno dijo: Cómo es eso, 
que él pueda más que nosotros? 

Le contestó el antiguo jefe: -“Si él 
no fuera el más capaz, entonces 
tuviéramos la carne aquí con 
nosotros! ” 

Luego dijo otro de ellos: — ¡¡Yo, 
de mi parte, si en realidad no gano 
nada ya no me quedaré con 
ustedes! ! 

Entonces todos dijeron: —Lo que 
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témet inté tiuélit, - uah téi tikéiuat 
nigafi? ” 

“yáui ini se, niau náxa núsañ! ” 
kuagúni ináket múci: “yáuit ni 
úme, tiáuit núsañ, - téi tikciuat 
nigah? inté tiuélit! ” — 

yáxa mukáuki uár i ni i siuau uañ 
miak túmih. 


dice ése es verdad: si no ganamos 
nada, - qué diablos hacemos aquí? 

(Otro de los asaltantes:) ¡ ¡Si uno 
se va. también me voy yo! ! 

Entonces dijeron todos: -Si se van 
dos, también nos vamos nosotros, - 
qué vamos hacer aquí? No logramos 
nada! - 

Aquel se quedó con su mujer y su 
montón de dinero. 


TEXTO XL1I1 LA MATANZA DE ÑIÑOS 


Nemi-túya se íuletsiñ tik 
Nauitsúlku, yáxa giuiliguía gida, ga 
gísat ne kuxkúnet tik se kál, kan yáuit 
gismatíat amátepepéta. 

yáxa inak: ‘‘náxa núsañ 
niuniktemúa se kál, káñ uélit yáuit 
miak kuxkúnet, maginmactigañ 
amátepepétat! ” 

kémañ n emita ne múci 
sentepéutuk, ásik se tauántuk, gilixki: 
“náxa nixnégi niuits núsañ uañ 
nexémet amáte-pepéta! ” 

“texémet inté tixnégit, mauigit 
nigañ taxtauántuk! ” 

kuagúni inak ne tauántuk: "sunté 
ginégit maniuígi, náxa nigañ áskañ ga 
tayúua niuniuits, niunálkui se séyuk 
taxtauántuk taxkuyúua! ” 
asíket uáñ gitatsutsúñket ne teñkál. 
kuagúni isáket ne kuxkúnet uañ 
tagétsket ináket: “ká úni? 
aumexémet téi añginégit? ” 

"texémet tixnégit, maten tapúgañ 
ne teñkál! ” 

kuagúni ináket ne kuxkúnet: 
“texémet inté timugétsat tixtapúat ne 
teñkál! ” 

kuagúni ináket ne taxtauántuk, 
gitapáñket ne teñkál, uañ kaláxkit 


Erase unviejecito muy querido en 
Nahuizalco, a quien le gustaba ver, a 
los niños llegar a una casa, adonde 
aprendían a leer. 

El se decía: -Yo también donaré 
una casa, a donde puedan ir muchos 
niños, para aprender a leer! 

Un día en que todos estaban 
reunidos, llegó un borracho, y dijo: 
-“Yo también quiero ir con ustedes 
para aprender a leer! ” 

(Los niños:) r '-Pero nosotros no 
queremos, que aquí vengan 
borrachos! ” 

Entonces dijo el borracho: —“Si 
ustedes no quieren que yo llegue, 
entonces le diré a otros borrachos 
más, que vengan a media noche! ” 

Y llegaron tocando a la puerta. Los 
niños despertaron y exclamaron: 
-Quién está allí? Ustedes allá afuera, 
qué es lo que quieren? 

(Los borrachos:) -“Que nos abran 
la puerta! ” 

A lo que dijeron los niños: 
-Nosotros no nos levantaremos a 
abrir la puerta! 

Entonces los borrachos decidieron, 
empujar la puerta, entraron y sacaron 
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gistiat np kuxkúnet. 

uah giguigáket kan nimi se uéi ápañ. 
né nimi-túya se uéi tét uexkápah; né 
gitugeiytíat ne tét pal uáksi. 

né gimpangisket séki kuxkúnet uah 
gihmixtixket. 

ne i yésiu iyunixket uah ne nákat 
gitalixket mamuiska. uah ne séki 
kuxkúnet gikupilúxket uáh se iste. 


a los niños. 

Estos se los llevaron allí donde 
había un gran río. Ahí había una 
enorme piedra; a la que llamaban la 
Piedra del Sacrificio. 

Hacia lo alto de la Piedra se llevaron 
a unos de los niños y los mataron. 

Se tomaron la- sangre y asaron la 
carne. A los demás niños los colgaron 
de una vara. 


TEXTO XLVI. LOS HOMBRES CON LOS PAPAGAYOS QUE HABLAN 


Tik se kál, kan nemitúyat yéi 
taxtagámet, séxsé yexémet gipiatúyat 
se cukúyu, ga uelia tagétsa. 

ne taxtagámet naxnauatixket tik 
mú¿i ne técah, ga yexémet gipiat se 
tútut i yuxmiu hisúkna: maasigan 
taxtagámet uah sixsiuátket né tik ne 
in tan, tagétsat uah ne tútut. 

intiága ásik. nemá, kémah gipiatúya 
tikuásin túnal, ga panutúya téi 
yexémet inaktúyat, ásik se sulét uah 
se i kúneu cixcih. 

kémah ásik, gimák i mei ne 
taxtagámet, ga nimitúyat kalixtik ne 
kál; uah gilixket: “. sikalági! "gilixket, 
mamutáli. 

kémah nimitúya né muétstuk, 
gitaxtanilixket, téi ginégi. kuagúni 
inak ne íulét: "náxa niualáxtuk, ga 
necilíxket, ga nígah gipiat aumexémet 
se tútut, ga u'éli tagétsa uah sé. ” 

kuagúni tagétsket ne yéi 
taxtagámet, textekúyu pal ne kál, 
gilixket ne sulét: "uah táxa yáui 
tagétsa ne tútut us uah ne kúnet? ” 
"uah náxa” inak ne sulét, "nixnégi 
niktaxtanilia, kémah niau nimiki. ” 
kuagúni ináket ne yéi taxtagámet: 


Eran tres hombres, que vivían en 
una choza, y tenían cada, uno un 
papagayo, que hablaba. 

Estos hombres propagaban en todos 
los pueblos, que ellos poseían un 
pájaro con plumas verdes: Deseaban 
que hombres y mujeres visitaran sus 
chozas, para que hablaran con el 
pájaro. 

Nadie llegó. Pero, al final del sexto 
día. después de haber invitado, llegó 
un viejo con su pequeño hijo. 

Este les dio la mano, al llegar a la 
choza, donde estaban los hombres; 
quienes dijeron: ‘-Entra!”Siéntate. 

Después de sentarse el viejo, le 
preguntaron, qué deseaba. A lo que el 
viejo respondió: —“He venido, porque 
la gente, me ha dicho que ustedes 
tienen un pájaro, que puede hablar 
con uno”. 

Entonces los tres hombres, dijeron 
al viejo: —Con quién debe hablar el 
pájaro contigo o con el niño? 

—“Conmigo”, dijo el viejo. —“ Yo 
quisiera preguntarle, cuando moriré”. 

Los hombres entonces dijeron: 
-Ahora no están los pájaros: La gente 
se los ha llevado a otro pueblo, para 
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“áskañ inté nímit ne tuxtútut: 
giuigatíuit tik séyuk técañ, gida se 
kukuyáni, magifiili ne in textéku pal 
ne kukuyáni, su yáui míki us yáui 
yektía. 

“táxa tiuéli tiáu uañ timukuépa 
músta ga péina. áskañ tiau tigaxkáua 
ne kúnet nígañ uañ texémet. ” 

kuagúni ínak ne sulét: “inté niuéli 
nigaxkáua ne nu kúneu, — semáya 
yáxa nikpía." 

kuagúni ináket ne taxtagámet: 
“inté miak se tayúua, manáka nígañ 
uañ texémet! nígañ yáuj pánu yék, 
yáui gikua téi y axa ginégi! ” 

kuagúni ínak ne sulét: “niáu 
nigaxkáua uañ mexémet. músta péina 
niáu níuits nitagétsa uañ ne tútut; uañ 
niáu nikuíga ne nu kúneu séyuk tunal 
ga péina. ” 

kémañ ásik, taxtáñki ga ne i kúneu. 
ne taxtagámet gilixket: “ne mu kúneu 
tiútak míkik. ” 

“uañ káñ nimi? " ínak ne sulét. 

" tikíalpacuxkéta ”. 
ne sulét péxki íúga. se yexémetsañ 
gilixki: "i ni uméstiñ, yexémet 

gimiktixket ne kúnet uañ gimáñket 
uañ giku-axket! ” 

ne sulét mukuépki tik ne i íañ, gilía 
ne i síuau, kémañ ásik séyuk tágat tik 
ne i cañ pal ne sulét, gilía: “náxu 
nixmáxki, ga táxa tiaktúya kan ne 
taxtagámet, ga gipíat ne 
cuxcukúyu,-’’ 

“é! ” ínak ne sulét, “né nigaxkáuki 
ne nu kúneu uañ giku-axket. ” 

úni níuits nimetsilia: ga inté 
taxtagámet yexyék: gikuat ka ási úni 
taxtagámet, - gintubeiy tiat 
“uaxuák’’, ginégi i na, ga gikuat 
taxtagámet. ” 


que vean a un enfermo, y decirle a sus 
padres, si se va a morir o se va a sanar. 

-Ahora puedes irte y regresa 
mañana temprano. Pero para mientras 
deja al niño con nosotros. 

El viejo dijo: —“No puedo 
abandonar a mi niño, — solamente 
tengo uno”. 

A lo que los hombres dijeron: —No 
es mucho una noche, que se quede 
con nosotros! Aquí le irá bien, y 
comerá todo lo que desee! ” 

El viejo dijo: —“Le voy a dejar con 
ustedes pues. Mañana temprano 
regresaré para hablar con el pájaro; 
vendré pues a llevarme a mi niño 
temprano de la mañana”. 

Al día siguiente, llegó y preguntó 
por su niño. Le contestaron los 
hombres: '^Tu niño se murió anoche" 

-“Y adonde es que está? ” 
preguntó el viejo. 

(Los hombres:) -Lo hemos 
enterrado. 

El viejo empezó a llorar. Entonces 
uno de ellos dijo: —“Estos dos, allí, 
han matado a tu niño, lo cocinaron y 
se lo comieron! 

Al regresar el viejo a su choza, a 
informar a su mujer, de lo sucedido, 
llegó otro viejo y dijo:'-He oído, que 
fuiste con los hombres, que tienen los 
papagayos,-” 

—“Sí! ” dijo el viejo, —“dejé a mi 
niño y se lo comieron”. 

—Para decirte esto vengo: Que son 
unos malvados: Ellos se comen a la 
gente que los visita, — la gente los 
llama uaxuák, esto quiere decir, “que 
comen gente.” 
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TEXTO XLV. EL ENTIERRO 


Inat ne suxsuléxmet, kémah miki 
se, ga múci ni i yéltiu cúgat. yáuit 
gitúgat ne mikini kutirintuk, giuigat 
pak se tápec, mupaléuat. 

kémah yauíta ásit tik ne íáput, 
gitaliat tik tál ci uah takuigat múci ne 
sixsiuátket. 

uah ne taxtagámet, kémah gitúgat, 
giyax káuat taxtámal uan inat 
yexémet: pal matákua; kémah gipia 
máyah, mamugétsa gikui. 

inat yexémet: ne mixmikini, kémah 
intéya ginégit nimit uétstuk, mutalíat, 
gidat, ká yáui mukuépa muvúlku 

gipiat se imei uan náui ixpak túnal 
gipiat tik ne sáput, inté gimát tál. áSta 
támi giyuxyulumát ne gatayúua uah 
ne túnal, pal náka pági ne mikini: 

gida, ga gitasúxtat ne i miáka. 
kahné támi giyuxyulumát, kuagúni 
gimát tál. 


Los viejos dicen, que cuando uno 
muere, todos sus parientes lloran. Lo 
entierran cuando está tieso, 
llevándoselo en una camilla, con 
ayuda de todos. 

Cuando llegan a la tumba, lo 
colocan sobre la tierra y todas las 
mujeres cantan. 

Pero al enterrar, a los hombres, les 
ponen tortillas de maíz, diciéndole: 
que son para que se las coma; y que se 
levante, a traerlas cuando tenga 
hambre. 

Aquellos (viejos) dicen: Si los 
muertos, no se quieren quedar 
acostados, se levantan, y miran, quien 
los quiere acompañar. 

El muerto se queda en la tumba por 
nueve días, sin ser cubierto con tierra, 
hasta que la gente le haya manifestado 
su amor de noche y de día, hasta que 
quedan satisfechos: 

Así se da cuenta, que todos son 
buenos con él. Al terminar la 
demostración de amor, entonces es 
cubierto con la tierra. 


TEXTO XLVI. LA SUERTE DE LOS MUERTOS 


Inat ne antiúxmet: ne ga miki 
miktíktuk, yáui temá kah nimi se uéi 
til, ga nimi memeláka. né mus tuga t ne 
yáuit temát ne mixmikini uah 
mukuépat nésti. 

kémah miki ne gimíktxtuk, né yáui 
temá núsah: uah inat. ga ne nésti 
muyúlkui uah tagétsa. 

gilía ne ga gimiktixtuk: "tiualaxkia 
táxa? núsah nigan tiau titastáua múti 
téi tikciúki nú uah! 


Dicen los antepasados: Quien 
violentamente muere, se va allí donde 
hay un gran fuego, que arde. Allí van 
todos y se convierten en cenizas. 

Cuando el que ha matado, muere; 
también va (allí), y (los viejos) dicen, 
que la ceniza revive y habla. 

Entonces la ceniza del asesinado 
habla y dice: -Veniste tú también? 
Aquí vas a pagar todo lo que conmigo 
has hecho cuando tú vivías! 
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“náxa ixtiúni táxa núsan tíau 
timutáti: nigan titástáuki téi tikciúki, 
kéman tinimitúya yúltuk, - nigañ 
múci mutastáua! 

ínat núsan ne antiúxmet: ne ga 
miket kuxkukuyánet, úni yáuit kan 
ními se táuil tstak. né, ínat ne 
antiúxmet, ga asi se tunántsiñ, 
gimpúa. 

kéman támik gimpúa, giñmá múci 
se uítsti pal se súéit, giñgilia: “ma 
sitamutágan! náxa necmáket, kéman 
niuálak nigañ." 

yáuit múci nigañ meláktik, yáuit 
ásit kañ ními se tét, ga gipia i teñ, 
ixis, i yak, i naxnáka, i taxtañ, múci 
iskaliu gipia, - semáya i tsúñkal inté 
gipia. 

“né yáui metsilia ne tét — uéli 
tagétsa — yáui metsilia ne úxti, ga 
yáuit gitskiat aumexémet! " 

kañ ními ne tét. nimit úme úxti. tik 
sé úxti gisentalixtiuit suxsúcit: né 
yáuit múci tei mixmixtiuit yék. 

tik ne úxti, ga gipia uixuitsti, né 
yáui múci ne mixmixtiuit intéyek. ásit 
tik se uéi tít, ga nimi memeláka , né 
mukuépat nésti. 


-Yo igual que tú vamos a ser 
quemados: Aquí se venga todo, y los 
antepasados siguen diciendo, — los 
que mueren por una enfermedad, van 
allí donde hay una luz blanca! 

Allí, dicen los viejos: Que llega una 
deidad de la maternidad, para 
contarlos. 

Al terminar de contarlos, le da a 
cada uno una espina de una flor, y les 
dice: —“No la tiren! ” A mí misma 
me la han dado, cuando llegué aquí”. 

Y todos caminan en fila, hacia 
donde está una piedra, que tiene boca, 
ojos, nariz, orejas, dientes y toda una 
cara tiene, - solamente que es calva. 

-"La deidad maternal allí te dirá la 
piedra ella puede hablar-te dirá el 
camino, que puedes tomar! 

Donde está la piedra, hay dos 
caminos. Uno está sembrado de flores: 
por ese caminan todos los que han 
muerto de muerte natural. 

Por el otro camino, lleno de 
espinas, andan todos los que han 
muerto violentamente. Llegan al gran 
fuego, que arde; allí se convierten en 
cenizas. 




CONTACTO CON LA CULTURA 


DEL VIEJO MUNDO 











D. CONTACTO CON LA CULTURA DEL VIEJO MUNDO 

1. Con las Fuerzas Humanas Universales 

Una indígena rne relató lo que trata sobre una regla de urbanidad de su 
tiempo, que dice: kémah ási se tágat ten mu car) asunté tigismáti teuéli 
tigih'a makalági' é, úni muci giciuat: manilté tigismáti, giliat mamutáli, que 
quiere decir, “si alguien llega a la puerta de tu choza — aun cuando no lo 
conozcas - dile confiado, que pase adelante, que entre! Sí, esto lo hacen 
todos: Aun cuando no lo conozcan, dicen ellos, que tome asiento". 

El Texto XLVI1 señala en una corta conversación la amable actitud para con 
un extraño: me acerqué al primer indígena que vi suplicándole que me contara 
algo de ellos, lo que espontáneamente hizo. 

Con relación a mi llegada al pueblo, expresó él. por boca de una joven, quien 
manifestó sus sentimientos con ingenuidad hacia el forastero “español": 
Confianza, respeto, buena voluntad y amistad. 

Estas palabras vibran todavía en la memoria de los indígenas en cuanto su 
primer encuentro con los españoles, a quienes como dioses, se les ofrendaban 
flores: Texto XLVIII. Aquí igualmente, se conserva lo relativo a la transición 
de la moneda nativa del indígena a la moneda de la época colonial, marcando, 
lá iniciación del indígena, a las condiciones de trabajo con el blanco, es decir, el 
principio de la fatalidad que sobrevino a los débiles. 
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La ambición que despertó entre los de piel obscura, fue la de comprender la 
lengua del extranjero; aprender a leerla y a escribirla. En el Texto XLIX, la 
mixta población de "ladinos” que en Izalco se llaman muxmulatúxmet , que 
quiere decir, “mulatos” que se han elevado social e intelectualmente 
tomándose el interés de relacionarse con los peones y criadas, para extenderles 
una mediana instrucción. 

Base fundamental fue, como medida general, la exigencia de los españoles 
para que la instrucción a los indígenas sometidos se realizara en español. Esto se 
encuentra enfatizado en una Cédula de Carlos V, del año de 1550", desde el 
punto de vista eclesiástico, de igual manera que la administración del Estado 
tenía el mismo interés de unificar las múltiples lenguas habladas en el nuevo 
mundo, para que fueran una sola, el Español. 

. Bien pronto los indígenas se dieron cuenta que sus peticiones sobre sus 
derechos y deseos eran mejor atendidas si las expresaban en la langua del 
gobernante blanco. 

A los que recibían instrucción para hablar el Español, no les fue suficiente la 
palabra hablada. En el Texto L. queda manifestado el alto valor que se le daba a 
la lectura y a la escritura como arma de lucha por la existencia. Los padres de 
los indígenas se preocupaban por el desnivel en el progreso de sus hijos. A los 
hijos ya instruidos se les desheredaba para darle mayor apoyo a los analfabetas; 
de ello surgían pleitos que se resolvían así: Los instruidos conseguían, para sus 
hermanos analfabetas, trabajos que les permitían ganarse la vida en ciudades 
vecinas, pero la madre siempre procuraba evitar los pleitos por herencia, 
vendiendo su propiedad y repartiendo su producto por partes iguales entre sus 
hijos. 


2. Con las Fuerzas de la Religión 

Fueron los sacerdotes, como representantes de la iglesia católica, los que más 
tuvieron contacto íntimo y espiritual con la raza indígena. Pero de cuán poco 
les sirvió a los Pipiles . para detener su proclive destrucción en su primer 
contacto con la cultura del viejo mundo de mediados del siglo XIX, lo 
demuestra el testimonio personal de un sacerdote que fuera su propio guía 1 00 . 

En nuestros Textos el indígena caminó en dos direcciones para comprender a 
los sacerdotes españoles. Por un lado, lo veía como una derivación de sus 
magias ateas. En el Texto VI-3. conocimos al sacerdote milagroso, a quien el 
indígena le confió su mala suerte con su mujer, la que se separaba de él 
mediante el alejamiento de su cabeza del resto del cuerpo. De este sacerdote 
obtenía él las órdenes que le permitieron, paso a paso, encauzar la magia hasta 
terminar logrando el nacimiento de los Muchachos de la Lluvia, induciendo de 
esta manera al sacerdote católico, a tomar parte en un nto pagano. 

En el Texto Ll, se muestra a este sacerdote como un mago que toma la 
espantosa figura del nocturno jinete descabezado, quien recoge al cruel padre 
de unos niños, secuestrándolo y llevándoselo al país del hambre y de la burla. 

El indígena en su pagano modo de pensar, siempre le concede autoridad y 
fuerza a su sacerdote como guía espiritual. 
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Con el desaparecimiento de la base materna, en la tradición que los acunaba, 
y sin llegar la cristiandad a arraigarse debido al mal ejemplo, que vivieron con el 
conquistador, queda entonces solamente esto, lo que yo encontré: Por un lado 
gran respeto hacia la iglesia en lo exterior, y por otro, la burla escondida hacia 
su doctrina que escudó la debilidad humana de sus representantes. El Texto 
LII, revela la existencia de secretas concupiscencias, pero notorias, con las que 
hacen a la iglesia objeto de mofa. El miedo al diablo lo encontramos en el 
Texto LIV, en cambio en el Texto Lili, el diablo está a favor de los borrachos, 
a los que quiere llevarse mediante la amistad que promueve con las hechiceras 
en escenas semejantes a las nuestras en Alemania, relativas a las brujas que 
resultan aquí todavía más indecorosas en el “Brocken” (N. de la Traductora, se 
refiere a una escena del Fausto, y además, topográficamente, se refiere al pico 
más alto del macizo del Harz en Alemania). 

El indígena ignoró que fueron los sacerdotes sus mejores aliados y abogados 
ante Dios y ante el Emperador del poderoso imperio colonial español, que por 
siglos trabajaron en contra de la explotación de las gentes de estos pueblos, 
aunque cabe reconocer, sobre la bondad demostrada, en este caso, la de atraer 
su fantasía para satirizarla. 

La actitud de menosprecio a las creencias indígenas, por los misioneros que 
los instruyeron (y que todavía realizan en las iglesias), los indígenas la utilizan 
contra los propios dogmas católicos. Esto es, la disposición de los pocos 
indígenas con quienes intimé, los que a su vez dieron rienda suelta expresando 
su pensamiento. Al amable sacerdote de Izalco, solamente lo encontré una vez, 
y por tanto no conozco sus experiencias como guía de almas. 


TEXTO XLV11. CONVERSACION CON LA SIRVIENTA 


Tigidaskia: náxa nigiliskia ne 
espanyól, ípal taxtagétsa nú uañ, 
nigagiskia teiné necilia! 

"náxa niaskia i uañ, pal níau 
nigismáti, káñ ne i can. iuañ ninémi 
ixtik ne i ¿añ yáxa, ipal nimumatiskia, 
- níau ninémi i uañ yáxa. 

"ikmañ ninemiskia! níkca náxa 
nimumactia nitaxtagétsa i uañ yáxa, - 
náxa niknégi niueliskía keñ yáxa 
taxtagétsa, á, ke yektúntiñ! na 
negiskía, maueliskía, palné 
nitaxtagétsa i uañ yáxa! 


Le dijo una muchacha a otra: Si tú 
pudieras verlo me gustaría decirle al 
español, que converse conmigo, — me 
gustaría oír lo que él me diga! 

Me gustaría ir con él, para saber, 
dónde queda su casa. Entonces me 
quedaría en su casa, para 
acostumbrarme, — me voy a vivir a su 
casa. 

Mucho tiempo quisiera estar allí! 
Yo haría por aprender a conversar con 
él. - Yo desearía poder conversar con 
él, ¡Ah! , sería maravilloso! Eso 
quisiera yo, que pudiera conversar con 
él! 
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_ kémañ niau i uañ yáxa, ma 
sikualáni! nimumatkia, áskañ inté 
niuits, ipal ninémi ixtik i can ne 
tágat: nectáStau ne tágat, — íga 
niuálak. 

“ásañ niau nimukuépa i can ne 
tágat, nimukuépa, niáski, necilia ne 
tágat: “nígah sikúÓi, ipal inté tiau, íga 
ne mú can uekáya! nigan tikúci yék 
kal ixtik! ” 

,“nu nántsih necnégi, íga inté niuits. 
necmá miak nu tákual; iuañ teiné 
neítitáni, tupiíiñ. íga niknégi 
niktamia ne métsti. 

“áskañ kukúya ne i siuau; iga 
niuits, ista yektia, — kuagúni niau 
niuits. 

“kuagúni muciua ne kál, 
niualaxtúka! áskañ siktému yéi tágat, 
ipal galuigat ne kuaxkuáuit! áikañ 
íuhktému se tágat, pal giciua yék tú 
kal. ” 

“áskañ niau niktemúa, ipal giciua 
ne nú kal. ” 

“núsañ náxa niau nigilia, magiciua 
yék ne nú kal, ipal yétsat sañsé! ” 
“áskañ uits ne tágat. pal tayekiiua, 
náxa niknégi, magitamia ixtik se 
métsti. ” 

áSañ uits, ipal niktástauia, iga 
gicúki ne nú kal. ásañ niau 
niktayékca, pal nikúci nigañ kalixtik; 
músta niau niktatia tit! ” 

“némañ niuniuits ga nigañ, pal támi 
niktayékca! tiuitset uañ muci nu 
piláuañ, iga nalsaxsáka múci teiné 
nikpía, — músta niktamia 
nalsaxsáka! ” 


(La muchacha a su madre:) -Si yo 
me voy donde él, no te enojes! Ya me 
he acostumbrado, no regresaré con 
ustedes, porque vivo en casa del señor: 
El me paga un salario, — por eso vine a 
decírtelo. 

-Ahora regresaré a la casa del 
señor, yo me regreso. Cuando llegué, 
me dijo el señor: -“Duerme aquí, no 
te vayas, pues tu choza está lejos! 
Aquí en la casa duermes bien! ” 

-Mi madrecita me necesita, por eso 
no regreso con usted. Ella me da 
bastante de comer; lo que ella me 
ordena, es poco. Por eso me gustaría 
hacer un mes. 

-Ahora está enferma la mujer del 
señor; por eso voy donde ella, hasta 
que sane, - después iré donde usted. 

-Después se construirá la choza, - 
entonces ya habré regresado! Ahora 
busco tres hombres para acarrear 
madera! Corre y busca un hombre, 
para que construya nuestra choza 
bonita. 

(La madre de la muchacha:) -“Voy 
a buscar ahora, a uno para que 
construya mi choza”. 

(Un vecino:) -Yo también le diré a 
ése, que me construya bonita la choza, 
para que estén juntas! 

(La madre:) -“Hoy viene el 
hombre, a trabajar, — yo quisiera, que 
estuviera lista antes de fin de mes”. 

-“La choza está construida, (la 
madre de la muchacha:) Ahora viene 
él para que le pague, el que paró mi 
choza. Ahora la arreglaré, para dormir 
dentro de ella; mañana haré un 
fuego! ” 

(Muchacha:) -Vendré enseguida, 
para terminar de instalamos! 
Venimos con toda la familia, por eso 
traigo todo lo que tengo, — mañana 
quiero terminar de acarrear todo! ” 
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TEXTO XLVIII. LA BIENVENIDA A LOS PRIMEROS ESPAÑOLES 


Nigan técañ, kémañ intéyuk 
gualaxtiuit ne espanyolúxmet, intiága 
gipiatúya in túgeiy; ásta gualáxket ne 
espanyolúxmet, péxkit gintaliliat in 
túgeiy. 

niahága gisa-túya, keñ munútsat 
ne espanyolúxmet. 

yexémet gipia-túyat miak túmiñ. 
galuigáxket: “úni te,i añgipiat, 

aumexémet úni túmiñ! úni siganágañ, 
ma siktamutágañ! 

“uañ úni uéli mutakúa tei 
aumexémet añmunégit! 

" tex éme t tiutiáuit, uañ 
tiutalmukuépat tiguigat múci úni téi 
aumexémet mañgipiúgañ pal tegitet. 

“texémet, kémañ nemía múci 
yekciútuk, tiáuit témet titaniliágañ! ” 

uúñ ne indios múci asiket, múci 
musentepéuket. uúñ gimiktixket se 
uákas, gistixket ne nákat uañ 
giyekciúket. pal giñgalkuiliat ne 
espanyolúxmet. 

ne indios yáxket gálkuit ixisuat, 
suxsúíit, gisentaliat kañ yáuit panul 
ne espanyolúxmet. 

galuigáxket núsañ kuxkuyámet, 
tixtíxlan uañ pexpélu. pal gitalguliat 
ne indios; iga nígañ inté gipia-túyat ne 
andátka. 


Aquí en el pueblo, antes de que 
vinieran los españoles, nadie tenía un 
nombre; hasta que llegaron los 
españoles, empezaron ellos a ponerle 
nombres a los indígenas. 

Y nadie sabia, cómo se llamaban los 
españoles. 

Ellos siempre tenían bastante 
dinero. Ellos lo regalaban (y decían): 

Lo que tienen en las manos es el 
dinero de ustedes. Guárdenlo, y no lo 
tiren! 

-Con eso se puede comprar todo lo 
que necesiten! 

Nos iremos ahora, pero cuando 
regresemos traeremos todo lo que 
ustedes necesitan para trabajar. 

" -Si todo’ está bien hecho, les 
daremos (el dinero), puntualmente se 
los enviaremos! ** 

Y todos los indígenas vinieron, para 
reunirse. Y mataron una res. la carne 
la descuartizaron y la prepararon, para 
llevársela a los españoles. 

Los indígenas dispusieron ir a traer 
hojas y flores, para regarlas en el 
camino por donde pasarían ios 
españoles. 

Estos a su vez trajeron marranos, 
gallinas y perros, para regalárselos a 
los indígenas; pues no tenían nada. 


TEXTO XLIX. LOS PRIMEROS MAESTROS 


Kémañ náxa nipétki nimutiskalia, 
ne té¿añ intéyuk nemi-túya 
yekciútuk; semáya nemi-túya ne 
tiúpañ uúñ ne sentápal. 

náxa ninemi-túya tik se kál, káñ 
gipia-túyat yéi siuapipil; necuiltilixket 
nitagétsa yék. 


Cuando iba creciendo, todavía no 
estaba en orden el pueblo; solamente 
estaba la iglesia y el puente. 

Yo vivía en una choza, adonde 
tenían a tres muchachas; éstas me 
enseñaron a hablar bien (el español). 
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kémañ nigiski can 
yexémet, náxa niuelia nitagétsa uañ 
né muxmulatúxmet. 

kémañ péxkit giyekcíuat ne técañ, 
náxa ninemi-tuyáya uéi. necilixket: 
kémañ tik ne téíañ intéyuk 
nemi-lúyat muxmulatúxmet, niahága 
téyuk ueli-túya amapepéta. 

asta yáxkit gálkuit náui, mauelígan 
yék amapepétat. ásta kuagúni péxkit 
giñuiltiliat magitalígañ in túgeiy. 


Cuando me fui de su casa, podía 
conversar con los ladinos. 

Cuando empezaron a ordenar el 
pueblo, ya era lo grande. La gente me 
decía: —Mientras no vivía ningún 
ladino en el pueblo, nadie podía leer. 

Hasta que trajeron a cuatro, que 
sabían leer bien. Desde entonces 
empezaron a enseñar a la gente a 
poner sus firmas. 


TEXTO L. LOS SEIS HERMANOS 


Náxa nikpia hikuásiñ nueckáuañ; 
ixtik ne cixcikuásiñ yéi uélit eiúpik 
amapepéta, uáñ ne séyuk yéi 
nueckáuañ intiátka, yexémet kualánit. 

texémet uañ in nañ giñilía, gayáxa 
yáui tagétsa uáñ i suléxiu, yáui gilia: 
ga múci téi gipta yáui metsiñkauilia 
aumexémet. 

iuañ ne séyuk yéi, ga uélit 
amapepétat, inté yáui giñgaxkauilia 
intiátka. 

kémañ gigáxket, ga inat: ga múíi 
téi gipiat ne in téku yáui giñgaxkuilia 
ne séyuk yéi, péxkit musumat. 

yáxkit ga Sensúnat, gálkuit sé, pal 
yáui giñgilia, keñ yáuit mucínat. 


i nañ inak, ga yáui tanamá, pal 
tfkiúni té giñyaxkáua niañsé, ne 
túmiñ yáui giñmá sexsé. 


Yo tengo seis hermanos mayores; 
de los seis tres pueden escribir un 
poco, pero los otros tres no pueden 
nada, y están descontentos por eso. 

Yo y mi madre, les decimos a ellos, 
que ella con su esposo hable, para que 
le diga: Que todo lo que le pertenece 
debe dejárselo a ellos. 

Pero a los que podían escribir, no 
debían, dejarles nada. 

Cuando oyeron ésto, lo que (los 
padres) dijeron: Que todo lo que les 
pertenece (su padre) quiere dejárselo a 
los otros tres, entonces empezó el 
pleito. 

Los (que no podían escribir) 
dispusieron llevarse a uno de los que 
sabían escribir, a Sonsonate, para que 
les dijera, cómo podrían hacerse 
entender. 

Pero la madre, dijo que ella quería 
vender (su propiedad), para dejarles, 
de esta manera, el dinero a cada uno. 
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TEXTO LI. EL PADRE DESAMORADO 


Ume kuxkúnet asiket gitsutsúnat 
ne teñkál pal ne tiúpafi. kémañ 
gitsutsúñket, tagétski se né kalíxtik, 
gilixki: “aumexémet téi uítsit gicíuat 
gatayúua!" 

“téi ginégit texémet: tectanilixki 
nu téku, matiuitságan tixnútsat ne 
pule, ga se nuéltiu ními kukúya uañ 
yauia míki. 

"necilixki nu téku: “Üáuit 
gixnutságañ ne pále, pal mauigi, 
giyúlkuitía ne nu kúneu! 

kuagúni ínak ne nimitúya kalíxtik 
ne tiúpan: "hkalágit simutaligañ, 
sinexíiágañ nigah! niáu nixnútsa ne 
pále! 

ne kuxkúnet mutalixket. kémañ 
nimitúyat né, mutalixtiuit, gidáket, ga 
yáui se uéi tágat, inté gipiatúya i 
tsuntékuñ. 

kémañ ásik iñ náuak yexémet, inté 
giñnútski. ne kuxkúnet mumutixket 
uañ gísket mutalúuat pal ne tiúpañ. 

uañ yáxket giliat ne in téku, ga ne 
tiúpañ nimitúya tsáktuk: "texémet 
titsutsúñket ne teñkál pal ne tiúpañ. 
uañ tagétski se kalíxtik, netilixki: 
“masikciágañ né! ” 

"kémari tigidáket, ga yáui inté pále 
yék, inté gipiatúya i tsuntékuñ! " 
kuagúni ínak ne íulét, téku pal ne 
kuxkúnet: "niuniau náxa áSkañ! 
áñika niuéli nigída, kémañ yauía ne 
tágat. ” 

ginámik ne pále, ga yauía muéstuk 
tik se kauáyu, - uañ ne pále inté 
gipiatúya i tsuntékuñ. 

kañ ginamixki, gitskik ne pále ne 
tágat, giíxki: "niáu nimetsuiga, pal 
inté timukuépa: tiktitania ne 
muxkúnet taxkuyúua! 

“tiga inté tiuálak táxa? áíkañ niáu i 
nimetsuiga kan náxa ninimi! 


Dos niños vinieron y tocaron a la 
puerta de la iglesia. Al tocar, uno de 
allá adentro habló, y dijo: '-Ustedes 
allí, qué vienen hacer de noche? ** 

(Los niños:) —“Lo que deseamos 
(es esto): Nos envió nuestro padre, 
que viniéramos aquí, para llamar al 
cura porque mi hermano está enfermo 
y se está muriendo. 

—“Me dijo mi padre: -“Corran, 
llamen al cura, que venga, para que se 
confiese mi hijo! ” 

A lo que contestó, el que adentro 
de la iglesia estaba: "-Entren y 
siéntense, esperen aquí por mí! Yo 
voy a llamar al cura! ” • 

Los niños se sentaron. Cuando se 
habían sentado, vieron, que pasó un 
hombre grande, que no tenía cabeza. 

Al acercarse a ellos, no les habló. 
Los niños tenían miedo y se corrieron 
y salieron de la iglesia. 

Y fueron a informar a su padre, que 
la iglesia estaba cerrada: -“Tocamos a 
la puerta de la iglesia, y de adentro 
habló uno y dijo:'-Esperen allá por 
él! ” 

-“Vimos entonces, que no era el 
propio cura el que venía, — pues no 
tenía cabeza! 

A lo que el viejo dijo entonces, el 
padre de los niños: —“Yo iré 
personalmente! Tal vez pueda verlo, 
al hombre que anda por allí”. 

El encontró al cura, que vení'a 
sentado en un caballo, — pero el cura 
no tenía cabeza. 

El cura agarró al hombre, cuando lo 
encontró, y le dijo: -Yo te 
secuestraré, para que no lo vuelvas 
hacer: Mandar a tus niños a media 
noche! 

- G Por qué no viniste tú mismo? 
Ahora te llevaré adonde vivo yo! 
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"ne inté múkua tamal, inté giyúnit 
át: múéi túnal tegiti se asta ga tiútak. 

“ási se siuat uañ se tágat, giuigat se 
púla tiskal. 

“kémah ásit, táxku gistíat: se táxku 
yáuit metsmát táxa uañ ne séyuk 
táxku yáuit necmát náxa, — uañ úni 
tipánut múéi tiútak. ” 


-Allí no se comen tortillas, no se 
toma agua: Todo el día se trabaja 
hasta el anochecer. 

-Vienen una mujer y un hombre, 
éstos traen un plátano asado. 
f< -Al venir, lo parten en dos: una 
mitad te la dan a ti y la otra me la dan 
a mí, — y con eso nos sustentamos 
hasta la noche. ” 


TEXTO LI1. EL CURA PERDIDO 


Némik se pále, ginégik ginapalúa ne 
siuápil. uán munamiktixtuk uáñ 
ginauátik ne i suléxiu. 

uañ gílik ne i suléxiu: “Sigida. 
témet inté tikpíat túmiñ, - ásu 
tiueliskía tigilia: ásu metsmá mákuil 
iméi púal pésos, uéli uits? 

"iuañ tiutiktemúat, keñ tikéat 
gimauiltiat úni pále! " 

"nígañ niunikca, ga niau. kan uits, 
sigili: su metsmá ne túmiñ, mauigi 
músta. 

' núsah sigili, uéli semáya ga 
tayúua, ípal intiága gimáti. 

“uáñ mauigi pák ne múla: uañ 
tigilia, magilpi tañkúpa ne kuáuit, 
iuañ úni uéli kalági kalixtik. 

"su uits ne nu Suléxiu, uéli tigisa 
nemá uañ timutalia ixpak ne múla! ” 

"áíkañ Sigili, ga músta niau, ga uéli 
uits ga tayuuáya. sañ uits, makalági 
ásta kalixtik. 

"tigilia, ga tíau tikSiuilia cúpi i 
tákual, — kuagimi tayuuáya iuañ 
kunyúua. 

'uañ kuák niunaléxku, yáxa 
manemia kalíytik! niuniktsutsúna ne 
teñkál, kuagúni tiau tigilia: "ne nu 
suléxiu! Sú! iga uálak ne nu suléxiu! 


Erase una vez un cura, al que le 
gustaba una mujer para abrazarla. Pero 
ésta era casada y se lo dijo al marido. 

Y el marido dijo: -Mira, no 
tenemos dinero. — si tú pudieras 
decirle: Si él a ti te diera 500 pesos, 
acaso puedes venir? 
ce —Pero trataremos, de burlarnos de 
ese cura!" 

-Haré, como que si me fuera. Si 
viene, dile: Si él te diera el dinero, que 
puede venir mañana. 

—Dile también, que sólo por la 
noche, para que nadie lo note. 

Que venga en una muía; y que la 
amarre, debajo de un árbol, - cuando 
lo haya hecho puede entrar a la choza. 

(Y tú le dices:) —“Si viene mi 
marido, te puedes alejar luego y 
montarte en tu muía! ” 

Ahora dile, que mañana salgo, que 
venga por la noche. Al llegar, que 
entre discretamente. 

—Tú le dices, que le quieres 
preparar un poco de comida, - 
entonces se habrá hecho la obscura 
noche. 

—Cuando llegue yo, que sólo él esté 
adentro! Tocaré la puerta, y luego le 
dirás: —“Mi marido! ¡Corre! ¡Mi 
marido ha venido! 
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" Sigisa nígañ, paité metsida! uañ 
tíau nema, iga niktápu ne tefikál, pal 
kalági ne nu suléxiu! kémañ náxa 
niktapúa ne tefikál, pal kalági, táxa 
nema tigísa uañ tíau! ” 


mutálik íxpak ne múla, — uáh inté 
nemía ne muía! iga ni buléxiu 
gitemúxtuk se uákas. 

uáñ gútilixtuk ne galápago pak ne 
múla uan gitálik pak ne uákaí; uáñ 
gixkuaníxtuk ne múla tik séyuk iúlal. 

ne pále giski iuañ mutáluk, 
gisutúmak ni uákaí uáñ mutálik 
íxpak, - giíkétsi, ga né i múla. 

tsikuíni, tsi-tsi-tsikuini ne uákaí. 
gitémuk, kañ uéli mukutamúta, uélski 
íxtik se ústut. 

músla giasiket ne pále miktuk uáñ 
ne uákas pustektúka. 


—Salí por allí, que no te vea! Pero 
vete rápidamente, porque voy a abrir 
la puerta para que mi marido entre! 
Mientras abro la puerta, para que 
entre, tú te salís y te vas! ” (El 
narrador supone el plan del 
matrimonio como un suceso 
consumado y sigue en la trama). 

Y el cura se montó en la muía, — 
pero no era ninguna muía! Pues el 
marido lo había cambiado por un 
buey. 

Y había tomado la montura de la 
muía y se la había puesto al buey; 
porque a la muía se la había llevado a 
otra propiedad. 

Salió pues el cura, soltó al buey y lo 
montó, — estaba seguro que era la 
muía. 

El buey salta y brinca, brinca, 
brinca, se encabritó el buey y el cura 
buscó adonde podía tirarse, y se 
desbarrancó. 

Al siguiente día encontraron 
muerto al cura y destrozado al buey. 


TEXTO LUI EL DIABLO Y EL BORRACHO 


Némik se tauanáni, inté gipia pal áti 
uah ginútski ne intéyek-tágat, ipan 
gimá ne túmiñ pal áti; ga miak 
ginútsa. 

giski Upan uañ inak ne 
intéyek-tágat: "téi tiknégi? ” 

kuagúni inak ne tauanáni: "ká 
táxa? ” 

"ká tigelnamígi? ” 

"téi táxa ne intéyek-tágat? ” 
gilik ne intéyek-tágat: "é, náxa né 
ne intéyek-tágat, téi tiknégi nú uañ? ” 
kuagúni inak ne tauanáni: "náxa 
niknégi túmiñ pal niáti! ” 


Erase un borracho, éste no tenía 
nada de beber y llamaba al diablo, 
para que le diera dinero y poder 
beber: muchas veces lo llamó. 

Se apareció el diablo frente a él .y 
dijo: - ¿Qué deseas? 

A lo que el borracho contestó: 
-“¿Quién eres tú? ” 

(El diablo:) -¿En quién piensas? 

(El borracho:) -“¿Que eres tú el 
diablo? ” 

Habló el diablo: -Sí, yo soy aquí el 
diablo, qué quieres de mí? 

A lo que el borracho respondió: 
-“Yo necesito dinero para beber! 
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i'nak ne intéyek-tágat: “é, 
nimetsmá, ásu ípal se síuit tíau nú 
uafi! 

kuagúni gimák ne túmiñ uañ yáxki 
ne intéyek-tágat. yáxa nákak áti. 

kan asíket cikuásiñ métsti, péxki 
yáxa yulkakasiui: gelnamigi, ga 
yugiuiga. 

péxki áti ciupíuk; uáñ kan 
gelnamigi, ga yugiuiga, i na: "su uits, 
niunikmá ahkakéski i pixásu! 

• kuagúni inak ne intéyek-tágat "téi 
ne pixásu? niuniktemúa se lamáciñ, 
yáxa gimátis, teiné pixásu. " 

uañ yáxki taxtáni uañ ne lamáciñ, 
uañ gili ne lamáciñ: “Sikalági! 
niunimetsilia téi metsilixtiuit. ” 

"suxkiúni manáka ne túmiñ uañ ne 
tauanáni! nígañ niunimetsmá ciúpi 
túmin, ípal itpaxpánu añkakéski mu 
tuxtúnal, - 

"náxa niau! inté niknégi manipánu 
teiné tiáxtuk: táxa uañ sé inté tiuéli 
tipáxti, ásañ náxa uañ miak — tei 
niunikciua - náxa uañ miak ' " 


Entonces el diablo dijo: -Bien, te 
lo daré, si te vienes conmigo dentro de 
un año! 

Luego el diablo le dio el dinero y se 
fue. Pero él siguió bebiendo. 

Después de seis meses, empezó a 
sentir palpitaciones: Se acordó que el 
diablo iba a venir por él. 

Empezó a beber mucho; al 
acordarse del diablo, y de que se lo 
quería llevar, decía: -"Si viene, le voy 
hacer algunas muecas! 

Se preguntó entonces el diablo: 
-¿Qué es una mueca? Iré a buscar a 
una vieja, ella sabrá, lo que es una 
mueca. 

Y dispuso preguntarle a la vieja, y 
ella contestó: -“Entra! Te explicaré 
lo que te han dicho”. 

-Si es así que le quede el dinero al 
borracho! Te daré un poco de dinero, 
para que vivas muchos días más, 

-Yo me voy! No tengo ganas de 
ver lo que a ti te pasó: Tú con una no 
puedes sanar, y ahora yo - con tantas 
— qué debería de hacer con tantas. 


TEXTO L1V LOS TRES ENAMORADOS 
1. Los Fanfarrones 


Némik yéi i uetkáuañ, gisat 
pasalúuat; kañ musentepéuat ne yéi, 
muilíat, ga gitstúuit se siuápil. 

uáñ gilia ne tsimpe: “inté keñ ne 
núpal táxa tigidaskia tepákti! i uañ 
niau nimunamiktía, — uañ ná necilik, 
téi tunal yunecilia. ” 


Eran tres hermanos, que salieron a 
pasear; al reunirse los tres se cuentan 
entre sí, que habían logrado, 
conseguirse a una muchacha. 

Y al menor de los muchachos le 
dijeron: “-Ves tú no puedes 
conseguirte a una belleza como la 
mía! Con ella me casaré, - ya me 
dijo el día, en que me contestará.” 
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“ náxa keháya, - iykia yunecilia! ” 
“nekáya neíilíxtuk: músta nekcia 
ga tayúua! ” 

"náxa kenáya: músta nekcia ga 
tayúua. "— 

"ná keháya nekcia ga tayúua, pal 
necilia, su é us inté! 

“némañ náxa níau: ásañ necilik 
maníau, asan taxkutúnal, pal necilia. 
su uéli us inté! 


nema músta inté giciat matátuui, 
pal gimátit, keñ yugiñilia. 

inté gimátit, ga yaxásañ ne siuápil. 
úni túnal mukáuket, ga giiicia. 

uañ ga tiútak, kan muiiuket, gilik 
ne sé: "yék! é! ” 

“tiga? ” 

"náxa nexcia ga tayuuáya! ” 

"náxa ga tayuuáya nextia núsah! ” 
"náxa keháya! ” 


(El segundo:) —“Lo mismo me dijo 
(la mía), - seguro que me lo dirá! 

(El tercero:) —Lo mismo me dijo 
(mi muchacha): Mañana me espera en 
la noche! ” 

(El segundo:) -Lo mismo me dijo: 
Me espera mañana en la noche. 

(El menory^-A mí también me 
espera en la noche, para decirme, sí o 
no! ” 

(El tercero:) - Yo ya me voy: Hoy 
me dijo, que debería llegar a medio 
día. para decirme, si iba a poder o 
no! ” 

No podían esperar a que al 
siguiente día amaneciera, para saber, 
lo que tenían que decir ellas. 

Pero lo que no sabían, era que la 
muchacha era la misma. Se 
conformaron, con que la muchacha 
los iba a esperar ese día. 

Ya en la tarde, cuando se reunieron, 
dijo uno:* 1 -Estupendo! Verdad? 95 

(El segundo:) - ¿Y eso por qué? 

(El primero:) f< *-Es a mí a quien 
espera en la noche!"’ 

(El segundo:) —También a mí me 
espera en la noche! 

(El tercero:) -“A mí también! 


2. La Muchacha Pícara 


nernáña ásañ ga tayúua ásik ne sé. 
"tiuálak:" - "é! ” — "náxa yék uañ 
inté. ” — "tiga? ” 

“náxa niáxki nimulkuitia uañ 
nigilik: talgistuk tineéfnútsa. 

“uáñ neíilik: ga uéli, ásu 
niunikumeláua múci ne tayúua, 
maninémi nikumeláutuk pal nelidat, 
ga ne mikíni. 

"ásañ su tíau táxa ga náxa: gemá - 

-! ” 


Apenas había anochecido, llegó 
uno. (La muchacha:) —“ Veniste ” 
(El muchacho:) -Sí. (La muchacha:) 
-A mí me va bien y mal. (El 
muchacho:) fí ¿Porqué? 55 

(La muchacha:) -Fui a confesarme 
y dije: Que tú te habías atrevido a 
meterte conmigo. 

—Y el sacerdote me dijo: Se podría, 
si yo me acostara a lo largo durante 
toda la noche, para que la gente viera, 
como qüe si estuviera muerta. 

?í -Si tú fueras en lugar mío: Pues 
entonces —! 55 
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“tíga inté? níau! 

nemáña ga tayúua ásik ne séyuk, 
¡nak ne piltsiñ, kan ásik: “kéñ 
tiáxtuk?” - “yék uañ inté.” — 
"tíga? ” 


"niáxki nimulkuitía uáh necilik ne 
pule, ga éli nimetsnégi, uañ necilik: 
ga uéli, su niau nikpaciuia se mikini. 

’áskah ásu tiau táxa. nikúci músta 
rrní uah. ” 

"a niau' asuxtiúni, niau! ” — 
ásik ne séyuk uáh gilia: 'kéñ 
tiáxtuk ' ” - “yék uañ inté. ” 
“liga? ” 

"niáxki nimulkuitía, necilik ne 
pále: ga uéli, ásu niau nitacia 
taxkuyúua se mikini ne tiúpañ, ga 
semáya sé némi taxpía uáh ne mikini. 

“n iu n Hacia, niau uañ ne 
kuéxkuecpála, áíah su tiu táxa ga 

nu pátka - ? ” 

“niau! asuxtiúni, niau! 


(El muchacho :)'- ¿Por qué no? Yo 
iré! ?-■»— 

Apenas se hizo de noche, vino el 
segundo, y le dijo al llegar:''-¿Cómo 
te fue?’'’(La muchacha:) -“Bien y 
mal!"(El muchacho :)'- ¡Por qué?” 

(La muchacha:) -Yo fui a 
confesarme y el cura me dijo, que 
podría desearte, - pero que sólo se 
podía: Si yo quisiera, velar a un 
muerto. 

* tf -Si tú vas en mi lugar, dormiré 
mañana contigo. 

(El muchacho: )*- ¡Ah si voy! Si es 
así. iré! - ’* 

Vino el último y dijo: -“¿Cómo te 
fue'.’" (La muchacha:) -Bien y mal. 
(El muchacho? ) -“¿Y eso por qué? ” 

(La muchacha:) Fui a confesarme 
con el cura, y me dijo: Si estaba 
dispuesta, a acercarme a un muerto en 
la iglesia a media noche. que ya 
estaba uno velando al muerto. 

Yo quisiera acercarme, quisiera 
disfrazarme. pero si tú fueras en 
lugar mío —? 

(El muchacho:) “Yo iré! Si así 
están las cosas, yo iré! ” 


3. La distribución de 
los Papeles 


uálak ne sé: “tiuitsáya? ” - “é, 
niuitsáva. ” 

"Hiuigia nú uan. tiáuit ne ga tiúpañ. 
ipal nimetsékca! ” 
kan ásik ne tiúpañ, gilic: “simutéga 
tiaxketsixtuk! kan iuits né ka 
yumetsispeluia, — paité gida ga 
tiyúltuk - má kisimulina! ” 


uáh yáxki gicia ne séyuk. kan ásik 
ne séyuk, gílik: “tiuitsfa? ” - “é! ” — 


Vino el primero (la muchacha:) 

¿Veniste? (Muchacho:) *—Sí, aquí 
vengo. w 

(La muchacha: )<*-Ven pues 
conmigo, a la iglesia, para prcpararte! ,> 

Al entrar a la iglesia, dijo ella: 

Acuéstate boca arriba! Si viene el 
que te deba velar. - no te muevas - 
para que él no se dé cuenta que estás 
vivo! 

Y ella se alejó a esperar a los otros. 
Al llegar el otro,dijo: -¿Vienes? (El 
muchacho:) —Sí! (La muchacha:) 


\ 
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“siuia, tiáuit ne ga tiúpañ! " uáñ 
yáxki i cañ gicia ne típañ. 

kan ásik ne típañ, gílik: “síui nú 
uan ne ga tiúpañ! mu kuecpála nígañ 
niunimetsmá. uáñ tikcía táxkuyúua, 
káñ tikalági: 

“tíau íiuxtiúpi, tikmá titáksa 
uéuéyak, uañ inté titaxkugia ne múksi 
ciuxíiúpi, uañ tíau táxa tigitskía né ka 
taxpía! ” 


—Ven, pues — Vamos a entrar a la 
iglesia! Después ella se regresó a la 
casa a esperar al último. 

Al llegar el último, dijo: fe —Ven 
conmigo a la iglesia! Te daré un 
disfraz. Espera que sea media noche, y 
luego entras tú: 

te —Te acercas lentamente, dando 
largos pasos, levantas bien tus pies, y 
te dispones a agarrar al que está 
velando!’ 7 


4. La Velación del Muerto 


kan ásik táxkuyúua, kálak kalixtik. 
uáñ kañ gidak né ka taxpía ne mikini, 
ínak yáxa: "uits ne intéyek-tágat! 
kén nikciuas? niunimináya! 

uáñ kañ gidak. ga mugétski, ga 
mutáluk, - ne intéyek-tágat ga 
kalági-yáui - ínak yáxa: "inté niau 
níkui ne siápil! niau nigási! asunté 
nimutalúa, inté nigási! 

kuagúni kañ gidak ne mikini, ga 
mutáluk né ka gispeluia, mukecgétski 
uañ gidak, ga ne intéyek-tágat 
kalági-yáui. 

kuagúni mugétski núsañ, ínak yáxa: 
“ne in téyek-tágat! yunetuiga! 
nimutalúa! ” uáñ ne intéyek-tágat 
giciúki ga giási né ka taxpía. 

kuagúni séuik ne táuil.. kuagiini 
péxki tsáxtsi né ka taxpía, kuagúni 
ínak: "inté yáxa núpal ne siuápil! 
niunimutalúa nigitskia! 

kuagúni, kañ muasiket ne yéi, 
ixtiuit tik ne kuhyúua: ne sé gitskia 
ne séyuk uañ ne séyuk gitskia ne 
séyuk .. 

inté gimáti, ús'uitsáya ne mikini ús 
ne intéyek-tágat; keñáya ina ne séyuk, 
iga inté gimátit, ká gingitskíxtuk. 


A media noche, entró el último. Al 
verlo el que estaba velando al muerto. 
dijo/^-Allí viene el diablo! Qué debo 
hacer? Yo me esconderé! *’ 

Al verlo (el diablo), que se levantó, 
y que se corrió. - pues el diablo había 
entrado — dijo: -“Yo no me ganaré a 
la muchacha! Tengo que alcanzarlo! 
Si no corro, no lo alcanzo! ” 

Cuando vio al muerto que se había 
corrido, el que velaba estiró la nuca, y 
vio que entraba el diablo. 

Entonces también él se levantó, y 
exclamó: '-El diablo! El me quiere 
llevar! Yo me voy! El diablo alcanzó 
al que estaba velando. 

Al poco tiempo se apagó la vela. 
Entonces el que velaba comenzó a 
gritar:'^-No será mía la muchacha! 
Tengo que correr para agarrarlo (al 
muerto)! 

Entonces, cuando se alcanzarorr, 
estaban los tres en lo obscuro: Uno 
agarró al otro y éste al otro. 

Ese no supo después, quién había 
agarrado al muerto, o al diablo; lo 
mismo decía el otro, — no supieron, 
quién había agarrado a quién. 


5. FIN 

kañ gigak ne pále, ga tsáxtsit. Cuando el cura oyó, que estaban 
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mugétski tocia teiné tsáxtsit, gitápuk 
ne tiúpañ. 

kan gitápuk ne tiúpañ ne pále, 
gidáket tatatuuituk, ga né gisket. 

uarx ne pále, kañné gisket, 
munamixket, gitaxkálket, 
gimuktifket. 

kan idak núsañ ne pále, inak yáxa, 
ga ne intéyek-tágat. kan mugétski, 
mutáluk ga ne konvénto. mikik ne 
pále, ¡ga mumúktik. 

kan tátuuik, ne yéi ixtiuit in cari, 
gilía ne á¿tu: "kiéñ tiáxtuk? ” - 
“intéyek! " — "tiga? ” — "ná uari 
tutúnik. ” 

"simukáua! ixtiúni ninémi núsañ, 
ná nikmáti, ga nimiki. ” 
kan gigak ne tipan tiné muiliat ni 
úme, tagétski ne tipan: “íimukáua! 
ixtiúni ninémi ná núsañ! ” 

kuagúni inak se séyuk: "tigidaskia. 
ga mikika." uáñ ne séyuk: "náxa 
nikmáti, ga nimiki núsañ! ” 

kuák gitaxtanilia, mikika ne sé, 
mikik ne séyuk, mikik yáxa ne 
yaxkituk uán ni kuexkue'bpála, yáxane 
mikik ne tipan. 


gritando, se levantó a ver, y abrió la 
iglesia. 

Al abrirla, ya estaba amaneciendo, 
y detrás de él, corrieron. 

Saliendo, tropezaron con el cura, lo 
asustaron, y lo botaron. 

Al ver el cura, que el diablo estaba 
allí, gritó. Se levantó y salió corriendo 
al convento. El cura se murió, porque 
mucho se había asustado. 

Al amanecer, los tres se fueron a su 
casa. Dijo el mayor: «^¿Qué tal te 
fue? ” (El otro:) —Mal! (El mayor:) 
-^¿Por qué?' 5 (El otro:) -“Yo tengo 
fiebre”. 

( El mayor: ^-Calíate! Así estoy 
yo también, - siento que me muero? 

Al oír esto el menor, lo que 
hablaban los otros entre sí, dijo:Sí! 
Así me siento yo también! 

Entonces djjo uno: —“Tú viste, que 
me moría”. Y el otro: '^Yo siento, 
que igual me pasó a mí! ” 

Mientras uno al otro se 
preguntaban, se moría uno, después el 
otro, y por último se murió el que iba 
disfrazado, precisamente ese es el que 
se murió por último. 
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YNES MASIN 


Esta foto del Alcalde que fuera de Izalco la tomó el Dr. Leonhard 
Schultze-Jena en 1930. La información que en el original se da, explica 
que era ciego y descendiente de la familia italiana Mazzini. Contaba en 
esa fecha 86 años de edad y se encontraba unido en matrimonio con una 
indígena mestiza. Ambos actuaron como informantes y narradores de los 
textos que la presente obra divulga. 

El rasgo indígena de Ynes Masín más que otro, se advierte en lo 
físico por las anchas ventanas de su nariz; le sigue el escaso desarrollo 
de la barba en las mejillas. 

La medida de su superación se advertía en su mente abierta y espí¬ 
ritu activo dentro de las exigencias sanitarias y técnicas administrativas 
desarrollándose en su comunidad, que lo distanciaba de las costumbres y 
tradiciones antiguas todavía vigentes en esa época. Estas características 
personales lo habían vuelto un tanto impopular. 




ESPOSA DE YNESMASIN 

Una ciudadana de Izalco, que a la edad de 78 años acusa rasgos faciales más 
bien europeos. 





EL ARBOL DE MORRO 

Este árbol, CRESCENTIA ALATA H. B. K., tiene la particularidad de 
crecer en espacios abiertos que le permiten florecer separado de otros 
arbustos y libre para extender sus amplias ramas horizontal mente. Sus 
flores son grandes y de color café obscuro; brotan adheridas a la corteza 
del tronco y de las ramas del árbol y así también su fruto, que es un poco 
más grande en tamaño que una manzana. Este fruto se parte por mitad, 
se le vacían las semillas, quedando un cascarón que sirve de recipiente 
para beber agua u otro liquido, siendo este recipiente el que se conoce 
como HUACAL DE MORRO. 



VISTA DEL VOLCAN DE IZALCO 


Este volcán se eleva a 1890 metros sobre el nivel del mar. 
Se le conoce también con el nombre de FARO DEL PACIFICO. 



La presente obra se terminó de imprimir 
el treinta y uno de mayo de mil novecien¬ 
tos setenta y siete, en los talleres de 
Tipografía Comercial de la ciudad de Santa 
Ana, El Salvador. Textos: “Electrotipia". 

Diagramación y Montaje: A. Parada. 


ERRATAS 


Pese a los esfuerzos dedicados a la edición de esta obra, ella sale a luz con 
más de una errata tipográfica, en el Español, que siendo tan obvias, el propio 
lector corregirá por su cuenta. Señalamos las más lamentables, que son: 


6 

Línea final debe decir: 

(Primera columna). 

10 

Línea 16 (5to. Párr.) 
debe decir: 

Sembramos el súpañmil 

15 

Línea 5 (1er. Párr.) 
debe decir: 

los matates. 

15 

Línea 8 (4to Párr.) 
debe decir: 

Los agarré yo mismo, 

18 

Línea 37 (7o. Párr.) 
debe decir: 

corresponde al nanahuatl 

19 

Línea 18 (4to Párr.) 
debe decir: 

Muchachos de la Lluvia 

19 

Línea final debe decir: 

En nuestro Texto señalado 

20 

Línea 11 (2do Párr.) 
debe decir 

huesos 

20 

Línea 26 (6to Párr.) 
debe decir: 

plátanos 

21 

Línea 25 (7o Párr.) 
debe decir: 

tú la has observado. 

23 

Línea 2 (1er Párr.) 
debe decir: 

Una vez, alcanzando, el 
venado, se le 

49 

Línea 28 (6to Párr.) 
debe decir: 

eran moldeadas 

50 

Línea 21 (5to Párr.) 
debe decir: 

culturas Azteca y Maya, 

54 

Línea 15 (5to Párr.) 
debe decir: 

que el brebaje deja. 

55 

Línea primera del texto 

5, debe decir: 

Allí tienen todo 

57 

Línea 9 (3er Párr.) 
debe decir: 

(en los que 

59 

Línea 12 (3er Párr.) 
debe decir: 

cuando halan. 


66 

Línea final del Texto 

3, debe decir: 

perecer con 

75 

Subtítulo C. debe decir: 

El Sol y la Luna como 
Adversarios 

86 

Línea 6 (2do. Párr.) 
debe decir: 

Tierra, exhorta al 

92 

Línea 2 (1er Párr.) 
debe decir: 

Igual se 

116 

Línea 4 (2do Párr.) 
debe decir: 

tú: Ese— si tú lo 

119 

Línea 15 del Texto 2, 
debe decir: 

de ella, retorna con 

146 

Línea 14 (3er Párr.) 
debe decir: 

lengua de 

150 

Línea 4 (2do Párr.) 
debe decir: 

ya era yo grande. 

153 

Línea 11 (2do Párr.) 
debe decir: 

la había cambiado 

159 

Notas No. 10. debe decir: 

HARTMANN, 

162 

Notas No. 86. debe decir: 

“Die Namaland 










